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Revista Arqueología y Patrimonio, número 
especial: patrimonio y arqueología subacuática 
en Colombia, Latinoamérica y el Caribe 

Carlo Emilio Piazzini Suárez
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Durante la última década se puede registrar un aumento considerable de las no-
ticias sobre hallazgos de valor arqueológico efectuados en entornos acuáticos su-
mergidos o semisumergidos en varias partes del planeta, sean estos los espacios 
marinos y costeros de grandes océanos y mares interiores, o los entornos de ríos, 
lagos, ciénagas, estuarios y cenotes. Tal grado de visibilidad, que es de esperar 
que siga aumentando en los próximos años, se relaciona, por una parte, con el in-
cremento de las intervenciones humanas sobre estos espacios, sea al ritmo del de-
sarrollo de proyectos de infraestructura y explotación de recursos o de la práctica 
creciente del buceo recreativo, acompañadas ambas del despliegue de innovacio-
nes tecnológicas de teledetección, mapeo, inmersión y extracción de contenidos; 
por otra parte, se vincula con la ocurrencia de ciertas oscilaciones en los niveles 
acuáticos asociadas al cambio climático global. A la par, podría decirse que ha ha-
bido un mayor despliegue y consolidación de las investigaciones arqueológicas y 
campos de conocimiento aplicados a las evidencias subacuáticas. Pero a todo ello 
habría que sumar los propósitos de diversos grupos de interés por capitalizar en 
términos económicos y/o políticos la información producida sobre estos hallaz-
gos, al igual que la explotación económica de algunos de sus contenidos, lo cual 
tiene efectos adversos sobre la integridad de los contextos arqueológicos.

Para quienes dedican sus esfuerzos a la investigación arqueológica y los es-
tudios del patrimonio, todas estas dinámicas representan enormes retos. Por 
una parte, en términos de la participación de sus conocimientos en la producción 
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misma de los hallazgos, así como en el diseño y aplicación de estrategias de pro-
tección, conservación y restauración. Por otra parte, en términos de las relaciones 
entre la comunicación de los conocimientos así generados y las narrativas que in-
teresan a diversos grupos, algunos enfocados a menudo en los beneficios econó-
micos y réditos políticos de tales hallazgos. 

Esta situación es particularmente activa en Latinoamérica y el Caribe, en 
donde las investigaciones arqueológicas han permitido identificar o verificar una 
serie muy diversa de evidencias localizadas en entornos acuáticos marítimos y 
continentales, relacionadas con actividades humanas de periodos precolombi-
nos y más recientes. Por ejemplo, depósitos rituales de origen indígena han sido 
estudiados en lagos volcánicos y cenotes mexicanos; vestigios de asentamientos, 
también precolombinos, en entornos lacustres de los Andes centrales; así como 
arquitecturas navales y naufragios del periodo colonial y republicano en los espa-
cios marítimos y costeros, sobre todo del Caribe. 

Este último tipo de hallazgos ha sido, hasta ahora, el que más ha llamado la 
atención de los diferentes públicos, lo cual puede deberse a tres factores funda-
mentales. En primer lugar, figuras como buques hundidos y ciudades sumergidas 
resultan muy poderosas para la renovación de una imaginación exótica del pasa-
do y la arqueología, abonada y aprovechada durante décadas por ciertos tipos de 
prensa y cinematografía; igualmente, la recreación de la figura pintoresca del viaje 
submarino, mediante la exaltación de la idea de las aventuras extremas, hechas 
por arriesgados buzos, sofisticados dispositivos sumergibles y fabulosos tesoros. 
En segundo lugar, estas narrativas de amplio impacto mediático se retroalimen-
tan a menudo con la menos poética ocurrencia de prácticas de turismo depre-
dador y, sobre todo, de expolio, a cargo de empresas de cazatesoros, cuya razón 
social evita, desde luego, tal denominación. En tercer lugar, la manipulación de 
los hallazgos bajo etiquetas nacionalistas o étnicas, para justificar y/o fortalecer 
determinadas posturas geopolíticas, no necesariamente en contravía de intere-
ses privados que — muchas veces con aquiescencia de los gobiernos de turno— 
pretenden incorporar evidencias arqueológicas al jugoso mercado internacional 
de antigüedades e incluso especular financieramente con la riqueza en ciernes de 
fabulosos hallazgos.

El lugar de la arqueología y de los estudios del patrimonio en estas dinámicas 
puede oscilar entre la marginalidad que supone un discurso académico demasia-
do árido para la gran prensa y otros medios. Esto pasando por la incomodidad 
que pueden producir sus planteamientos en lo referido a la necesaria protección 
del patrimonio arqueológico subacuático, hasta la centralidad derivada de una 
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instrumentalización del prestigio de ciencia que supone la disciplina arqueológica 
y saberes asociados, para revestir de seriedad y neutralidad política a las empre-
sas de explotación y comercialización de los bienes arqueológicos como si fueran 
mercancías.

Un caso especialmente elocuente del tipo de problemáticas que atraviesan 
la situación del patrimonio cultural subacuático en Latinoamérica y el Caribe lo 
constituye el publicitado hallazgo de los restos del naufragio del Galeón San José 
en las aguas continentales de Colombia en 2015. Tras de las noticias de prensa y 
las expresiones grandilocuentes de mandatarios y funcionarios de turno, que cada 
tanto tratan de manera más o menos banal el asunto, se encuentran grandes de-
bates y tensiones menos visibles: las condiciones legales y técnicas del hallazgo; 
las políticas estatales e internacionales que deberían implementarse para su tra-
tamiento; la existencia o ausencia de capacidades locales en materia científica y 
tecnológica para su investigación, eventual extracción y conservación; el valor cul-
tural, científico o económico de los hallazgos efectuados; por último, y no menos 
importante, los mecanismos que permiten generar interés, participación y apro-
piación por parte de diversos públicos, sectores sociales y comunidades. 

La importancia científica y cultural de este y otros tipos de contextos arqueo-
lógicos subacuáticos menos espectaculares, así como las dinámicas políticas, eco-
nómicas y mediáticas mencionadas, suponen retos enormes para los países de 
la región y las iniciativas internacionales con el fin de garantizar su protección, 
conservación e investigación, tanto en términos científicos como tecnológicos y 
de políticas de gestión patrimonial. 

Para atender esta situación, y animados por el ambiente de reflexión crítica 
que se ha venido generando en los diálogos y pronunciamientos efectuados por 
la Red Universitaria de Patrimonio Cultural Sumergido (rupcs)1, en marzo de 2021 
propusimos al Comité Editorial de la Revista Arqueología y Patrimonio (a&p) dedi-
car un número especial sobre el tema, que permitiera exponer múltiples miradas 
al patrimonio cultural subacuático, con especial referencia al caso colombiano, 
pero de forma ampliada al contexto de Latinoamérica y el Caribe. Llamábamos 

1 La rupcs se ha hecho visible a través de comunicaciones que pueden ser consultadas en la pá-
gina web del Observatorio del Patrimonio Cultural y Arqueológico opca: (https://opca.uniandes.
edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/). La red ha estado integrada por 
docentes e investigadoras/es de las siguientes entidades: Universidad de Antioquia, Universidad 
de los Andes, Universidad del Atlántico, Universidad de Caldas, Universidad del Cauca, Universi-
dad del Magdalena, Universidad del Norte, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 
Southampton University y Fundación Proyecto Navío.

https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/
https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/
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entonces a proponer artículos producto de investigaciones sobre patrimonio cul-
tural subacuático, así como reflexiones acerca de las problemáticas científicas, 
sociales y políticas que se encuentran entre las causas y efectos concretos o po-
tenciales de los tratamientos dados a los contextos y bienes que integran dicho 
patrimonio. Por diferentes circunstancias atribuibles a cambios y dificultades ins-
titucionales, el proceso editorial, que incluyó, como es de rigor, la evaluación de 
pares académicos, tardó más de lo previsto; pero, como editores, podemos decir 
—en un sentido figurado que no es gratuito— que pese a haberse demorado, la 
iniciativa finalmente ha logrado “salir a flote”. 

Así, este número especial de la Revista a&p ofrece cinco artículos que, incluso 
cuando comparten el foco temático general, son plurales tanto en sus aproxima-
ciones conceptuales y en las características de los contextos arqueológicos tra-
tados, como en las geografías a las que remiten. Más aún, y como lo señala Víctor 
Andrés Pérez Bermúdez en su contribución para este dossier, varios de los textos 
nos muestran que no debería haber antagonismo entre los espacios acuáticos y 
terrestres a la hora de comprender las dinámicas ecológicas y sociales a las que 
apuntan las investigaciones relacionadas con la arqueología de contextos suba-
cuáticos. Así, el primer artículo, escrito por Iris del Rocío Hernández Bautista y 
Roberto Junco Sánchez, presenta las características y ofrece interpretaciones de 
contextos arqueológicos situados en entornos acuáticos de dos volcanes nevados 
de la región central de México: Toluca e Iztaccíhuatl. Tal localización pone ya de 
manifiesto una faceta no convencional de la investigación de los patrimonios ar-
queológicos subacuáticos en Latinoamérica y el Caribe, como es su presencia en 
entornos montañosos, esta vez en un país que, por cierto, se destaca por sus tem-
pranas y sostenidas políticas de defensa y gestión del patrimonio sumergido en el 
ámbito latinoamericano.

El segundo artículo, a cargo de María Andrea Rojas Montes, presenta una 
aproximación histórica al establecimiento y funcionamiento del espacio marítimo 
de la Capitanía General de Guatemala durante los siglos xvii y xviii, en donde es 
palpable la importancia del establecimiento geoestratégico de puertos de valor 
militar y comercial, en el contexto de disputas entre las potencias marítimas eu-
ropeas. Así mismo, el ya mencionado artículo de Víctor Andrés Pérez Bermúdez, 
expresamente orientado por una arqueología portuaria, articula los estudios 
geoarqueológicos con los náuticos e históricos, para ofrecer claves de valor con-
ceptual y metodológico que contribuyan a abordar los puertos como agentes 
activos en dinámicas geofísicas y humanas, a menudo de larga duración, lo cual 
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puntualiza a propósito de una investigación efectuada en la bahía de las Ánimas 
en Cartagena de Indias.

El cuarto artículo, a cargo del equipo conformado por Carlos Del Cairo Hurta-
do, Carla Riera Andreu, Laura Victoria Báez Santos, Andrea Chávez Triviño, Gabrie-
la Caro León y Jesús Alberto Aldana Mendoza, también incorpora una perspectiva 
interdisciplinar, esta vez relacionando fuentes de la arqueología, la historia, la geo-
grafía y la oralidad. El propósito es en este caso el de aportar, mediante un modelo 
analítico y predictivo, a la identificación de patrones de navegabilidad, acciden-
talidad y hundimientos en el Caribe Colombiano, propuesta metodológica imple-
mentada en un ejercicio de inventario preliminar de yacimientos arqueológicos 
sumergidos o semisumergidos en Cartagena de Indias y la península de La Guajira. 

Finalmente, el quinto artículo, escrito por Carlo Emilio Piazzini Suárez, propo-
ne abordar la problemática contemporánea del patrimonio cultural sumergido en 
Colombia como resultado del proceso de transformación y tensión entre diferen-
tes regímenes de valor de las materialidades que hoy denominamos evidencias ar-
queológicas. Se trata de un proceso complejo, no lineal ni acabado, en el que viejas 
valoraciones mercantiles de una parte de estas evidencias como tesoros se han 
renovado y fortalecido en las últimas décadas, lo que ha puesto en riesgo no solo 
los contextos arqueológicos y las evidencias mismas, sino también el acervo cul-
tural que representa una larga trayectoria de conformación de políticas de Estado 
que han valorado y defendido el patrimonio arqueológico como un bien común.

Como editores invitados agradecemos a quienes enviaron sus contribuciones 
para este número de la Revista a&p, así como al equipo editorial del Instituto Co-
lombiano de Antropología e Historia (icanh) encargado de apoyar el proceso de 
publicación. A la vez que lamentamos la demora que ha tenido el proceso edito-
rial de este número, esperamos que quienes se detengan en los artículos que lo 
componen, los encuentren interesantes, tanto en la perspectiva de sus específicas 
motivaciones académicas y culturales, como en aquella otra de contribuir a con-
formar una mirada integral acerca del lugar y agencia de los patrimonios arqueo-
lógicos en las coyunturas y perspectivas sociales contemporáneas. 
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Nevado de Toluca y Nahualac, dos contextos 
rituales prehispánicos montañeses con 
patrimonio cultural subacuático en México

Iris del Rocío Hernández Bautista
Subdirección de Arqueología Subacuática, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, Ciudad de México, México 

iris_hernandezb@outlook.com • orcid: 0009-0009-0854-0339

Roberto Junco Sánchez
Subdirección de Arqueología Subacuática, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, Ciudad de México
robjunco@me.com • ORCID: 0000-0002-0433-6914

Resumen
El objetivo de este artículo es presentar las particularidades de dos lugares con sitios 
arqueológicos montañeses de culto prehispánico con patrimonio cultural subacuá-
tico en el centro de México, los cuales han sido investigados por la Subdirección de 
Arqueología Subacuática del Instituto Nacional de Antropología e Historia. El estudio 
de ambos espacios ha sido abordado desde una perspectiva multidisciplinaria que 
busca conocer su significado ritual y simbólico dentro de la cosmovisión prehispá-
nica mesoamericana, además de las características puntuales de sus contextos ar-
queológicos y los elementos culturales que los componen. El primer lugar se trata 
del cráter del volcán Nevado de Toluca, el cual alberga dos lagos a 4 200 m s. n. m. 
con evidencias rituales y ofrendas prehispánicas dedicadas al agua y a la montaña. El 
segundo sitio, llamado Nahualac, se ubica en el flanco oeste del volcán Iztaccíhuatl; 
allí hay un templo prehispánico construido dentro de un estanque artificial a 3 890 
m s. n. m. En ambos lugares las evidencias indican una estrecha correspondencia sim-
bólica con el entorno natural, por lo que su investigación requiere considerar el en-
torno ecológico, la cosmovisión prehispánica y el vínculo de los grupos humanos con 
el agua. En estos ámbitos los contextos terrestres y subacuáticos deben estudiarse 
en conjunto para comprender las practicas rituales ejecutadas en un complejo pai-
saje ritual. La investigación de este tipo de espacios requiere aplicar la arqueología 
subacuática como disciplina que estudia la relación humana con el agua a través de 
las evidencias materiales. 

Palabras clave: arqueología subacuática, contextos rituales prehispánicos, 
Iztaccíhuatl, Nahualac, Nevado de Toluca.
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nevado de toluca y nahualac, dos contextos rituales prehispánicos montañeses...

Abstract:
The objective of this article is to present the particularities of two places with moun-
tainous archaeological sites of pre-Hispanic worship with underwater cultural heri-
tage in central Mexico, which have been investigated by the Underwater Archeology 
Branch of the National Institute of Anthropology and History. The study of both spaces 
has been approached from a multidisciplinary perspective that seeks to know their 
ritual and symbolic meaning within the Mesoamerican pre-Hispanic worldview, as 
well as the specific characteristics of their archaeological contexts and the cultural 
elements that compose them. The first place is the crater of the Nevado de Toluca 
volcano, which have two lakes at 4 200 meters above sea level with ritual evidence and 
pre-Hispanic offerings dedicated to water and mountains. The second site called Na-
hualac is located on the west flank of the Iztaccihuatl volcano; in it there is a pre-His-
panic temple built inside an artificial pond at 3 890 meters above sea level. In both 
places the evidence indicates a close symbolic correspondence with the natural en-
vironment, which is why its investigation requires considering the ecological environ-
ment, the pre-Hispanic worldview and the link between human groups and water. In 
this kind of places, the terrestrial and underwater contexts must be studied together 
to understand the ritual practices performed in a complex ritual landscape. The inves-
tigation of this type of spaces requires applying Underwater Archeology as a discipline 
that studies the human relationship with water through material evidence.

Keywords: Iztaccíhuatl, Nahualac, Nevado de Toluca, pre-Hispanic ritual contexts, 
Underwater Archaeology.

Introducción

México es un país con una vasta riqueza acuática. El 65 % de su territorio está 
conformado por superficie oceánica (Semarnat 2018), en la que hay un incalcu-
lable acervo de patrimonio cultural subacuático. Además de los entornos maríti-
mos, México también cuenta con abundantes cuerpos de agua epicontinentales 
y subterráneos. Los elementos acuáticos epicontinentales son diversos: ríos, la-
gos, cenotes, manantiales, pantanos, presas, entre otros que en conjunto abarcan 
aproximadamente 5 115 393 hectáreas (Sagarpa 2016). Por su parte, se calcula que 
las aguas subterráneas de México están conformadas por 653 acuíferos, entre los 
que se encuentran manantiales y ríos subterráneos (imta 2019). 

Estos cuerpos de agua no marítimos guardan una gran porción del patrimo-
nio cultural subacuático1 de México, principalmente relacionado con la historia 

1 En la convención sobre la protección del patrimonio cultural subacuático de la Unesco (2001) se 
define el patrimonio cultural subacuático como “todos los rastros de existencia humana que tengan 
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antigua, e incluso actual2, de los pueblos originarios que habitaron este territorio. 
Los atributos naturales de estos lugares y su aporte ecológico en la subsistencia 
humana llevaron a las sociedades prehispánicas a integrarlos en su cosmovisión y 
a darles un significado (ver Espinosa 2012, 1996, 76-77). La mayoría de los vestigios 
dentro de estos cuerpos de agua o asociados a ellos se relacionan con la ritualidad 
y la visión del mundo de las culturas antiguas de México (ver Barba-Meinecke et 
al. 2022; Declercq 2016; Hernández 2014; Junco and Hernández 2021; Lara 2016)3.

Aquí abordaremos el estudio de dos lugares de culto prehispánico al agua y 
a la montaña en la región centro de México, ubicados en dos de los volcanes más 
altos del territorio: el Nevado de Toluca y el Iztaccíhuatl. Por su nexo con elemen-
tos acuáticos, los vestigios arqueológicos de ambos contextos son considerados 
patrimonio cultural subacuático. Para comprender su simbolismo y función es 
necesario conocer los aspectos míticos de la visión del mundo de las culturas pre-
hispánicas mesoamericanas, las cuales vincularon a las montañas con el origen 
del agua. Esta atribución los llevó a ritualizar en determinados parajes y dejaron 
rastros arqueológicos de su devoción como parte de un complejo lenguaje ritual 
que se articulaba con el paisaje. De esta premisa surge la importancia de conside-
rar el vínculo del agua, los elementos del paisaje y la cosmovisión en el estudio de 
estos contextos.

La problemática y el enfoque de investigación

Desde hace varias décadas en México —quizás en todo el mundo— gran parte de 
los ambientes acuáticos —en especial los cuerpos de agua continentales— y sus 
paisajes asociados se encuentran en gran peligro de desaparecer principalmente 
debido al cambio climático; la deforestación; la minería; la sobreexplotación; el 
desvío, desecación o entubamiento de las fuentes de agua; así como por el cambio 

un carácter cultural histórico o arqueológico que hayan estado bajo el agua, parcial o totalmente 
de forma periódica o continua, por lo menos durante 100 años, tales como: i) los sitios, estructuras, 
edificios, objetos y restos humanos, junto con su contexto arqueológico y natural”.

2 Muchos lugares acuáticos con vestigios arqueológicos siguen siendo lugares de culto para las comu-
nidades actuales.

3 Esto corresponde principalmente a ríos, lagos, manantiales, pozos, cuerpos y corrientes de agua con-
formados como tales al momento de ser significados, utilizados o creados por los grupos prehispáni-
cos. Los contextos que fueron asociados al agua posteriormente al momento de ser ocupados, como 
presas o cuevas inundadas, deben ser estudiados desde un enfoque diferente al que se aborda aquí.
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de uso de suelo y el desmesurado crecimiento urbano (Albores 1995; Castillo 2012; 
Espinosa-Castillo 2008).

Lo anterior, además de la destrucción por el saqueo arqueológico, ha afectado 
directamente la preservación y lectura de los contextos arqueológicos subacuáti-
cos y sus paisajes asociados. Tal panorama impone dificultades en la investigación 
arqueológica, pues muchos de estos lugares se encuentran parcialmente destrui-
dos, alterados o a punto de perder su relación con el agua. En algunos casos, los 
materiales arqueológicos extraídos por el saqueo o el coleccionismo están en las 
colecciones de museos; en otros, la información de carácter arqueológico que se 
puede recuperar en campo es relativamente escasa. Por ello surge la necesidad de 
utilizar toda la información disponible en cada contexto especifico. En este senti-
do, se ha adoptado una metodología multidisciplinaria para el estudio de los dos 
lugares que aquí se presentan, teniendo en cuenta sus particularidades históricas, 
culturales, ecológicas y geográficas.

Dicha metodología, a grandes rasgos, consiste en obtener la mayor cantidad 
posible de datos de los materiales arqueológicos y sus contextos a través de ex-
haustivos análisis arqueométricos. La recopilación de datos incluye la búsqueda 
de información en documentos históricos como mapas antiguos, códices, crónicas 
y colecciones científicas en museos o colecciones privadas. Otra fuente de infor-
mación importante es la obtenida en campo a través de recorridos de superficie y 
excavaciones arqueológicas terrestres o subacuáticas que se apoyan con registros 
cartográficos. Si bien, la información arqueológica que se puede recuperar direc-
tamente en los sitios puede parecer insuficiente —dependiendo de las caracterís-
ticas de cada lugar— hay un gran acervo cualitativo de información muy útil para 
interpretar los contextos y sus evidencias arqueológicas. Este se encuentra en los 
elementos y las características del paisaje en el que se emplaza el sitio. Teniendo 
en cuenta los posibles cambios climatológicos, a pesar del paso del tiempo, mu-
chos de estos sitios siguen guardando una estrecha relación espacial con los ele-
mentos ecológicos y culturales con los que estaban asociados en el momento en el 
que fueron usados en época prehispánica. La interpretación de estas asociaciones 
—a través de estudios de paisaje— y el ejercicio de reconstruir con los datos dis-
ponibles —análisis fenomenológico de paisaje— la posible experiencia perceptiva 
del paisaje en aquel momento pueden dar luz en el conocimiento del significado y 
la función de los sitios arqueológicos. 

Evidentemente todos estos datos se encontrarían inconexos sin una guía que 
los articule para acercarnos al estudio concreto del pasado. En este sentido, el 
conocimiento sistemático de la cosmovisión mesoamericana nos proporciona un 
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marco de posible comparación, el cual permite relacionar los rasgos y elementos 
de cada sitio y vincularlos coherentemente con los simbolismos presentes reitera-
tivamente a lo largo y ancho del territorio mesoamericano. En este orden de ideas, 
partimos de la premisa sobre la larga duración y coherencia de rasgos culturales 
que fueron compartidos entre los diferentes pueblos que habitaron la región me-
soamericana a lo largo del tiempo, al menos desde el año 2500 a. C. (López Austin, 
1996, 2001, 2015).

De esta manera, cada elemento registrado, cada rasgo observado en cam-
po o cada dato obtenido en los análisis de laboratorio pueden tener sentido al 
ser cotejados con el modelo cosmovisional mesoamericano. Así, por ejemplo, un 
emplazamiento ritual con forma cuadrangular orientado a los puntos cardinales 
cobraría un sentido mitológico y no solo funcional, al tomar en cuenta que en la 
cosmovision mesoamericana el cosmos es cuadrangular. De la misma manera, 
la presencia de objetos hechos con determinadas materias primas, con formas o 
iconografías especificas puede aludir a tal o cual deidad o rito. Lo mismo puede 
proponerse para los elementos naturales del paisaje en el que se ubican los sitios, 
pues se observa una intensión de estar cerca de fenómenos atmosféricos signifi-
cativos para la ritualidad relacionada con la lluvia, la fertilidad, la tierra, el agua y 
la abundancia. 

La recopilación de datos y la interpretación final de las investigaciones están 
basadas en la propia teoría de la cosmovisión mesoamericana (Espinosa 2015, 
2017; López Austin 1996, 2001, 2015), la arqueología contextual (Hodder 1992), 
la arqueología del paisaje (Criado Boado 1991, 1999; David y Thomas 2008; Tilley 
1994, 2004, 2008) y la observación de la naturaleza (Broda 1991; Espinosa 2012)4. 
Desarrollar aquí puntualmente de qué se trata y cómo se articulan estas teorías re-
basaría la extensión de este escrito, en el cual buscamos presentar los resultados 
del proceso aplicado a los dos sitios en cuestión introduciendo brevemente los 
datos esenciales sobre la cosmovisión.

Las montañas y el agua en Mesoamérica

Como lo hemos mencionado, Nahualac y el Nevado de Toluca pertenecen al área 
cultural llamada Mesoamérica, donde los grupos humanos han compartido rasgos 

4 Para consultar puntualmente los detalles sobre la metodología el lector puede remitirse a Hernán-
dez (2020).
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culturales semejantes que se reflejan en su cosmovisión y cultura material a través 
del tiempo. Gracias a ello podemos hablar de una cosmovisión mesoamericana 
cuya estructura y bases conceptuales y simbólicas son comunes entre las culturas 
de este territorio (López Austin 1996, 2001, 2015).

En la cosmovisión mesoamericana las labores productivas estaban vinculadas 
con aspectos rituales y religiosos. La producción agrícola, la crianza de animales y 
el aprovechamiento de los recursos naturales eran actividades ligadas a un dialo-
go intenso y continuo con las entidades que gobernaban los elementos y moraban 
el entorno (ver Espinosa 2012). Los lugares acuáticos eran especialmente vene-
rados y se creía que eran habitados por númenes que podían favorecer o dañar 
a los humanos. Se consideraban puntos de transición entre los planos terrestre 
e inframundano del cosmos (Barba-Meinecke et al. 2022; Hernández 2020; Lara y 
Estrada 2020).

Por otro lado, las montañas eran el axis mundi que unía todos los niveles del uni-
verso. Eran los lugares de origen del agua y la fertilidad; en ellas nacían las nubes, las 
lluvias, las tempestades y surgían las fuentes de agua. Los montes se consideraban 
entidades vivas con personalidades propias, semejantes a las de los humanos. Se 
creía que estaban huecos y que en su interior guardaban el agua, la fertilidad y todas 
las riquezas que alimentaban a la humanidad. Eran los lugares donde estaban guar-
dados los animales y las plantas (López Austin y López Luján 2009). 

Los conceptos de montaña y agua eran una unidad simbólica inseparable vin-
culada con la fertilidad y la abundancia, pues en este modo de ver el mundo de las 
montañas surge el agua y de esta brota toda la vida (Espinosa 1996, 76-77). Este 
simbolismo se sustentaba en la relación humana con el entorno, la observación 
constante de la naturaleza y sus fenómenos a lo largo de milenios (Espinosa 2012)5. 
Esto les permitió aprovechar los recursos y otorgarles un significado cultural.

Así, las montañas se consideraban la casa de las deidades a quienes debían 
pedir autorización para tomar las riquezas de la tierra y el agua. Por eso era funda-
mental sostener un dialogo continuo con estas entidades a través de un complejo 
lenguaje ceremonial. Las poblaciones contaban con especialistas rituales hábiles 
en las técnicas para contactar a los dioses de las montañas; estos individuos, por 

5 Gabriel Espinosa (2017, 108-110) plantea respecto a las propuestas de Alfredo López Austin sobre la 
cosmovisión  y el núcleo duro mesoamericano la existencia de un núcleo extra duro (o más duro); es 
decir, una serie de elementos culturales resistentes al cambio que estructuran el acervo tradicional 
mesoamericano mucho más antiguo que no solo se remonta a las primeras sociedades igualitarias 
aldeanas del Preclásico Temprano (2500-1200 a. C.), sino a tiempos de los grupos cazadores recolec-
tores e incluso más antiguos.
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medio de ofrendas, cantos, ceremonias, penitencias y sacrificios, solicitaban a 
las deidades las condiciones adecuadas para la subsistencia de las comunidades, 
agradecían sus favores e inhibían los fenómenos atmosféricos adversos (Broda 
1991, 2003).

Estas interacciones rituales quedaron registradas en diversos contextos ar-
queológicos por toda Mesoamérica. Tal es el caso de los dos sitios arqueológi-
cos que mencionaremos a continuación, el Nevado de Toluca y Nahualac en el 
volcán Iztaccíhuatl, los cuales son investigados por la Subdirección de Arqueo-
logía Subacuática del Instituto Nacional de Antropología de Historia, a través 
del proyecto Arqueología subacuática en el Nevado de Toluca, iniciado en 2007 
(Junco y Hernández 2021; Luna, Montero y Junco 2009; Vigliani y Junco 2013), y 
el Proyecto Arqueológico Nahualac, iniciado en 2016 (Hernández y Junco, 2016; 
Hernández, 2020).

Los lagos del volcán Nevado de Toluca

El volcán Nevado de Toluca se localiza en la región central de México en la sección 
media/austral del Estado de México. Es la cuarta montaña más alta del país con 
4 680 m s. n. m. Tiene un gran cráter con dos lagos en su interior: el del Sol y el de 
la Luna a 4 200 m s. n. m. Estos embalses son perenes y su forma cambia depen-
diendo de las lluvias y la evaporación del agua. Su temperatura varía entre cuatro 
y once grados centígrados. El lago del Sol es el más extenso; su tamaño máximo 
es de 795 metros de largo, 482 metros de ancho y 15 metros de profundidad. El 
lago de la Luna es el más pequeño; su tamaño máximo es de 227 metros de largo, 
209 metros de ancho y entre 11 y 16 metros de profundidad (Alcocer 2009, 10-15). 
El Lago del Sol se ubica en la sección oeste del cráter, mientras que el lago de la 
Luna se encuentra en la sección este. Ambos cuerpos de agua están separados 
por un pequeño domo volcánico llamado El ombligo emplazado a la mitad del 
cráter (figura 1).

Evidencias de culto en el Nevado de Toluca

Documentos históricos de los siglos xvi y xvii hablan sobre los rituales de tradición 
prehispánica que los indígenas hacían en el Nevado de Toluca. Fray Bernardino de 
Sahagún (1975) señala la gran cantidad de ofrendas que había en uno de los lagos 
del volcán. Reporta que hacia 1570 algunos religiosos encontraron dentro de uno 
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de los lagos una ofrenda de papel, copal6 y cestería. Otros sacerdotes como Fray 
Juan de Torquemada (1975), Fray Alonso Ponce (Ciudad Real 1993) y Jacinto de 
la Serna (1900) mencionan que los indígenas de las áreas circundantes al volcán7 
ponían ofrendas y rendían culto en uno de los lagos del Nevado de Toluca arro-
jando al agua mucho copal porque ahí veían al dios de la lluvia y otras deidades 
encargadas del agua. 

En la década de 1960 un grupo de buzos deportivos reportó el hallazgo de va-
rios objetos en el fondo lacustre: esferas y conos de copal, láminas onduladas de 
madera tallada, una figura antropomorfa de copal y otra de cerámica (Gúzman 
1972). Con el desarrollo del buceo, las inmersiones en los lagos continuaron por 
varias décadas sin ninguna regulación por parte de las autoridades. Esto provocó 
que una incalculable cantidad de objetos fueran saqueados y se perdiera mucha 
información arqueológica de estos contextos.

Ante la necesidad de proteger e investigar el patrimonio cultural subacuático 
del volcán, se creó el Proyecto Arqueología Subacuática en el Nevado de Toluca 
(pasnt), que desde 2007 ha registrado, explorado y analizado tanto las evidencias 
arqueológicas en el interior de los lagos como los contextos a sus alrededores 
para entender los procesos rituales en el volcán. Se han hecho tres temporadas de 
campo, en 2007, 2010 y 2012, que consistieron en recorridos de superficie, excava-
ciones terrestres y subacuáticas. La información y los vestigios registrados en el 
volcán han sido sometidos a extensos estudios en gabinete y análisis arqueomé-
tricos en diversos laboratorios (Hernández y Melgar Tísoc 2021; Junco et al. 2021; 
Martínez-Carrillo et al. 2017; Melgar y Hernández 2013, 2021; Montúfar 2021; Rámi-
rez, Ruvalcaba y Meehan 2021). 

Los elementos arqueológicos en el volcán no se limitan al interior del agua, 
sino que están distribuidos por toda la montaña, en los picos, laderas, cuevas, 
valles, bosques y sobre todo alrededor de los lagos. Esto ha generado dos tipos 
de contextos arqueológicos: los subacuáticos y los terrestres. Su exploración ar-
queológica requiere implementar técnicas y estrategias acordes con la ubicación 
de los vestigios; sin embargo, comprender un escenario ritual como este, en el 
que convergen lo acuático y lo terrestre, implica considerar todos los elementos 

6 Resina aromática extraída de árboles de la familia Burseraceae, semejante a la mirra o al incienso.

7 El principal espacio cultural relacionado con el volcán es el valle de Toluca, ubicado al noreste del ne-
vado. Este valle desde la época prehispánica posee un carácter multiétnico, pues en su territorio han 
convergido diversas culturas a lo largo del tiempo hasta la actualidad. Al respecto, cabe mencionar 
que los diferentes grupos culturales que habitan la región continúan celebrando ritos y fiestas en los 
lagos del Sol y la Luna, análogos a los que se realizaban antes de la conquista española.
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independientemente de su tipo de contexto. Es necesario estudiar lo que hay fue-
ra del agua para comprender lo que está dentro de ella y viceversa.

Durante las exploraciones del proyecto se identificaron los sitios con mayor 
cantidad de evidencias para enfocar la investigación en ellos, los lagos y sus con-
textos inmediatos. Se realizaron prospecciones subacuáticas en ambos embalses 
y dos excavaciones subacuáticas en el Lago de la Luna. En tierra, se excavaron cin-
co de los principales contextos identificados: la orilla noreste del Lago del Sol, la 
orilla noreste del Lago de la Luna, El Ombligo, El Mirador y La Estructura (Montero 
y Junco 2009; Junco y Vigliani 2010, 2011; Vigliani 2012) (figura 1b).

Siguiendo este enfoque se han combinado los datos obtenidos en las explora-
ciones, los análisis de los materiales, las relaciones de los vestigios con el paisaje 
circundante, el estudio de la cosmovisión mesoamericana respecto a las monta-
ñas, el agua y los fenómenos que se manifiestan en ellas. Así se han identificado 
algunos rasgos simbólicos, rituales y temporales en cada contexto arqueológico, 
los cuales se esbozan a continuación. 

Ofrendas en el lago de la Luna

Los materiales arqueológicos agrupados en el interior del lago de la Luna coinci-
den con evidencias de actividades en su orilla noreste. Estos materiales (figura 2) 
son conos (a) y esferas de copal (b), púas y pencas de maguey (c), fragmentos de 
cestería (d), hojas de conífera y láminas onduladas de madera tallada semejantes 
al cetro (e) que porta la deidad de la lluvia en varias representaciones iconográfi-
cas (Junco y Vigliani 2012). 

Se prospectó el fondo lacustre para conocer la distribución de los vestigios ar-
queológicos y se excavaron dos pozos de sondeo en el sector norte. La secuencia 
estratigráfica de ambos pozos indica un orden en el depósito de los elementos ar-
queológicos. El copal y la madera están a menor profundidad, por debajo de ellos; 
en menor cantidad, están las hojas de maguey, las hojas de pino, la cestería y las 
fibras vegetales (Reinhard 2009). Estos objetos orgánicos se han conservado en 
excelente estado debido a las favorables condiciones de Ph y temperatura del con-
texto, lo cual ha permitido datarlos con análisis de 14C. Las dataciones más tem-
pranas de los objetos de madera corresponden con el Epiclásico (650-900 d. C.) y 
parte del Posclásico Temprano (900-1200 d. C.), mientras las más tardías se ubican 
entre el Posclásico Temprano y parte del Posclásico Tardío (1200-1520 d. C.). Sin 
embargo, los intervalos obtenidos parecen indicar que los objetos de madera estu-
diados fueron ofrendados antes de la conquista mexica (azteca) del Valle de Toluca 
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en 1476 d. C. Lo mismo ocurre con la mayoría de los objetos de maguey, copal y 
hule analizados (Martínez-Carrillo et al. 2017). A pesar de la larga duración de la 
ritualidad en el volcán, los datos indican que el momento más intenso de culto 
prehispánico fue durante la hegemonía matlatzinca en la región (Junco et al. 2021).

Las láminas de madera podrían simbolizar el cetro de la deidad de la lluvia 
que evoca la forma de las serpientes y el rayo (Junco y Vigliani 2012). El copal era 
un elemento muy apreciado por las deidades del agua. Por su parte, el maguey se 
asociaba con deidades de la fertilidad y la embriaguez (Gonçalves de Lima 1956); 
además sus espinas eran utilizadas en ceremonias de autosacrificio o sangrados 
rituales para ofrecer la propia sangre a los dioses. 

Los rastros arqueológicos en las orillas del lago coinciden con artefactos em-
pleados durante las ceremonias que acompañaban el depósito de las ofrendas en 
el interior del agua. Estos objetos fueron utilizados una sola vez —pues no pre-
sentan huellas de uso— y abandonados sobre la playa y alrededor de un conjunto 
arquitectónico emplazado en la orilla noreste del Lago de la Luna. Se trata de sa-
humadores o incensarios, navajillas de obsidiana y espinas de maguey asociadas 
al autosacrificio, fragmentos de recipientes que debieron contener alimentos o 
bebidas ofrecidos como dádivas, así como algunos objetos suntuarios como cuen-
tas de piedras verdes y diminutas teselas de turquesa. En contraste, los objetos 
ofrendados dentro del embalse no parecen haber sido utilizados, tampoco fueron 
rotos intencionalmente como comúnmente se observa en otros contextos prehis-
pánicos y su destino exclusivo parece ser el fondo del lago. 

Los hallazgos de materiales constructivos y alineamientos de rocas sugieren 
la existencia de un templo o conjunto arquitectónico ritual en la orilla noreste del 
Lago de la Luna, cuya proximidad y orientación sugieren que estuvo dedicado al 
cuerpo de agua. Es claro que las dinámicas rituales en este lugar solamente se 
pueden entender combinando las evidencias en tierra con las subacuáticas, pues 
la variedad y distribución de los materiales arqueológicos indican que la mayor 
parte de las actividades rituales ocurrían en la orilla (Hernández 2014, 313-320), 
mientras que el lago era la entidad frente a la que se presentaba toda esta para-
fernalia. En la lectura del registro arqueológico se puede percibir que al mismo 
tiempo el lago ocupaba un papel semejante al de un altar.

El Lago del Sol y su relación con los contextos en tierra 

A diferencia del Lago de la Luna, las condiciones de visibilidad en el interior del Lago 
del Sol son malas. Debido a ello, la información disponible para la interpretación 
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de este contexto proviene de las excavaciones terrestres en los sitios ubicados en 
la orilla noreste del lago y El Mirador. Este último se trata de un sitio con presencia 
de ofrendas ubicado al norte del Lago del Sol, sobre la cresta del cráter. Por su 
cercanía y posición por encima del embalse, este contexto se relaciona espacial, 
visual y ritualmente con el Lago del Sol. Ahí los vestigios se agrupan en torno a una 
gran roca, bajo la cual se forma un pequeño nicho natural. En el interior se localiza-
ron fragmentos cerámicos, restos de copal cristalizado, navajillas prismáticas de 
obsidiana, huesos de conejos endémicos8 (Ocaña y Arroyo 2011) y abundantes ob-
jetos lapidarios hechos de pizarra, piedras verdes y turquesa (figura 1 b, c) (Junco  
y Vigliani 2010, 2011). Alrededor de la roca se encontró cerámica miniatura y abun-
dantes fragmentos de incensarios y braseros (Romero 2013). La distribución de 
las cuentas de piedra verde se extiende sobre la ladera interna del cráter hasta las 
inmediaciones del Lago del Sol, por lo que tal vez fueron ofrendadas al lago arro-
jándolas desde El Mirador (Junco y Vigliani 2011; Vigliani 2012). Otro aspecto rele-
vante sobre este sitio está asociado con fenómenos astronómicos relacionados 
con el sol, como lo sugieren los rasgos iconográficos de una estela tallada cerca 
del sitio (figura 1d) (Montero 2009).

Por otro lado, en la orilla noreste del Lago del Sol se concentra la mayoría de 
las evidencias arqueológicas en tierra asociadas al embalse. De ahí se recuperaron 
31 teselas de turquesa completas y 41 fragmentos, un fragmento de piedra blanca, 
una cuenta de piedra verde, numerosas púas de maguey agrupadas, tiestos de ce-
rámica y fragmentos de navajillas de obsidiana. También se halló un pequeño frag-
mento de madera semejante a las piezas del lago de la Luna. Las púas de maguey 
se encontraban asociadas a fragmentos de carbón y copal quemado (Montero y 
Junco 2009). Ya hemos dicho que el uso de púas de maguey en rituales prehispáni-
cos estaba asociado con el autosacrificio; además, esta práctica era acompañada 
con la combustión de copal, que producía densas volutas de humo blanco muy 
aromático con formas semejantes a nubes. El fragante humo del copal también 
era considerado una ofrenda y servía para evocar un ambiente propicio para la 
comunicación con las entidades sobrenaturales (Montúfar 2015). 

Al parecer, ahí se realizaron ceremonias que, además del autosacrificio y la que-
ma de copal, incluyeron ofrendar objetos lapidarios suntuarios. Cabe mencionar 
que el área donde se excavó esta ofrenda en 2007 queda sumergida dependiendo 
de la variación en el nivel del lago. Esto indica que se llevó a cabo en un momento 

8 Romerolagus diazi, Sylvilagus cunicularis, Sylvilagus floridanus y Sylvilagus Gray (Ocaña y Arroyo Ca-
brales 2011).



24 arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 13-45

nevado de toluca y nahualac, dos contextos rituales prehispánicos montañeses...

de estiaje, cuando el nivel de agua en el embalse estaba considerablemente dismi-
nuido (Hernández 2014, 296). Estas condiciones podrían haber ameritado disuadir 
a las deidades del agua para que enviaran la lluvia necesaria para los cultivos.

En cuanto al contexto subacuático, las exploraciones al interior del Lago del 
Sol consistieron en recorridos al oeste, en la parte más profunda, al sur y en la ori-
lla noreste. De esta última sección, la cual coincide con el lugar con mayor concen-
tración de materiales en tierra, se extrajeron fragmentos de copal, restos de hojas 
de maguey y una lámina de madera tallada, semejante a las extraídas del Lago de 
la Luna (Montero y Junco 2009). La datación de este objeto corresponde con un 
periodo entre 1053 d. C. y 1275 d. C. (Martínez-Carrillo et al. 2017; Junco et al. 2021).

La semejanza entre las ofrendas de turquesa y piedras verdes de El Mirador y la 
orilla noreste del Lago del Sol sugería una relación ritual entre ambos sitios, la cual 
se comprobó con análisis arqueométricos a los objetos lapidarios. Los resultados 
mostraron que las teselas de turquesa de los dos contextos fueron manufactura-
das con turquesa procedente de los yacimientos del noreste de México o el sureste 
de los Estados Unidos. También se constató que varias cuentas de piedra verde 
estaban hechas de jadeíta procedente de los yacimientos de la cuenca del río Mo-
tagua en Guatemala (Melgar y Hernández 2013, 2021). 

El análisis de huellas de manufactura de la colección reveló que las piezas de 
turquesa coinciden con la tradición lapidaria en turquesa del suroeste de Estados 
Unidos típica del Posclásico Temprano (900-1200 d. C.), cuya tecnología se carac-
teriza por el empleo de lajas de arenisca en los desgastes, cortes con lascas o na-
vajillas de obsidiana y bruñidos con trozos de piel (Melgar y Hernández 2013, 143). 
El patrón de manufactura de las piedras verdes es similar a la tradición lapidaria 
que los mayas desarrollaron desde el Clásico Temprano (150/200-600 d.C.) hasta 
el Posclásico, el cual se caracteriza por desgastes con caliza y pulidos con jadeíta 
(Melgar y Hernández 2013, 146). Esto indica que al menos las piezas de turquesa y 
piedra verde del Lago del Sol y El Mirador fueron hechas con las mismas técnicas de 
manufactura y que posiblemente llegaron al Nevado de Toluca por la misma ruta de 
comercio. Así mismo, las turquesas de ambos sitios fueron hechas durante el Pos-
clásico Temprano, lo cual coincide con la datación del objeto de madera extraído 
del lago. Esto indica una correspondencia temporal entre los tres depósitos rituales.

Con los análisis del paisaje se constató una estrecha relación visual entre el 
Lago del Sol y las actividades rituales que se realizaban en El Mirador, la cual indica 
que las ofrendas en este lugar fueron dedicadas al Lago del Sol. Además, la turque-
sa, abundancia de fragmentos de braseros e incensarios, la presencia de iconogra-
fía solar en la estela encontrada cerca de El Mirador, así como la asociación visual 
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del sitio con fenómenos solares, podrían ligar las ofrendas del Lago del Sol y El 
Mirador con alguna ceremonia dedicada a deidades ígneas o solares (Hernández 
2014, 313-324).

Estos datos recopilados desde las exploraciones terrestres y subacuáticas, los 
análisis de laboratorio, los estudios del paisaje y la observación de los fenóme-
nos naturales en el volcán, combinados con el conocimiento sobre la cosmovisión 
mesoamericana, nos han llevado a abordar el volcán como un complejo espacio 
ritual. Con el conocimiento de la cosmovisión mesoamericana como marco, pue-
de interpretarse que los vestigios arqueológicos estarían en relación con lugares 
donde se percibía la presencia de entidades que habrían sido evocadas por las 
características del paisaje en el pensamiento de quienes ritualizaban en él. Desde 
esta visión el cráter y sus lagos podrían haber sido entendidos como el reflejo o la 
reproducción de un espacio mítico en el que los pueblos prehispánicos verían la 
morada de los dioses, el interior del monte sagrado repleto de agua e incluso el 
surgimiento de la montaña primigenia en el pequeño domo volcánico (El Ombligo) 
que se eleva entre las aguas de los lagos del Sol y la Luna. 

Así, los paisajes rituales como estos evocarían conceptos o momentos especí-
ficos en la cosmovisión de los grupos prehispánicos, lo cual conduciría a una con-
figuración específica del escenario ritual que buscaría reproducir modelos míticos 
que propiciarían, según sus creencias, la comunicación con los demás planos del 
universo y las entidades que los habitaban. Estos lugares, por sus características 
naturales, en sí mismos ya eran escenarios rituales con una fuerte carga simbólica 
para los grupos que compartían la tradición mesoamericana, pero las modifica-
ciones culturales reforzarían o desarrollarían con mayor especificidad el discurso 
ritual en ellos.

El templo construido en el interior del estanque  
de Nahualac

El sitio arqueológico Nahualac se ubica en la ladera oeste del volcán Iztaccíhuatl 
en el centro de México, entre los 3 890 y los 3 910 m s. n. m. Cuenta con un tem-
plo prehispánico construido en medio de un estanque artificial alimentado con el 
agua de manantiales aledaños (figura 3). La información recopilada señala que su 
función ritual estuvo vinculada a un tipo de especialistas rituales, denominados 
nahualtin o nahuales, capaces de cambiar de forma y controlar los fenómenos me-
teorológicos entre el 700 y el 1250 d.C., aproximadamente (Hernández 2020). 
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Nahualac consta de dos áreas principales: A) Un estanque estacional con un 
templo cuadrangular de 8,8 m por 7 m con muros de 30 a 40 centímetros de alto 
construido con la técnica de piedra seca. Es decir, está construido sin ningún ce-
mentante. Además lo rodean varios montículos de rocas (figura 3a) (Hernández 
2020, 101-103). B) Un valle amplio al noreste del estanque donde nacen algunos 
manantiales (figura 3b). De esta área, a lo largo de la historia, se han extraído mu-
chas piezas como ollas con la efigie del dios de la lluvia, así como figurillas an-
tropomorfas, zoomorfas, fitomorfas y materiales lapidarios. Lamentablemente, el 
lugar está destruido por decenas de pozos de saqueo de los que afloran materiales 
arqueológicos rotos y erosionados.

En el siglo xix, el explorador Desiré Charnay escribe por primera vez sobre 
Nahualac. Menciona haber hecho excavaciones de las que recuperó cerca de 800 
objetos (Charnay 1885, 149). En 1957, el arqueólogo José Luis Lorenzo describió el 
sitio, propuso una temporalidad de uso en la época Tolteca (900-1200 d. C., apro-
ximadamente) e hizo un croquis del templo (Lorenzo 1957, 20). En 1986, Stanislaw 
Iwaniszewski dirigió una breve excavación en el valle donde recuperó varias ofren-
das en buen estado (Iwaniszewski 2017; Montero 1988).

Actualmente, la Subdirección de Arqueología Subacuática investiga este lugar 
a través del Proyecto Arqueológico Nahualac. En 2016 se hicieron excavaciones 
en el valle de las que se obtuvieron abundantes materiales arqueológicos, en su 
mayoría fragmentados y descontextualizados debido al saqueo y a la erosión. Sin 
embargo, en un análisis minucioso de la cerámica y su comparación con piezas 
de las exploraciones de Charnay, Lorenzo e Iwaniszewski se pudo determinar la 
temporalidad del sitio entre el 700 y el 1250 d. C. (Hernández 2020, 179). La inves-
tigación arqueológica e histórica de la región circundante, los análisis del paisaje 
y el entorno natural, en relación con los elementos simbólicos de la cosmovisión 
mesoamericana han aportado datos relevantes sobre el significado ritual del sitio.

El estanque de Nahualac es un cuerpo de agua somero cuya profundidad 
máxima aproximada va de 80 centímetros a un metro. Es una cuenca irrigada ar-
tificialmente con el flujo de los manantiales que nacen en el valle donde abundan 
los vestigios arqueológicos. Actualmente, el flujo de estos veneros varía con la es-
tación de lluvias y llega a secarse casi por completo en la época de estiaje9. Debido 
a ello, el estanque permanece lleno gran parte del año, mientras que en otra se 

9 Probablemente, en el pasado el flujo de los manantiales era más abundante, pues el glaciar que los 
alimenta era más grande y junto a él existía otro que recientemente se declaró extinto a causa del 
cambio climático (unam 2021).
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seca por completo. Esto permite aproximarse al contexto arqueológico sin necesi-
dad de bucear (figura 4).

De acuerdo con la Convención de 2001 sobre la protección del patrimonio cultural 
subacuático, el templo en el interior del estanque de Nahualac cuenta con las ca-
racterísticas de este tipo de patrimonio, al haber “estado bajo el agua, parcial o to-
talmente, de forma periódica o continua, por lo menos durante 100 años” (Unesco  
2001, 3).

Además de las definiciones legales, consideramos que en términos conceptua-
les y metodológicos un sitio como este, independientemente de que se encuentre 
bajo pocos centímetros de agua o seco durante varios meses al año, no puede 
ser entendido sin su relación con el agua. Incluso si con el inminente deterioro 
ecológico en el futuro los manantiales que lo alimentan se llegaran a extinguir de-
finitivamente, este lugar debería ser estudiado desde la arqueología subacuática, 
entendida como lo proponemos aquí: una disciplina que estudia la relación de la 
humanidad con el agua a través de sus restos materiales asociados y significados 
a partir de ella. A continuación, explicaremos la relación del sitio con el agua, su 
entorno y la cosmovisión mesoamericana. 

La región circundante

Nahualac se relaciona con el sureste de la cuenca de México, donde se extendía el 
lago de Chalco, uno de los grandes lagos que cubrían la cuenca antes de ser dese-
cado (Espinosa 1996, 18-56). Uno de los principales ríos que irrigaba este lago era 
alimentado con el agua que nace en Nahualac.

Cuando Nahualac fue utilizado, en la región de Chalco habitaban grupos olme-
cas xicalancas que adoraban a la diosa del agua que moraba en el lago de Chalco. 
Según algunos documentos históricos eran poderosos brujos capaces de transfor-
marse a voluntad en bestias y controlar los fenómenos atmosféricos. Tenían fama 
de dominar las artes de la brujería, de provocar la lluvia a voluntad. Se decía que 
tomaban la forma de la lluvia como nahual, que se transportaban por los aires y 
que eran adivinos (Chimalpahin 1965). Estos grupos tenían una fuerte conexión 
con el agua, el lago, las artes nahualisticas y los fenómenos atmosféricos, lo cual 
se explica por su continua interacción con el ambiente que los rodeaba.

Uno de los asentamientos más importantes de la región contemporáneos a 
Nahualac se ubicaba en Xico, una isla en medio del lago de Chalco, cerca de la des-
embocadura del río Tlalmanalco, el cual baja del área de Nahualac (figura 5). Xico 
llegó a ser una importante unidad política y el centro nucleado más grande de la 
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región (Monterrosa 2012, 140). Esto probablemente debido a su ubicación dentro 
del lago, rodeada de agua dulce cerca del flujo permanente de los ríos que bajaban 
del volcán Iztaccíhuatl. La temporalidad, la ubicación, las características del asen-
tamiento de Xico y algunos datos arqueológicos sugieren una relación entre la isla 
y Nahualac. Algunos mitos sobre la creación del mundo nos pueden esclarecer la 
importancia simbólica que Xico tuvo como isla en el paisaje lacustre. Este simbo-
lismo también está plasmado en el paisaje ritual de Nahualac.

La creación del cosmos y la montaña primordial

Además de ser el axis mundi, la montaña se concebía como un modelo de la super-
ficie terrestre. La creación de la montaña/tierra es un patrón que se reprodujo en 
las tradiciones orales y en múltiples discursos estéticos y arquitectónicos. Algunos 
relatos míticos describen cómo la montaña/tierra surgió del agua o flotaba sobre 
ella. La Historia de los mexicanos por sus pinturas indica que los dioses, tras haber 
hecho el agua, crearon sobre ella un ser semejante a un caimán del que hicieron 
la tierra (Garibay 2005, 25-26). La Histoire du Mechique relata que Quetzalcóatl, el 
dios del viento, y Tezcatlipoca, la deidad del espejo humeante, bajaron a la diosa 
Tlaltecuhtli del cielo. Ella caminaba sobre el agua que ya existía. Para crear la tie-
rra Quetzalcóatl y Tezcatlipoca se convirtieron en grandes serpientes, sujetaron a 
la diosa y la apretaron tan fuerte que la partieron por la mitad. De una de las mita-
des hicieron la tierra y de la otra el cielo. Para compensarla por el daño, todos los 
dioses bajaron a consolarla y ordenaron que de ella saliesen los frutos necesarios 
para la vida de la humanidad. De sus cabellos hicieron árboles, flores y hierbas; de 
su ojos, pozos, fuentes y cuevas pequeñas; de su boca, ríos y cavernas grandes; y 
de su nariz, valles y montañas (Garibay 2005, 108).

Podemos notar que la tierra, las montañas y sus atributos se formaron del 
cuerpo de una deidad que flota sobre el agua primigenia. Así, la imagen de la mon-
taña rodeada de agua sería un modelo cósmico que evocaría el momento mítico 
de la creación. La configuración del mundo en ese momento original fue tan sig-
nificativa que se convirtió en el arquetipo de los asentamientos prehispánicos. No 
solo se reprodujo en gran formato, sino que era parte del orden cotidiano de las 
cosas, rituales, ofrendas, representaciones gráficas y templos de menor tamaño; 
estaba presente en diferentes escalas, y ha sido emulado e interpretado en el pai-
saje mesoamericano desde el Preclásico (2500 a. C.-200 d. C.) (Cyphers, Zurita-No-
guera y Lane Rodríguez 2013, 100; Magaloni 2011, 32).
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En el centro de México, durante el periodo Posclásico, la montaña rodeada de 
agua se plasma en el concepto náhuatl del mundo Cemanahuac, que significa “lo 
que está rodeado por el agua” (a modo de anillo). El mundo se concebía como  
“lo que enteramente está circundado por el agua” (León-Portilla 2006, 69). La mis-
ma imagen la encontramos en las representaciones de los míticos lugares de ori-
gen de los pueblos nahuas del centro de México. Coatepetl, la montaña sagrada de 
los mexicas donde nació su deidad tutelar, por ejemplo, era un reflejo o espejismo 
de lo que sería Tenochtitlan y, al mismo tiempo, una imagen del origen mítico de 
los mexicas: Aztlán/Culhuacán (Johansson 2004, 45). Los lugares míticos, Tenoch-
titlan —la ciudad de los mexicas—, así como otros asentamientos con característi-
cas semejantes, reproducen la imagen de la tierra/montaña flotando sobre el agua 
primordial: islas.

Respecto a la montaña Coatepetl, Fray Diego Durán (1967, 32) relata el control 
del agua que el dios Huitzilopochtli mandó a hacer para reproducir la imagen del 
lugar donde finalmente se asentarían los mexicas. El dios, en sueños, mandó a los 
sacerdotes a que atajasen el agua de un río para que aquel cerro quedara rodeado 
por ella, con el fin de mostrarles la semejanza de la tierra que les había prometido 
De esta manera, el monte rodeado por el agua definía lo que los nahuas llamaban 
in atl, in tepetl, “el agua, el cerro”, que representaba el concepto de ciudad (Jo-
hansson 2004, 45). 

Podemos notar que la imagen de las islas simbolizaba la figura del dios/diosa 
de la tierra flotando sobre las aguas primordiales, el surgimiento de la primera 
montaña del mar de la creación, la montaña/tierra sagrada de la cual provenían 
todo lo que alimenta a la humanidad. Así, las ínsulas encarnaban permanente-
mente en el paisaje el tiempo-espacio prístino, a la vez que eran modelos reduci-
dos del cosmos. Estas podían ser elementos presentes naturalmente en el paisaje 
o construidas por el hombre. Probablemente, la imagen de Xico en el centro del 
lago de Chalco, como la de otros islotes de la cuenca de México, no estuvo exenta 
de este significado (Hernández 2020). Al parecer, este mismo simbolismo se indujo 
en el templo de Nahualac.

Control ritual del agua y efectos visuales en el estanque  
de Nahualac

En Nahualac se plasmó la clara intención de conformar un ámbito ritual conecta-
do con el agua. Se construyó un templo en el interior de un estanque irrigado arti-
ficialmente con el flujo de los manantiales del valle donde fueron depositadas las 
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ofrendas prehispánicas. El flujo de los manantiales del sitio desemboca natural-
mente en uno de los caudales que alimentan al río Tlalmanalco (al norte del sitio), 
pero una porción del afluente fue desviado hacia la cuenca donde se construyó 
el templo (Hernández 2020, 254-264). El motivo de modificar así el paisaje fue 
conformar un escenario ritual especifico. Cuando el nivel del estanque es el ade-
cuado, el templo sobresale como si flotara sobre el del espejo de agua (figura 6). 
Siguiendo los rasgos del pensamiento mesoamericano, el estanque de Nahualac 
sería un modelo del cosmos del origen mítico de la montaña/tierra surgiendo de 
las aguas primigenias: el templo representa la tierra y el estanque el mar primor-
dial. Al mismo tiempo, se plasman rasgos del paisaje cotidiano de la región: la isla 
de Xico en medio del Lago de Chalco. El nivel adecuado de agua para lograr este 
efecto coincide con los montículos de piedra que rodean el templo; estos además 
de un uso ritual pudieron servir como marcadores para regular el flujo del agua 
(Hernández 2020, 257).

Además de las modificaciones culturales, en Nahualac las manifestaciones at-
mosféricas son intensas e inundan todos los sentidos. Desde ahí resalta la silueta 
del volcán Iztaccíhuatl, que a su vez se refleja en el agua del estanque. El ambiente 
es húmedo y frío; está habitado por varias especies animales y vegetales; las con-
diciones atmosféricas cambian súbitamente; los fenómenos meteorológicos se 
presentan con fuerza; la nieve, la lluvia, el granizo, la densa niebla y las tormentas 
eléctricas son comunes. El agua está presente en todo momento, en los manan-
tiales, el estanque y el flujo permanente de las corrientes junto al sitio que bajan 
del glaciar. Además, el agua negra del estanque se asemeja a un gran espejo negro 
del que surge el templo y los montículos de piedra entre volutas de niebla. En él 
se refleja todo el entorno, el cielo, los astros, la montaña y el propio espectador 
(figura 7). Los atributos naturales del sitio eran significativos en el pensamiento 
mesoamericano y su importancia ritual se manifiesta en las numerosas ofrendas 
depositadas en el lugar, así como en el extraordinario esfuerzo de configurar el 
espacio para ritualizar en él.

El nombre de Nahualac y su asociación con los nahuales  
de agua

Varios indicios sugieren que los habitantes de Chalco, quienes tenían fama de na-
huales —una especie de hechiceros con la capacidad de cambiar de forma— y cuyo 
sitio más importante —para ese entonces— se encontraba en la isla Xico, ritualiza-
ron en Nahualac. El significado del nombre de Nahualac es un dato importante para 
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descifrar los aspectos rituales del sitio10. La referencia más antigua del nombre de 
Nahualac aparece en un mapa de 1747 por lo que se infiere que así era conocido al 
menos hacia el final de la época prehispánica (Hernández 2020, 103-108).

Nahualac es un topónimo en lengua náhuatl compuesto por tres elementos: 
nahualli (nahual o hechicero), atl (agua) y la partícula locativa -c (en, dentro, en el 
interior). En conjunto significa “en el agua del nahual” (Hernández 2020, 289). El 
significado de palabra nahualli es próximo a las nociones de cobertura o disfraz. 
Se usó para designar dos conceptos principales: una especie de doble o alter ego 
animal estrechamente unido al destino humano y a cierta clase de especialista 
ritual capaz de cambiar de forma a voluntad (Martínez 2011). El significado de su 
nombre vincula a Nahualac directamente con esta clase de especialistas rituales 
cuya presencia en Chalco quedó registrada en las fuentes etnohistóricas.

Además, siguiendo la propuesta de Roberto Martínez (2011, 171-176) sobre la 
identificación de los principales tipos de representaciones de nahuales o nahual-
tin11, es posible que entre las piezas arqueológicas del sitio haya representaciones 
de nahuales. Un tipo de representación de estos es aquel en el que los personajes 
parecen salir de sus entidades nahualtin, es decir de los seres en los que se convier-
ten. La disposición más frecuente de esta representación, y la más común en las 
fuentes antiguas, es en la que se muestra la cabeza del personaje saliendo del ho-
cico de su nahualli (Martínez 2011, 172). En Nahualac, además de algunas figurillas 
femeninas que parecen personificar deidades de la tierra y el maíz, hay varias re-
presentaciones de posibles nahualtin. Se trata de figurillas de individuos portando 
tocados en forma de cabeza de ave, o murciélago de cuyas bocas emerge el rostro 
del personaje (figura 3c). Destaca una figurilla con los atributos del dios de la lluvia 
(anteojeras y bigotera) cuyo rostro sale del pico abierto de un ave. Sobre su pecho, 
lleva un elemento circular semejante a un espejo, mismo que podría aludir a un as-
pecto del dios Tezcatlipoca, o señalar al personaje como una clase de brujo (Hernán-
dez 2020). Siguiendo la propuesta de Martínez (2011), esta pieza representaría a un 
nahual saliendo de las fauces de su coesencia (ave). Sería entonces la representa-
ción de un nahual de lluvia como eran descritos los antiguos pobladores de Chalco. 

En el sitio también se han recuperado figuras de cánidos, algunos antropo-
morfizados (figura 3d), otros cargados por individuos con grandes tocados. Quizá 
estos animales, y otros representados en los materiales de Nahualac, plasmen el 

10 Nahualac es el nombre más antiguo conocido del sitio, pero algunos documentos del siglo xix indi-
can que la posibilidad de que haya tenido otros nombres (ver Hernández 2020, 171-178).

11 Nahualatin es la forma plural de la palabra nahualli.
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concepto de nahuales de los individuos que los cargan. Los animales antropomor-
fizados podrían aludir a la transformación completa de los nanahualtin en su re-
presentación como fieras (Hernández 2020).

Es curioso que actualmente los animales más abundantes presentes en la 
zona de Nahualac sean los coyotes y que, de igual modo, las imágenes de cánidos 
sean las más frecuentes en la cerámica que se ofrendaba en el lugar. Cabe desta-
car que el coyote era uno de los animales nahualtin favoritos del dios Tezcatlipoca 
(Olivier 2004). Nahualac también es frecuentado por tecolotes, lechuzas o búhos, 
animales asociados con los nahuales y los brujos. Tal vez, en el supuesto de que en 
la época prehispánica haya sido semejante, la presencia natural de estos animales 
en el sitio reforzó su significado como un lugar de nahuales. 

Otra característica natural de Nahualac, que lo asocia con las artes nahualísti-
cas, en particular con Tezcatlipoca, la deidad del espejo humeante, es el rasgo del 
estanque como espejo de agua negra que humea. Esta composición visual pudo 
vincular el sitio con el simbolismo del espejo humeante de dicha deidad. La pro-
piedad reflectante de la superficie del estanque le atribuiría la posibilidad de ser 
usado con fines mánticos.

Por otor lado, los lugares de agua negra eran considerados lugares de transfor-
mación (Declercq y Cervantes 2013, 201), lo cual los podría haber relacionado con las 
transformaciones nahualisticas. Guilhem Olivier (2004, 461) ha señalado la analogía 
entre el espejo y el agua así como la filiación entre la hidromancia y la catoptroman-
cia (adivinación por medio del espejo), procedimientos adivinatorios patrocinados 
por los dioses Ixtlilton y Tezcatlipoca. Toci, otra diosa nahua, también era la patrona 
de las mujeres que leían el futuro mirando la superficie del agua. Los espejos estaban 
ligados a las prácticas mágicas y adivinatorias. La posesión del espejo le habría con-
ferido a Tezcatlipoca la condición de dios hechicero (Olivier 2004, 444-445). Además, 
si la escena del templo en el estanque evocaba el mito de la creación del mundo, 
cabe recordar que fueron Tezcatlipoca y Quetzalcóatl quienes rompieron a la diosa 
Tlaltecuhtli para crear la tierra y el cielo. También es relevante que el culto a Tezcatli-
poca fue importante para la mayoría de los habitantes de Chalco durante el Posclási-
co Medio/Tardío (1150-1519 d. C.) (Chimalpahin 1965, 130). Con ello podemos ver que 
la presencia de Tezcatlipoca se encuentra en el lenguaje simbólico del sitio. 

Aunque en Nahualac es clara la alegoría del espejo en el reflejo del agua negra 
del estanque, la aparición del espejo en elementos iconográficos del material ar-
queológico es más sutil. Su imagen podría estar representada en el pendiente del 
“nahual de agua” (figura 3 al centro) o en varios fragmentos de discos de pizarra, 
que habitualmente se usaban como soportes de mosaicos o espejos de pirita. 
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Si Nahualac era un lugar vinculado con un culto especializado dirigido por na-
hualtin, este culto estaría orientado a las deidades patronas de estos especialistas: 
Tláloc —el dios de la lluvia—, Tezcatlipoca —deidad hechicera del espejo humean-
te— y Quetzalcóatl —dios del viento— (Martínez 2011, 428-430). Aspectos de estas 
deidades están presentes en los materiales arqueológicos del sitio, así como en el 
paisaje circundante. El vínculo de Nahualac con un culto nahualístico no se contra-
pone con los conceptos del culto a las montañas, sobre todo cuando los nahuales 
en cuestión fueron reconocidos brujos del agua y la lluvia, de quienes seguramen-
te se creía —como también ocurría en el Nevado de Toluca— que intervenían ante 
las deidades para propiciar la lluvia y conjurar los fenómenos atmosféricos. 

Con lo anterior mostramos que proponer un significado más nutrido y comple-
jo para un lugar como Nahualac abre un abanico de temas por abordar, los cuales 
no serían visibles desde una perspectiva enfocada en el estudio de una sola cla-
se de elementos presentes en el contexto, como los vestigios subacuáticos, por 
ejemplo. Las características y significados de Nahualac son múltiples y complejos; 
están vinculados inseparablemente al nacimiento del agua, su control, propicia-
ción y culto. La localización del sitio coincide con un punto de origen del agua que 
alimenta el río Tlalmanalco, el cual desembocaba directamente al lago de Chalco, 
muy cerca de Xico. Si se sigue el cauce de este río, es posible llegar a la zona de 
Nahualac. Esto indica que la ubicación del sitio pudo haberse elegido en función 
del nacimiento de los manantiales del valle de Nahualac, los cuales fueron sacrali-
zados con cuantiosas ofrendas. En este sentido, es importante señalar que el agua 
que surgía de los volcanes era muy apreciada por los pueblos prehispánicos. Ha-
cían grandes peregrinaciones para buscar sus fuentes, donde ofrendaban muchas 
riquezas (Duran 1880, 212). Tal parece que fue así en Nahualac. 

Nahualac y el Nevado de Toluca son dos de los muchos contextos arqueoló-
gicos prehispánicos subacuáticos o fuertemente relacionados con el agua que, 
debido al saqueo, están siendo destruidos. La complejidad de sus simbolismos 
amerita investigaciones profundas que los analicen desde una amplia compren-
sión de su paisaje pasado y presente. Muchos de los lugares prehispánicos dedi-
cados a aspectos relacionados con el agua actualmente ya no se encuentran en 
asociación con ella por la desecación de los cuerpos de agua, por su desviación 
para abastecer las grandes ciudades o por los cambios climáticos y ambientales. 
Es necesario abordar el estudio de estos lugares desde su vínculo original con el 
agua, enmarcando su análisis dentro del ámbito de la arqueología subacuática 
como disciplina que estudia la relación de los seres humanos con este líquido. 
Lamentablemente, frente al panorama ecológico actual, muchos de los antiguos 
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templos del agua que aún quedan pronto se secarán por completo y perderán su 
conexión con el agua, y se perderá también información valiosa para el estudio de 
las sociedades del pasado.

Para obtener una comprensión cabal de los contextos arqueológicos rituales 
acuáticos o con presencia de patrimonio cultural subacuático es primordial consi-
derar su asociación con el agua y su entorno. Independientemente de las técnicas 
de investigación en campo que se empleen para estudiarlos, en estos lugares la 
variable constante es la percepción del agua y del paisaje que tuvieron quienes 
ritualizaron ahí. 

Los efectos del cambio climático y la sobreexplotación de los recursos hídri-
cos a nivel mundial nos presentan con mayor frecuencia sitios arqueológicos com-
pletamente secos, a pesar de haber sido concebidos originalmente gracias a su 
conexión con el agua. Sin considerar el papel que el agua y los fenómenos que la 
acompañan tuvieron en las cosmovisiones antiguas, estos sitios son ininteligibles. 
Debido a ello su estudio debe ser abordado desde una especie de arqueología del 
agua, una arqueología subacuática cuyos objetivos consideren el estudio de la re-
lación humana con el agua a través de la cultura material asociada directamente 
con elementos acuáticos. El estudio de este tipo de contextos prehispánicos no 
siempre implica el uso de técnicas de buceo, pues en muchos casos se ha perdido 
la asociación que en su momento llegaron a tener con el agua, lo cual no debe 
implicar estudiarlos desvinculados de ella.

En este trabajo vimos resumidamente el potencial de lectura de dos contex-
tos arqueológicos vinculados con el agua y subrayamos la posibilidad de obtener 
importante información en el estudio del paisaje con la cual cotejar los datos ar-
queológicos con un marco de referencia cosmovisional. Este ejercicio podría tras-
ladarse a cualquier contexto, siempre teniendo en cuenta las particularidades 
ecológicas, históricas, geográficas y culturales de cada sitio.
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Figuras

Figura 1. A. Principales sitios arqueológicos del Nevado de Toluca. B. Cuentas de 
piedra verde. C. Teselas de turquesa. D. Estela con signo solar
Fuente: mapa de Roberto Ruiz. Imagen Satelital de Google Earth. Fotos del Archivo fotográfico SAS-INAH.

Figura 2. Materiales orgánicos del lago de la Luna. A. Conos de copal. B. Esferas de 
copal. C. Púa de maguey. D. Fragmento de cestería. E. Laminas onduladas de madera 
Fuente: Archivo fotográfico SAS-INAH.
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Figura 3. Arriba: Distribución Nahualac. A. Estanque en época seca. B. Área de 
manantiales y pozos de saqueo. Abajo: Figurillas de cerámica de Nahualac de la 
colección de Charnay en el Musée du Quai Branly. C. Posibles nahualtin. D. Cánidos 
antromorfizados. Las figurillas miden entre 7 y 13 cm de alto
Fuente: foto A y B de Arturo Cruz. C y D, Musée du Quai Branly. 
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Figura 4. Detalle del templo de Nahualac cuando el estanque está seco 
Fuente: foto de Ramón Rohman.

Figura 5. Región de Chalco con la ubicación del lago, el volcán, el volcán, Nahualac, 
la isla de Xico y el río Tlalmanalco 
Fuente: mapa de Iris Hernández.
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Figura 6. El paisaje del estanque de Nahualac, sobresalen del agua los muros del templo 
Foto: Fuente: foto de Iris Hernández.

Figura 7. Detalle aéreo del espejo de agua obscura del estanque de Nahualac 
Fuente: foto de Isaac Gómez.
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Resumen
Los temas vinculados a la estructura económica, social y política de la Capitanía Ge-
neral de Guatemala se encuentran entre los campos más frecuentados en la historio-
grafía de la región. Sin embargo, existen pocos investigadores que aborden en sus 
estudios que el espacio marítimo, en el Atlántico hispánico, fue uno de los determinan-
tes más importantes para el establecimiento y funcionamiento de esta Capitanía. En 
los últimos años, dicha temática ha sido considerada, pero se ha limitado solamente 
a la provincia de Honduras, por lo que en este artículo corto se examina, desde la me-
todología propuesta por la historia marítima, la importancia geoestratégica del Reino 
de Guatemala en el mar Caribe para la elaboración y ejecución de políticas económi-
cas y administrativas establecidas por la Monarquía Española, a partir de la articula-
ción de los puertos del golfo Dulce durante los siglos xvii y xviii.
Palabras clave: Capitanía General de Guatemala, espacio marítimo, golfo Dulce, mar 
Caribe, siglos xvii-xviii.

Abstract
Topics related to the economic, social, and political structure of the General Captaincy of 
Guatemala are among the most frequently used research fields in the historiography of 
the region. However, few researchers address in their studies that the maritime space, in 
the Hispanic Atlantic, was one of the most important determinants for the establishment 
and operation of this Captaincy. In recent years, this issue has been considered, but it 
has been limited only to the province of Honduras; this short article examines, from the 
methodology proposed by Maritime History, the geostrategic importance of the King-
dom of Guatemala in the Caribbean Sea for the elaboration and execution of economic 
and administrative policies established by the Spanish Monarchy, based on the articu-
lation of the ports of the Golfo Dulce during the seventeenth and eighteenth centuries. 
Keywords: 17th and 18th centuries, Caribbean Sea, General Captaincy of Guatemala, 
Golfo Dulce, Maritime Space.
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Introducción

Los temas vinculados a la estructura económica, social y política de la Capitanía 
General de Guatemala se encuentran entre los campos investigativos más frecuen-
tados de la historiografía de la región. A pesar de toda esta cuantiosa información, 
el enfoque se ha abordado desde una perspectiva tradicional, centrada en cono-
cer y documentar los procesos, sin tomar en cuenta otras visiones que integren al 
paisaje marítimo como una variante significativa para la institucionalización del 
Reino de Guatemala en el siglo xvi y su desarrollo hasta el siglo xviii. La falta de 
incorporación de nuevas perspectivas ha limitado considerar el estudio de zonas 
portuarias como elementos propulsores de la organización económica, política 
y social instaurada por la Monarquía española en el Nuevo Mundo; sin embargo, 
algunos académicos han dado pinceladas al tema, lo que ha permitido indagar en 
la renovación de los campos investigativos en Latinoamérica.

Con la innovación de perspectivas, se plantea la pesquisa sobre el estable-
cimiento y funcionamiento del espacio marítimo de la Capitanía General de 
Guatemala, en el Atlántico hispánico, durante el siglo xvii al xviii, partiendo del 
entendimiento de la constitución de las fronteras y su posición geoestratégica 
en el mar Caribe. Para poder aproximarse a la indagación de este tema, se hace 
necesario implementar una metodología de investigación histórica que formule 
desde una problemática general las peculiaridades de la definición de fronteras 
en el océano Atlántico por parte de la Monarquía española. Conocer el panora-
ma general sobre las disposiciones y mecanismos para su definición permite el 
acercamiento a interrogantes particulares vinculados a las disposiciones políticas, 
económicas y defensivas como determinantes para esta constitución.

Para el desarrollo de este artículo se plantea plasmar tres ejes generales: a) 
definición y establecimiento de fronteras en las costas atlánticas en el Nuevo 
Mundo, b) el mar Caribe como una región geoestratégica para el desarrollo co-
mercial y defensivo de la Monarquía española y c) las fronteras de la Capitanía 
General como sistema defensivo para la región marítima en las costas atlánticas. 
A pesar de contar con los ejes definidos, aún permanecen varios aspectos que 
deben reflexionarse desde la historiografía, particularmente aquellos referentes a 
la economía marítima y su impacto en el funcionamiento de Corona española. Sin 
duda, aún quedan muchos estudios por realizar, pero con este primer ensayo se 
comienza la articulación de la historiografía europea y latinoamericana existente 
en la que se aborda la temática.
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Definición y establecimiento de fronteras en las 
costas atlánticas en el nuevo mundo

En las últimas décadas, dentro del panorama historiográfico, el estudio de las fron-
teras se ha convertido en un tema atractivo y fructífero, que ha permitido diversi-
ficar los enfoques investigativos y los temas tradicionales. Bajo esta perspectiva, 
algunos investigadores se han centrado en abordar la definición de las fronteras 
basándose en los “grandes descubrimientos” integrados a los elementos de la his-
toria marítima para la reconstrucción de una historia global. La introducción del 
concepto de historia global integra una teoría y una metodología particulares, en-
focadas en la definición de escalas de análisis, por ello adquiere una importancia 
fundamental para determinar el límite de las fronteras (Bertrand 2015, 7-9). 

Previo a adentrarse a la temática, se hace necesario aclarar que la categoría 
global debe tomarse en cuenta como un elemento descriptivo, que conduce a una 
articulación entre lo micro y macro, dentro de un horizonte temporal, reducido 
a los procesos de internacionalización (Bertrand 2015, 12). Es por medio de este 
término que se puede tener un acercamiento al pasado a través de comparati-
vas de hechos, que definen similitudes y diferencias e instituyen conexiones geo-
gráficas y temporales entre comunidades históricamente separadas (Drayton y 
Motadel 2018, 3). Estas comparativas contribuyen a nuestro entendimiento sobre 
los procesos históricos con énfasis en las relaciones, redes e interacciones que re-
basan las fronteras habituales entre Estados, naciones, culturas y civilizaciones 
(Hausberger 2018).

Es fundamental considerar que, a lo largo del tiempo, la red humana ha sufri-
do cambios en su naturaleza y significado. No obstante, los intercambios comer-
ciales han sido la prueba de una red de comunicación extensa y muy antigua, que 
ha permitido definir la primera red mundial (McNeill y McNeill 2010, 2). La moti-
vación económica, permite conectar diferentes territorios a larga distancia, pero 
no es el único motivo que posibilita el establecimiento de redes a nivel global; la 
propagación religiosa, la expansión imperial y la construcción estatal también jue-
gan un papel fundamental para ello (Hausberger 2018). Es en este punto donde la 
navegación oceánica unifica las diferentes redes en una sola red cosmopolita para 
conformar parte de la historia global moderna (McNeill y McNeill 2010, 3).

El siglo xvi representa una época de suma importancia, cuando se definieron 
conexiones de carácter global, basadas en la expansión europea a través de los 
océanos Atlántico y Pacífico, por medio de la navegación. Los primeros marineros 
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europeos, rápidamente, aprendieron sobre la rotación del viento y las corrientes, 
siendo la corriente del Golfo la más importante, lo que facilitó enormemente la na-
vegación hacia y desde el Nuevo Mundo (Meinig 1986). Para crear estos vínculos, el 
océano simboliza un medio para concretar conexiones geográficas vinculadas a la 
globalización y al crecimiento del conocimiento; por ello es necesario examinar la 
idea del “Océano Global del Conocimiento”, que implementa dinámicas extrínse-
cas —elementos sociales— e intrínsecas —elementos cognitivos— (Davids 2020).

La comprensión del Océano Global del Conocimiento se relaciona estrecha-
mente con la delimitación de las fronteras en los océanos (Carmagnani 2015, 
1267). Para esto, las dinámicas políticas-territoriales que involucraron a las  
monarquías de España, Francia e Inglaterra permitieron trazar los límites marí-
timos, regulando el control de estos y los flujos fronterizos (Truchuelo y Reitano 
2017). Para comprender estas dinámicas es conveniente realizar ciertas precisio-
nes sobre el concepto de frontera, debido a que este puede utilizarse de forma 
multivariada. Partiendo del sentido etimológico, el término se define como “tie-
rra frente a otra”, por lo que suele asociarse al “límite entre dos territorios”, y es 
a partir de esta concepción que se vincula a procesos de orden militar y político 
(Bonnett Vélez 2016, 13).

No obstante, la frontera, en cualquiera de sus acepciones, es una construcción 
social, donde cada límite y espacio debe ser entendido desde su historia parti-
cular. Por ello, la historiografía simplemente tiende a relacionarla con un espacio 
histórico o territorial, producido socialmente por el conjunto de relaciones socia-
les, económicas, políticas y culturales, entre los individuos, grupos o instituciones 
(Arriaga Rodríguez 2012, 73 y 85). Con este planteamiento, es necesario resaltar 
que el estudio del mar se ha aproximado como un método para definir fronteras 
en función de los espacios terrestres costeros (Serna Vallejo 2017, 33). 

Por consiguiente, para delimitar las fronteras en el océano Atlántico en los si-
glos xvi al xviii, debe tomarse en cuenta que la Monarquía hispánica contó con 
una estructura política compleja, sujeta a dinámicas de cambio que afectaron, de 
manera desigual, a cada una de sus partes, incluyendo sus fronteras. Para la pri-
mera etapa, referente a las primeras exploraciones en el continente americano, el 
establecimiento de las fronteras geográficas mostró espacios difusos, dotadas de 
una permeabilidad derivada de las prácticas cotidianas, de la concurrencia juris-
diccional y de las interacciones inter/transfronterizas (Mantecón Movellán y Tru-
chuelo García 2016, 20).

El mar cobró una relevancia crucial en el espacio imperial español, por lo que 
fue imprescindible crear la concepción del derecho de frontera, que permitiera 



50 arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 46-63

una aproximación metodológica para la definición de las fronteras de la capitanía general...

ordenar las actividades de los habitantes y los navegantes. La mayor parte de las 
disposiciones de este derecho se relacionaron a las prácticas comerciales, sancio-
nes y compromisos adquiridos; estas acciones posibilitaron limitar la comisión de 
actos violentos y con ello ordenar las acciones delictivas vinculadas con las activi-
dades marítimas. Este derecho se fortaleció con el Tratado de Tordesillas —1493—, 
puesto que se definió la normativa para repartir el Atlántico entre los castellanos 
y los portugueses (Serna Vallejo 2017, 37-38 y 45-47). 

Las primeras líneas divisorias trazadas por la cartografía dibujaron los contor-
nos o límites del imperio, las fronteras marítimas, como en gran parte las terrestres, 
fueron construidas desde el punto de vista físico y desde una orientación militar en 
torno a puntos geoestratégicos defensivos por ataques exteriores e interiores. Es-
tas prácticas defensivas contribuyeron a hacer frontera y a enfatizar la importancia  
de lo marítimo como línea militar inconquistable. La puesta en práctica de políti- 
cas de defensa militar, al igual que el bloque comercial, generó tensiones y conflic-
tos que dificultaron la formalización de una línea costera cerrada y compacta frente 
a los ataques enemigos (Mantecón Movellán y Truchuelo García 2016, 26).

Cabe resaltar que la inestabilidad provocada por la falta de definición y esta-
blecimiento de fronteras fue aprovechada por Francia, Inglaterra y Holanda, por lo 
que se promovió una serie de acciones encaminadas a beneficiar a estas naciones. 
Entre los primeros esfuerzos resalta la formulación del Tratado de Vaucelles, en 
el año 1556, en el que se intentó declarar la libertad de navegación en todas las 
aguas —incluyendo el Atlántico—; esfuerzos que se continuaron reflejando en el 
Tratado de Cateu-Cambrésis, de 1559. Sin embargo, estos esfuerzos fueron blo-
queados por la diplomacia española, por lo que se logró que estas cláusulas no 
fueran tomadas en cuenta y que todos los aspectos comerciales siempre estuvie-
ran a cargo de los españoles (Serna Vallejo 2017, 52).

Para comprender la importancia y el significado de la participación de Europa 
en la construcción del mundo atlántico, es necesario considerar algunos puntos 
referentes a la fuerza que tuvieron las potencias europeas vinculada a los factores 
naturales, sociales y culturales de América. Con la combinación de ambos aspec-
tos, pudo determinarse que el dominio que establecieron en el océano Atlántico 
no solo requirió de la innovación en las técnicas de navegación o construcción de 
embarcaciones, sino que también en las políticas económicas para el fortaleci-
miento del capital mercantil (Carmagnani 2015, 1249-1250).

A manera de conclusión, para las grandes potencias europeas, fue muy difí-
cil hablar sobre la existencia de una conciencia sobre las fronteras establecidas, 
sumado a que la ausencia de cartografía no permitió su visualización. A pesar de 
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las complicaciones presentadas, a principios del siglo xvi, la Monarquía hispánica 
tomó ventaja sobre las otras monarquías europeas, con la declaración de varios 
decretos económicos donde establecían el control de las rutas marítimas en el 
océano Atlántico en el Nuevo Mundo. Con la ventaja adquirida pudieron mantener 
el control de la política económica y defensiva establecida con las poblaciones 
fundadas en América.

El mar Caribe como una región geoestratética para 
el desarrollo comercial y defensivo de la Monarquía 
española

Las primeras acciones de la expansión europea en el Nuevo Mundo se suscitaron 
en las islas y costas continentales del Caribe. La ubicación geográfica de esta re-
gión permitió que la conquista y la expansión al resto de los territorios americanos 
avanzaran exitosamente y que asimismo se considerara como un espacio para la 
circulación económica, lo cual fomentó el contacto, el intercambio y el trasiego de 
bienes, personas e ideas entre las colonias y el mundo europeo desde las primeras 
décadas del siglo xvi (Fernández Morente 2001, 166). 

En la delimitación del Caribe (figura 1), desde su descubrimiento hasta la inde-
pendencia de la Monarquía española, existen opiniones contrariaras para definirla 
como una entidad comprensiva. Sin embargo, las dinámicas políticas, económi-
cas y sociales fueron elementos determinantes para la definición de sus fronteras. 
Dentro del concepto general, destaca el concepto de Caribe insular referente a los 
enclaves insulares; el de cuenca del Caribe, que integraba el arco de las Antillas, 
las costas centroamericanas, costas de Venezuela y Colombia y el litoral este de 
Yucatán; y el de Caribe que abarcaba del norte de Brasil al sur de Estados Unidos 
(Grafenstein Gareis 1997, 22-23).

Por la amplitud de límites territoriales, es importante considerar que el Caribe 
comprendía las islas y litorales que circundaban el golfo de México y el mar Cari-
be. Cabe resaltar que el término mar Caribe, desde el siglo xvi hasta el xvii, tuvo 
ciertas variaciones (Grafenstein Gareis 1997, 29). Con estas últimas, las referen-
cias cartográficas representaron una herramienta de mucha utilidad, puesto que, 
a través de la representación gráfica, pudo determinarse que el Caribe incluía las 
grandes y pequeñas Antillas, las islas Caribes, las islas de Barlovento y Sotavento, 
el mar de las Antillas y el mar Caribe; y en las representaciones del siglo xviii se 
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incluía el golfo de la Nueva España. Todas estas representaciones reflejaron la ri-
queza y complejidad de la región (Grafenstein Gareis 2003, 4-7).  

Por la riqueza y complejidad que representó el Caribe, debe considerase que 
funcionó como espacio multicolonial, fragmentado políticamente, en donde las 
potencias rivales organizaron y ejecutaron actividades puramente depredadoras 
para obtener las riquezas españolas (Grafenstein Gareis 2003, 7). Ante esta situa-
ción, la zona del golfo-Caribe tuvo que verse como un espacio que debía defen-
derse, por lo que se ubicó el límite fronterizo en el arco insular y en el mar Caribe o 
de las Antillas (Muñoz 2007, 533-536). Este inmenso espacio marítimo representó 
la primera línea para el desarrollo comercial en el Nuevo Mundo, es por ello que 
España pretendió controlar los intercambios exteriores con otras zonas que con-
trolaba, como lo fue con la Capitanía General de Guatemala. 

Para el siglo xvi se manifestó una preocupación por mantener un contacto 
periódico y directo con el Reino de Guatemala; por consiguiente, garantizaron 
principalmente la seguridad de las rutas marítimas por las cuales circulaban em-
barcaciones con las mercancías de las metrópolis y los virreinatos.  Para poder 
proteger las rutas comerciales fue necesario instaurar el sistema de flotas anuales 
con escolta de galeones armados que transitaban desde Sevilla hacia el Caribe, y 
se dividieron en dos rutas; la primera era llamada Galeones de Tierra Firme, orien-
tada hacia los puertos de Cartagena de Indias, Nombre de Dios y Portobelo; la 
segunda era llamada Flota de Nueva España, que se dirigía a Veracruz (Reichert 
2012, 163-165). 

Cabe señalar que la Flota de Nueva España realizó varias paradas en los puer-
tos de San Juan de Puerto Rico, Santo Domingo y Jamaica, de donde se separaban 
dos barcos identificados como Naos o Galeones de Honduras y que llevaban mer-
cancías a los puertos principales de la Capitanía General de Guatemala (Reichert 
2012, 163-165). Para el año de 1564 se dispuso que esta flota partiera junto con la 
flota de Nueva España, para otorgarle la protección necesaria; sin embargo, para 
1596 se estableció que esta ruta debía hacerse independiente, por lo que en 1608 
se decretó que debían viajar debidamente armadas para hacerle frente a eventua-
les ataques enemigos (Acuña Ortega 1980, 8).

Como consecuencia de estas disposiciones, durante el siglo del xvi y princi-
pios del siguiente existió un reglamento orientado a garantizar los intercambios 
periódicos y directos con el Reino de Guatemala. Esta reglamentación sufrió una 
modificación a mitad del siglo xvii cuando se suprimió que los navíos destinados 
a América Central pudieran fondear en los puertos de dicha región. Esto provo-
có un cambio significativo en las dinámicas comerciales, lo cual generó una crisis 
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significativa en el comercio que llevó a que no se obtuvieran productos esenciales 
para el funcionamiento del Reino de Guatemala. Estas dificultades se superaron 
con el establecimiento de la relación del mar Caribe con los puertos de Tierra Fir-
me (Acuña Ortega 1980, 8-10).

En resumen, la delimitación de la región, a través del tiempo, fue determinada 
por medio de la frontera natural geográfica y por su interacción interna regional, 
con sus múltiples conexiones en el Atlántico y con el norte y sur del continente 
americano.  La movilidad de sus límites pudo ampliarse o reducirse conforme a las 
políticas comerciales, así como a los intereses geopolíticos y geoestratégicos de la 
Monarquía española (Muñoz 2007, 541).

Las fronteras de la capitanía general como sistema 
defensivo para la región marítima en las costas 
atlánticas

Durante la consolidación administrativa de las Antillas Mayores, el espacio geo-
gráfico que se extiende desde el Darién hasta Yucatán representó un interés rela-
tivo para las políticas expansionistas y comerciales instauradas por la Monarquía 
española. A pesar de no ser una región que cautivara a los españoles, en el año 
1542, con la formulación de las Leyes Nuevas, fundaron la Capitanía General de 
Guatemala (figura 2) como una unidad administrativa-territorial dirigida por la Au-
diencia de los Confines y posteriormente por la Audiencia de Guatemala (Suárez 
Fernández et al. 1989, 547), de la cual se conoce relativamente bien la organiza-
ción política, jurídica, administrativa y económica que establecieron desde su fun-
dación (Luján Muñoz 1999; Luján Muñoz y Cabezas Carcache 1999; Muñoz Paz y 
Barrios Prado 2006; Pinto Soria 1988; Santos Pérez 2001).

La articulación político-administrativa del Reino de Guatemala no pudo con-
vertir a la región en un espacio de primer orden dentro de la política económica 
y defensiva internacional de América, las razones de ello fueron diversas (Castillo 
Oreja 2018, 36-37). Sin embargo, el no contar con una normativa específica que 
permitiera defender los territorios, provocó que los piratas y corsarios se estable-
cieran en el mar del Caribe, lo cual dificultó que las redes comerciales pudieran 
funcionar y provocó un contexto de guerra en el mar, por lo que España tuvo que 
defender sus derechos frente a otras naciones (Apestegui Cardenal 2000, 20). Para 
esta defensa, fue necesario que la Audiencia de Guatemala notificara sobre las 
amenazas de piratas y las lamentables condiciones de defensa en sus provincias, 
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por lo que instó a proteger puntos estratégicos, como la desembocadura de los 
ríos Mogata y San Juan y el cabo Gracias a Dios, para obstaculizar las incursiones 
extranjeras (Reichert 2016, 125).

Los acontecimientos bélicos suscitados por los piratas y corsarios no influye-
ron en los cambios de la política defensiva de la Corona, ni la respuesta por parte 
de esta; para la protección de la región fue poco favorable, de modo que aconse-
jaron que los vecinos participaran en los gastos militares (Reichert 2016, 125) con 
el fin de que esta defensa no representara algún gasto para la Corona española; 
instrucciones que quedaron en varias cartas dirigidas a la Audiencia Real de San-
tiago de Guatemala:

Presidente y oydores de mi Real Audiencia que recide en la Ciudad de Santiago de 

las Provincias de Guatemala. Una carta dia 30 de Abril del año pasado de 1601 se 

ha reςibido y visto en mi conocimiento de las yndias y como quiera que algunas co-

sas delas que en ella me escribis se ha tomado resoluςion se respondera en esta. El 

cuidado con que me avisais acudir a que en los puertos aya hacer necesario para re-

sistir a los corsarios os agradezco y siempre tener el mesmo cuidado para que no se 

pueda recibir daño delos enemigos en los dichos puertos más lo que dezis se gasto 

de mi en las prevenciones que se hizieron en Honduras me sta parecido excesivo y de 

aqui adelante no permiteis qe de mi hazienda se gaste ninguna cosa sin licencia mia 

fuera de lo qe permiten las ordenanςas ni tanpoco consintiereis. (Archivo General 

de Centro América 1601) 

El incremento de barcos de otras nacionales, que comerciaban o asaltaban terri-
torios hispánicos, y la falta de recursos económicos y humanos no permitieron mejo-
rar el sistema defensivo, por lo que los acontecimientos bélicos no disminuyeron, al  
contrario, aumentaron; Santo Tomás de Castilla, Puerto de Caballos, Trujillo, Ama-
tique, Golfo Dulce, Roatán, San Felipe, Verapaz y Bodegas del Golfo (figura 3) fueron  
los puntos principales para el ataque pirata y corsario (Cabezas Carcache 1999, 
471-473). La situación empeoró considerablemente, por lo que la Monarquía espa-
ñola se vio obligada a contribuir de forma definitiva a la reorientación de la política 
militar y defensiva, y trató de montar un sistema defensivo que estuviera más acor-
de con reconocer la importancia estratégica de esta región para ejercer un mejor 
control sobre el istmo centroamericano (Castillo Oreja 2018, 36-37).

Con este cambio de perspectiva se centraron en edificar un arco de fortifica-
ciones en las costas centroamericanas del mar Norte, las cuales sirvieron para 
la defensa ante el constante ataque de los piratas y evitar las pretensiones de 
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Inglaterra de apoderarse de la costa de los Mosquitos y dominar la vía que ofrecía 
el río San Juan y el lago de Nicaragua (Rodríguez del Valle 1960, 11). El sistema de-
fensivo de este vasto territorio (figura 4), pagado por las arcas reales, comprendió 
aproximadamente 2 700 kilómetros de costa, que se articularon con una serie de 
fortificaciones con diferentes características para el ataque y defensa, armamen-
to y equipo, construidas hacia el este del Yucatán hasta al oeste del Darién, las 
cuales se describen a continuación (Castillo Oreja 2018, 38-39):

a. Fuerte de San Felipe de Bacalar, 1725: ubicado en el límite con la Goberna-
ción de Yucatán, al noreste de la península yucateca. Su acción defensiva se 
complementaba con el fuerte de Petén-Itzá para evitar la infiltración enemiga 
desde Belice.

b. Fuerte de San Felipe del Golfo, 1651: situado en la desembocadura del río Dul-
ce en las proximidades del lago de Izabal. Garantizó la seguridad al impedir y 
defender la penetración al golfo Dulce.

c. Fuerte de San Fernando de Omoa, 1607: la Bahía de Omoa en el golfo de Hon-
duras fue considerada como un lugar privilegiado para la defensa de las costas 
del mar del Norte como una solución definitiva ante los ataques piratas y cor-
sarios. Planteaba una construcción regular acompañada de líneas de tiro de la 
artillería para su debida protección. Desde su edificación, el puerto del Golfo 
Dulce y el fuerte de San Felipe perdieron su importancia comercial, política  
y militar. 

d. Fuerte de la Inmaculada Concepción del Río San Juan, 1673: se construyó en 
1675 en el raudal de Santa Cruz, el más caudaloso del curso fluvial; por la for-
ma del edificio impidió la penetración inglesa hacia la laguna.

e. Fuerte de San Fernando de Matina, 1742: localizado en la desembocadura del 
río Matina al sur del cabo de Gracias a Dios en el golfo de Matina.

En términos generales, puede deducirse que la ubicación geográfica de la 
Capitanía General de Guatemala, en un principio, representó una región de im-
portancia para la Corona española, por los recursos que proporcionaba hacia el 
Viejo Mundo. Por la riqueza que otorgaba a la monarquía, esta área geográfica fue 
integrada en diversas políticas comerciales y defensivas, pero esta importancia 
decayó conforme el paso del tiempo, puesto que otras áreas cobraron relevan-
cia para las rutas comerciales del Nuevo Mundo; América Central fue excluido de 
este proceso por la alta presencia de piratas y corsarios. Los actos de devasta-
ción afectaron enormemente a las poblaciones situadas en las cercanías de zonas 
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portuarias, lo que generó serios problemas administrativos para el reino, que con-
cluyeron con un cambio en la estrategia defensiva poco eficaz.

Comentarios finales

La investigación sobre las fronteras de la Capitanía General de Guatemala y su po-
sición geoestratégica en el mar Caribe, durante los siglos xvii y xviii, ha sido un 
tema poco abordado por investigadores latinoamericanos y europeos. Los pocos 
trabajos que existen sobre esta temática se han enfocado desde una perspecti-
va territorial, pero no han considerado los elementos marítimos para dicha de-
finición. Desde este planteamiento, cabe resaltar que surgen diversas líneas de 
reflexión y, por ende, métodos investigativos que posibiliten renovar la historio-
grafía de la región.

En este artículo corto se planteó como objetivo principal proporcionar una 
aproximación metodológica que permitiera puntualizar las fronteras y la posición 
geoestratégica del Reino de Guatemala basándose en los elementos vinculados 
al océano. Para poderlo realizar, fue necesario ir desde una perspectiva general 
hacia una específica. Bajo esta metodología, se comenzó con la delimitación y el 
establecimiento de las fronteras en las costas atlánticas en el Nuevo Mundo; para 
ello, fue preciso comprender cómo se define el término global y cómo este influye 
en la definición de fronteras previo a la colonización de nuevos territorios.

Con los aspectos generales especificados, debe tomarse en cuenta que el océa-
no Atlántico jugó un papel principal para decretar políticas económicas, sociales, 
culturales y militaristas que rigieron para las colonias conquistadas en el Nuevo 
Mundo. Para que estos decretos se cumplieran en su cabalidad, el control de este 
océano fue fundamental, por lo que se logró que la Corona Española dominara los 
territorios hasta el siglo xix. No obstante, durante el mandando de esta monar-
quía, se experimentaron varias dificultades para posicionarse como la principal 
potencia para la fundación de zonas portuarias en los territorios conquistados.

En el asentamiento de zonas portuarias, el mar Caribe simbolizó el epicentro 
para la comunicación con la Capitanía General de Guatemala y virreinatos, en el 
Nuevo Mundo, con el Viejo Mundo, por la vía marítima. La conexión con esta re-
gión geográfica fue primordial para que se pudieran puntualizar los lugares es-
tratégicos para la construcción de zonas portuarias, que se vincularon con rutas 
marítimas, establecidas por medio de diferentes decretos y reglamentos creados 
específicamente para el comercio.
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El paso del tiempo y el surgimiento de nuevas zonas geográficas para el comer-
cio provocaron que el Reino de Guatemala fuera excluido de las principales vías de 
comunicación, así como la reformulación de políticas económicas y defensivas; 
esto propició que estos territorios fueran del interés especial para los piratas y 
corsarios. Las actividades desarrolladas por estos grupos vandálicos generaron 
una serie de complicaciones que desencadenaron que la Corona española volvie-
ra a prestar interés en la zona.

Es evidente que la posición geoestratégica y la delimitación de fronteras de 
la Capitanía General de Guatemala se determinaron por políticas definidas por la 
Monarquía española. Sin embargo, no se tiene claridad de cómo los elementos 
marítimos fueron considerados y determinantes para que este territorio tuviera 
importancia o no, según el momento histórico en los que se tomaron en cuenta. 
Falta mucho por comprender, puesto que las fronteras que se conocen parten de 
una visión continental y no toman el punto de vista desde el mar, y esto provocó la 
fluctuación de las dinámicas comerciales y defensivas en el área de estudio.

Figura 1. Mapa que describe bajos, arrecifes y quebradas en el Reino de Guatemala, 
1776 (Referencia ES.41091.AGI//MP, Guatemala, 222) 
Fuente: Portal de Archivos Español (s. f. b.).
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Figura 2. Mapa del Reino de Guatemala establecido por el conocimiento de la 
aparente situación de las poblaciones y siembras del tabaco, 1787 (Referencia 
ES.41091.AGI//MP, Guatemala, 309BIS)
Fuente: Portal de Archivos Español (s. f. a.).

ataQuES PiRataS COStaS atLÁntiCaS REinO  DE GuatEmaLa

añO PROvinCia DE GuatEmaLa PROviniCa DE HOnDuRaS

1606 Santo Tomás de Castilla

1607 Santo Tomás de Castilla Puerto de Caballos

1619 Santo Tomás de Castilla

1630 Trujillo

1632 Trujillo

1633 Trujillo

1638 Trujillo

1639 Golfo Dulce Puerto de Caballos y Trujillo

1640 Amatique Trujillo
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ataQuES PiRataS COStaS atLÁntiCaS REinO  DE GuatEmaLa

añO PROvinCia DE GuatEmaLa PROviniCa DE HOnDuRaS

1643 Santo Tomás de Castilla y Golfo Dulce Trujillo

1644 Golfo Dulce Roatán

1645 Trujillo

1648 Trujillo

1665 Santo Tomás Castilla

1667 Puerto de Caballos

1672 Trujillo

1678 Verapaz Trujillo

1684 San Felipe

1686 Verapaz

1687 Santo Tomás de Castilla

1688 Bodegas Golfo Dulce Olancho

Figura 3. Registro de ataques piratas a las costas atlánticas de la Capitanía General 
de Guatemala
Fuente: Cabezas Carcache (1999, 472).

Figura 4. Localización de fuertes construidos en el siglo xvii y xviii en la Capitanía 
General de Guatemala
Fuente: elaboración propia.
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Resumen
La arqueología subacuática en Latinoamérica y el Caribe hasta hace pocos años se 
había enfocado exclusivamente en el estudio de pecios, principalmente aquellos de 
la Carrera de Indias. Sin embargo, ante el desarrollo mismo de la disciplina en nues-
tra región, el intercambio de experiencias y la formación académica, se han abierto 
nuevas líneas de investigación, que buscan implementar y adaptar preceptos me-
todológicos y técnicos del Viejo Continente a nuestras realidades locales. Este es el 
caso puntual de la arqueología portuaria, línea de interés que busca dar cuenta del 
uso, la funcionalidad y la operatividad, así como las transformaciones de las antiguas 
cuencas portuarias a partir del estudio geoarqueológico, geoquímico y archivístico. 
En este artículo se propone lo anterior a partir de la propuesta de una definición con-
ceptual y operativa del puerto y el paisaje portuario como hecho arqueológico, para 
esto se presenta un modelo de estudio y su aplicabilidad al otro lado del Atlántico en 
una serie de investigaciones que se vienen desarrollando hace más de cincuenta años 
y sus semejantes en algunos países americanos. Se propone, desde algunos resulta-
dos obtenidos en el estudio portuario que venimos desarrollando en la bahía de Las 
Ánimas, en Cartagena de Indias, Colombia, cómo este enfoque puede ayudarnos a 
entender el impacto que habría tenido el desarrollo de actividades asociadas al ciclo 
económico de la ciudad con la construcción y el ordenamiento del sistema portuario, 
pero también cómo este enfoque aplicado sistemáticamente puede ofrecernos un pa-
norama más amplio de manera integral en nuestro continente.
Palabras clave: arqueología portuaria, fuentes primarias de información, geoarqueo-
logía, navegación, puertos americanos.

Abstract
Underwater archaeology in Latin America and the Caribbean until a few years ago 
had focused exclusively on the study of shipwrecks, mainly those of the Carrera de 
Indias. However, due to the development of the discipline in our region, the exchange 
of experiences and academic training, new lines of research have been opened, 
seeking to implement and adapt methodological and technical precepts of the Old 
Continent to our local realities. This is the specific case of Port Archaeology, a line of 
interest that seeks to account for the use, functionality and operation, as well as the 
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transformations of the ancient port basins from the geoarchaeological, geochemical 
and archival study. This article proposes a conceptual and operative definition of the 
port and the port landscape as an archaeological fact. For this purpose, a study model 
and its applicability on the other side of the Atlantic in a series of investigations that 
have been developed for more than 50 years and its similarities in some American 
countries will be presented. It will be proposed from some results obtained in the port 
study that we have been developing in the Bahía de las Ánimas, in Cartagena de Indi-
as, Colombia, how this approach can help us understand the impact that the develop-
ment of activities associated with the economic cycle of the city would have had with 
the construction and management of the port system, but also how this approach 
applied systematically can offer us a broader picture in a comprehensive manner in 
our continent.
Keywords: American ports, geoarchaeology, navigation, Port archaeology, primary 
sources of information.

Introducción

En este artículo quiero tratar un enfoque dentro de los estudios de arqueología 
marítima que se presenta como una interesante manera de abordar los puertos 
para dar cuenta de sus transformaciones históricas y usos desde su materialidad, 
lo que se ha conocido como arqueología portuaria. Esta disciplina se enfoca en el 
estudio de las realidades sociales y religiosas de una ciudad portuaria, los paisajes 
marítimos, el comercio y la economía (Ramallo, Cerezo y Vizcaíno 2017, 159). Dicha 
especialidad integra todos los estudios referentes al puerto: el estudio de la mor-
fología del paisaje y los cambios que los diferentes espacios portuarios han tenido 
en distintos momentos históricos (Cerezo 2016); los condicionantes náuticos por-
tuarios a través del estudio de la morfología portuaria y la arquitectura naval en 
diferentes periodos históricos (Del Mastro 2017); y el estudio de la organización del 
paisaje portuario, con el fin de entender las condiciones que determinan la confi-
guración y la construcción de un puerto y cómo los ámbitos político/institucional, 
económico, territorial, tecnológico, religioso y social se interceptan o encuentran 
en el sistema portuario (Morais 2016). Se trata de una forma particular de ver una 
realidad histórica que se viene desarrollando desde finales del siglo xix al otro lado 
del Atlántico, pero que en las últimas décadas del siglo xx encontró su máxima ex-
presión a partir del acceso a nuevas técnicas de registro, análisis e interpretación 
de los datos que se han venido afinando de acuerdo con los intereses investigati-
vos (Marriner y Morhange 2007).
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Teniendo en cuenta lo anterior, desde la geoarqueología se han establecido 
parámetros de investigación de antiguas cuencas portuarias1. Adicionalmente, la 
náutica ha procurado complementar dicho enfoque, buscando e interpretando 
patrones de navegación en estos espacios. Además, existen fuentes primarias de 
información, como la cartografía histórica, que ayudan a complementar nuestras 
miradas del pasado.

Aprovechando la oportunidad del presente dossier, he decidido proponer una 
definición operativa del puerto como hecho arqueológico, para luego presentar 
un mesurado balance del desarrollo de investigaciones en entornos portuarios al 
otro lado del Atlántico, aquellos que se vienen dando en nuestra región en anti-
guas cuencas portuarias y desde un enfoque particular dominado por el aporte 
de los estudios del paisaje desde la geoarqueología, la oceanografía, los estudios 
náuticos y la historia, que buscan dar cuenta de los usos y transformaciones de los  
sitios portuarios, pero en donde además quiero dejar en evidencia esa diferencia de 
su aplicabilidad entre nuestra región y el Viejo Continente. Posteriormente, como 
caso de estudio, expondré el trabajo que venimos realizando con la Fundación  
Apalaanchi en la bahía de Las Ánimas en Cartagena de Indias. Para finalizar, reali-
zaré una reflexión sobre las oportunidades que nos puede brindar esta aproxima-
ción en Latinoamérica y el Caribe.

Hacia una conceptualización del puerto y el paisaje 
portuario

Usualmente pensamos en los puertos como espacios de flujos y transferencias de 
mercancías dentro de complejas operaciones económicas globales. Sin embargo, 
si queremos volver el concepto operativo desde la arqueología, debemos traer 
varias consideraciones; la primera de ellas, que las actividades portuarias no se 
encuentran emparentadas exclusivamente con aquellas de carácter económico; 
segundo, que el desarrollo de dichas actividades y su organización no se desen-
vuelven necesariamente en espacios habilitados exclusivamente para el ciclo 

1 En ausencia muchas veces de evidencia documental escrita, los arqueólogos recurrieron a los cientí-
ficos en un intento por comprender mejor las interacciones entre los humanos y el medio ambiente. 
Del mismo modo, los aportes de la arqueología se han utilizado como control temporal en la inter-
pretación del registro geológico cuaternario (Butzer, 2007; Marriner y Morhange, 2007).
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económico del puerto; tercero, que un puerto se caracteriza por su fuerte carácter 
trashumante.

Esto supone tener una visión amplia e integral de la sociedad que se estudia, 
pues un puerto es una parte cultural clave del paisaje; en él podemos encontrar 
naufragios, palacios, templos y la dinámica misma de la cotidianidad en el pasado, 
esto los hace únicos (Herrera y Chapanoff 2017). Los puertos transforman ciuda-
des, sociedades y paisajes, por lo que trabajar este tipo de sitios presenta varios 
desafíos en términos de la dinámica que se debe observar, a la vez que ofrecen re-
sultados muy completos e interesantes desde sus remanentes materiales (Herrera 
y Chapanoff 2017, 174).

Aquí entendemos a los puertos como espacios en los que se establecen re-
laciones de carácter sociocultural, un entramado de tipo económico, ideológico, 
político, militar y religioso. Estos aspectos se reflejarán y dejarán su sello en las 
cualidades y características del puerto y su materialidad, que son susceptibles de 
ser evaluadas arqueológicamente (Beltrame 2012; Cerezo 2016; Keay y Paroli 2011; 
Keay et al. 2005; Oleson 1988; Raban et al. 2009). Es así como el concepto refiere:

[…] al resultado de las contingencias del medio físico; como un nodo que tiene re-

percusiones territoriales, económicas, sociales y mentales; como un agente activo 

en todo proceso urbanizador y, en consecuencia, en la implantación de innovacio-

nes tecnológicas de mayor o menor calado. Pero también como un recinto maríti-

mo donde se generan intervenciones técnicas, se construyen infraestructuras, se 

establecen marcas de mar, aparato defensivo y políticas fiscales «ad-hoc» compo-

niendo sinergias micro, locales y regionales e internacionales a fin de lograr una 

complementariedad con otros del entorno más próximo o lejano. (Rivera 2016, 172)

Esto quiere decir que un puerto puede entenderse como: 

[…] una construcción social de los grupos humanos, dinamizada por distintos 

sectores sociales, étnicos y culturales, que desde perspectivas convergentes y/o 

divergentes lo han construido y reconstruido a lo largo del tiempo. Por tanto, se 

trata de una realidad dinámica en el tiempo, con unas relaciones complejas y 

cambiantes. (Solano 2010, 406)

Este espacio físico que contendrá las improntas humanas y naturales en 
las disposiciones que se hacen de este a lo largo del tiempo, tiene su punto de 
encuentro en el paisaje. Como diría Waldheim (2016), los puertos son un buen 
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ejemplo para entender cómo el paisaje es un nodo en el que se podrán compren-
der las transformaciones macroeconómicas de la ciudad, también la influencia de 
los complejos sistemas ecológicos y elementos de infraestructura en la influencia 
de su ordenamiento.

Si concebimos al puerto como un paisaje2 portuario, tendremos que es un arti-
culador entre lo acuático y lo terrestre, un nódulo en el que se producen, integran 
y ordenan componentes paisajísticos de manera orgánica en un gran conjunto de 
relaciones activas. En este sentido, es de interés aspectos como las rutas de na-
vegación; elementos de referencia como faros, iglesias o montañas; almacenes, 
embarcaderos, muelles o atarazanas; y finalmente, la conformación del fondo 
marino y aquellos condicionantes oceanográficos como vientos, oleajes y mareas, 
que habrían ayudado a tomar acción y decisión al momento de la construcción y 
amoldamiento del paisaje portuario. Este, como un efecto de la agencia humana, 
entonces, es reflejo de disposiciones políticas, económicas y sociales en la pro-
ducción de los espacios contenidos. En este sentido, la ciudad portuaria es ante 
todo una ciudad acuosa, delimitada por la humedad de su interfaz, por el desarro-
llo tanto acuático como terrestre de elementos que están transformando el paisa-
je por el impulso de su valor más importante, el agua (Cerezo 2016).

Una propuesta metodológica para el estudio 
arqueológico de antiguas cuencas portuarias

La geoarqueología se ha erigido en el viejo continente como el punto de partida 
para el estudio de los puertos. Esta ha ofrecido excelentes resultados para dar 
cuenta del basamento y abandono, las transformaciones y usos, el grado de pro-
tección, pero también para plantear hipótesis sobre la navegación de proximidad 
dentro de las cuencas portuarias. El modelo utilizado en los estudios de arqueo-
logía portuaria es construido por los geomorfólogos Nick Marriner y Christophe 
Morhange, a partir del desarrollo conceptual del geoarqueólogo Jean-Philippe 
Goiran en su estudio sobre el delta del Nilo (Goiran 2001). Se propone entonces 

2 Para Westerdahl, los paisajes culturales marítimos están compuestos de distintos elementos físicos 
del paisaje como el clima, la geografía, las locaciones de agua, las rutas comerciales, las tierras ara-
bles, los combustibles, las materias primas, la toponimia, los puertos, los refugios a lo largo de la 
costa, los astilleros, la defensa, las construcciones relacionadas y otros restos de actividad humana, 
tanto submarina como terrestre, estos componentes mediados por aspectos de carácter social, polí-
tico, económico e ideológico (Westerdahl 1992).
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que el puerto se caracterice con base en tres elementos esenciales: el contenedor 
de la cuenca portuaria, el contenido sedimentario y la columna de agua (Marriner 
y Morhange 2007, 145) (ver figura 1). Este modelo, permite identificar el tipo de 
puerto (protegido o semiprotegido), el momento en que la cuenca empieza a ser 
utilizada o abandonada y cómo se utilizó el puerto en su época de funcionamiento 
(ordenamiento, tipo de embarcaciones que podían navegarlo, presiones humanas 
y ecológicas, etc.) (Goiran et al. 2022).

El contenedor de la cuenca se caracteriza por tratarse de las estructuras por-
tuarias de contacto existentes o desaparecidas como muelles, diques, pasarelas, 
almacenes, astilleros y toda la infraestructura general que gravita en torno a la lá-
mina de agua, pero también dos elementos geológicos: el contenido sedimentario 
de la cuenca y la columna de agua (Marriner y Morhange 2007).

En segundo lugar, el contenido sedimentario se caracteriza por ser la acumu-
lación de sedimentos en el contenedor de la cuenca. Estas facies son relevantes, 
pues en ellas se encuentran los indicadores que proporcionan información sobre 
el grado de transformación, el impacto humano y natural, además del desarrollo 
de las diferentes ocupaciones y adecuaciones (Marriner y Morhange 2007, 146). Por 
ejemplo, el estudio de estos depósitos, desde su obtención mediante núcleos sedi-
mentarios, puede permitirnos establecer si un puerto se encuentra dentro de una 
cuenca abierta o cerrada, o de un puerto bien protegido, o si contendrá sedimentos 
limosos y arcillosos, lo que es característico de un entorno confinado de baja ener-
gía, mientras que un puerto abierto y sin protección tendrá una estratigrafía confor-
mada esencialmente por unidades compuestas de arenas (Goiran et al. 2022, 110).

Los sedimentos que encontramos dentro del contenedor de la cuenca, al ser 
estas capas anóxicas, preservan material arqueológico de origen orgánico (ar-
tefactos de cuero, madera, semillas, polen, moluscos, diatomeas y ostrácodos) 
(Goiran y Morhange 2001, 649; Marriner y Morgange 2007, 146). En estos, dada la 
presencia de materiales arqueológicos, sensu stricto, se pueden identificar, por 
ejemplo, zonas de fondeo (Cerezo 2016).

En tercer lugar, se encuentra la columna o cuerpo de agua:

La columna de agua se encuentra en la intersección entre los ámbitos terrestre y 

marino. Los cambios relativos en la posición de la línea de flotación, junto con la 

comprensión de los balances y flujos de sedimentos, son importantes para com-

prender la degradación del fondo del puerto y la progradación o deformación 

costera. Para las sociedades humanas, dos niveles de referencia, el nivel relativo 

del mar y el fondo del puerto, son importantes para determinar la viabilidad de 
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una cuenca portuaria. Estos niveles de referencia son dinámicos, suben o bajan 

(más raramente) en función de los cambios del nivel del mar, la isostasia tectó-

nica, los flujos de sedimentos y la compactación de sedimentos para definir el 

espacio total de alojamiento. Frente a los rápidos ritmos de acumulación, el man-

tenimiento de una columna de agua navegable, o profundidad de calado, generó 

claras estrategias de gestión. (Marriner y Morhange 2007, 146; traducción propia)

Figura 1. Esquema de antigua cuenca portuaria. 
Fuente: elaborado por Daniel Laverde, basado en Marriner y Morhange (2007, 145).

Un breve panorama de las investigaciones en antiguas 
cuencas portuarias

A partir del anterior modelo se definen dos aproximaciones de investigación, una 
de campo y otra de laboratorio. Para la primera, encontramos los muestreos geo-
morfológicos, los geofísicos y los asociados al nivel relativo del mar. En cuanto a 
la segunda, hallamos todos los estudios enfocados en la reconstrucción paleoam-
biental a partir de la sedimentología, la bioestratigrafía, la geoquímica, el estudio 
de malacología, los ostrácodos, las diatomeas y el polen. A continuación, se des-
cribirán de forma sucinta cada uno de estos.
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Los muestreos geomorfológicos se han enfocado en identificar y caracterizar el 
paisaje, pues estos pueden proporcionar información sobre la morfología, la géne-
sis y la edad de los accidentes geográficos costeros clave, incluidas las dunas, lagu-
nas, estuarios, morfología fluvial, playas y acantilados fósiles (Marriner y Morhange 
2007, 162). Según las características geomorfológicas, se han definido diferentes 
tipologías de contextos portuarios. En particular, hay una específica para los con-
textos deltaicos, los cuales se clasifican en puertos fluviales, puertos en bocas de  
ríos y puertos lagunares (Giaime, Marriner y Morhange 2019). Así mismo, dentro  
de aquellos se han definido cinco tipos de contextos: cuencas artificiales, puertos 
lagunares sedimentados sobre márgenes deltaicas, puertos deltaicos lagunares 
que siguen estando en función, puertos en desembocaduras de río y sistemas de 
puertos mixtos en aguas interiores (Morhange et al. 2015; Morhange et al. 2017).

Un ejemplo de un estudio geomorfológico en antiguas cuencas portuarias es 
el trabajo realizado por Avner Raban en el puerto de Sebastos, en Caesarea Mariti-
ma (Raban et al. 2009). Allí se desarrolló una serie de excavaciones dentro de la an-
tigua cuenca, en la que se han tenido presentes los cambios geomorfológicos por 
progradación costera e incluso por tsunamis, lo que indica que la investigación se 
adelantó tanto en tierra como en agua.

Por otra parte, encontramos los muestreos geofísicos, siendo estos tal vez los 
más practicados en la actualidad. Los trabajos más conocidos, por su importancia 
y magnitud, son aquellos desarrollados por Simon Keay y su equipo de The British 
School en Roma sobre el puerto imperial romano de Portus en Italia (Keay y Paroli 
2011; Keay et al. 2009). Estas investigaciones optaron por una estrategia integrada 
de levantamiento topográfico y geofísico, con el uso de magnetometría, georra-
dar, tomografía de resistividad eléctrica, gradiometría y resistividad, combinada 
con excavaciones de áreas abiertas y extracción de núcleos sedimentarios. Estos 
muestreos permitieron definir y delimitar áreas de interés arqueológico y gestio-
nar de manera adecuada polígonos de inspección.

Los métodos y herramientas de la geofísica marina han servido para delimitar 
la presencia de naufragios u otros elementos pertenecientes al Patrimonio Cultu-
ral Sumergido (pcs); así mismo, técnicas como el perfilador de fondo marino se 
han utilizado para identificar facies sedimentarias dentro de cuencas portuarias 
que se pueden asociar a diferentes usos, como en el caso del proyecto Arqueoto-
pos y el trabajo que ha realizado Felipe Cerezo en el puerto de Cartagena del Le-
vante (Cerezo 2016).

En cuanto a los trabajos relacionados con el estudio del nivel relativo del 
mar, se ha buscado indagar la influencia que han tenido los cambios eustáticos 
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sobre los usos de las cuencas portuarias y cuál habría sido su apariencia en la an-
tigüedad (Morhange y Marriner 2015; Morhange, Labore y Hasnard 2001; Vacchi 
et al. 2016).

El Mediterráneo cuenta con una innumerable cantidad de estructuras portua-
rias y tanques de peces producto de la extendida ocupación humana. El uso de 
bioindicadores fijos en este tipo de contextos arqueológicos ha permitido iden-
tificar las variaciones y tendencias relativas al nivel del mar durante el Holoceno. 
Se trata de un enfoque multidisciplinario que se basa en el reconocimiento de la 
distribución vertical de cinturones ecológicos yuxtapuestos, conocido como zo-
nificación biológica, sobre las estructuras arqueológicas o sobre afloramientos 
rocosos. Allí se deben medir las distancias entre los organismos fosilizados y los 
contemporáneos, a partir de un límite superior claramente distinguible que daría 
cuenta del nivel relativo del mar en épocas de funcionamiento de antiguos puer-
tos (Morhange y Marriner 2015, 150). A pesar de ser un método bastante simple de 
usar en arqueología, ha sido poco empleado.

Los análisis especializados que con mayor frecuencia se utilizan en las recons-
trucciones paleoambientales de antiguos puertos son los sedimentológicos. Estos 
trabajos han buscado, ya sea a partir de la sección de una excavación arqueoló-
gica puntual o de un núcleo a mayor profundidad, facilitar la lectura estratigráfi-
ca costera en una alta resolución. Lo anterior se ha complementado con análisis 
bioestratigráficos, malacológicos y geoquímicos, que han permitido establecer 
secuencias estratigráficas asociadas con la ocupación, los cambios del paisaje 
portuario, el uso especializado del puerto y el impacto de eventos de alta energía 
(Bony et al. 2012; Marriner y Morhange 2007).

Por otra parte, encontramos los estudios bioestratigráficos, los cuales consis-
ten en el análisis de la distribución temporal y espacial de los organismos fósiles. 
Esta es una herramienta importante para reconstruir con precisión los ambientes 
deposicionales y el impacto de las sociedades humanas sobre los ecosistemas, 
ya sea por contaminación asociada al intercambio de metales, la presión del cre-
cimiento de las urbes que ejercen una alteración de los entornos sedimentarios 
naturales que crean nuevos patrones deposicionales articulados alrededor de es-
tructuras humanas, como también debido al uso de zonas específicas de fondeo o 
trabajos portuarios asociados al ciclo económico de la zona (Marriner, De Beaulieu 
y Morhange 2004).

Por su parte, los moluscos han demostrado ser una herramienta eficiente 
para la reconstrucción paleoambiental de antiguos ambientes portuarios (Cerezo 
2016). Los fósiles de estos elementos se encuentran en abundancia y su estudio 
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permite identificar el grado de confinamiento o exposición de los puertos (Marri-
ner y Morhange 2007, 168; Salomon et al. 2014).

De igual forma, los ostrácodos sirven en las reconstrucciones paleoambien-
tales de antiguas cuencas portuarias. Estos organismos pueden habitar en aguas 
dulces o marinas y sus caparazones usualmente se encuentran muy bien preser-
vados (Marriner y Morhange, 2007). A partir de su estudio se pueden identificar 
variaciones de diversos aspectos ambientales a través del espacio y el tiempo, la 
temperatura del agua, la presencia de vegetación y el flujo de agua, la salinidad e 
impactos de orden antropogénico (Goiran et al. 2014; Di Donato et al. 2018).

Otra especialidad vinculada a las reconstrucciones paleoambientales en anti-
guos puertos es la palinología, disciplina que estudia los palinomorfos contempo-
ráneos y fósiles, incluidos el polen, las esporas, los quistes de dinoflagelados, los 
acritarcos y los quitinozoarios, los cuales se obtienen de la extracción de mues-
tras de rocas y sedimentos (Gorham y Bryant 2001). Dichos estudios han servido 
para la reconstrucción regional del paisaje, así como de los impactos causados 
por los seres humanos (Marriner y Morhange 2007, 152). Sin embargo, existen algu-
nos problemas relacionados con la dificultad de realizar una discriminación entre 
los taxones que provienen del área directa del puerto y los procedentes de varios 
cientos de kilómetros. Lo anterior ha llevado a considerar que este tipo de estu-
dios no suelen ser concluyentes sino aproximativos, como es el caso desarrollado 
en cercanías a los puertos de Beirut, Sidon y Tiro (Marriner et al. 2014).

Por otra parte, estudios geoquímicos han permitido identificar grandes cantida-
des de contaminación y proponen que esto es reflejo de la intensidad del intercam-
bio de cierto tipo de metales, los cuales habrían sido identificados a partir de análisis 
isotópicos de muestras sedimentológicas obtenidas de las antiguas cuencas portua-
rias (Cerezo 2016; Marriner y Morhange 2007; Marriner et al. 2014; Veron et al. 2013).

Algunos de los análisis referidos previamente han servido para indagar sobre 
la navegación y el tipo de embarcaciones usadas en los puertos. Por ejemplo, a 
partir de estudios geofísicos, bioindicadores, estudios de simulación hidrodinámi-
ca, así como de restitución paleotopográfica, se han podido comprender las diná-
micas de sedimentación de una cuenca portuaria y la evolución de su lecho. Ello 
ha permitido, entre otras cosas, corroborar el hipotético calado de una cuenca 
portuaria y desarrollar estimaciones del tipo de navegación y embarcaciones que 
podían movilizarse por la lámina de agua de un puerto (Belov 2015; Cerezo 2013; 
Pourkerman et al. 2020; Safadi 2016; Salomon et al. 2014).

Datos oceanográficos como las dinámicas de los vientos, las corrientes, 
el oleaje o la paleotopografía, combinados con datos provenientes de ciertos 
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elementos de referencia geográficos, estelares y la ubicación de puntos específi-
cos como naufragios, puertos o fondeaderos, todos ellos volcados en un Sistema 
de Información Geográfico (sig) (Cerezo 2013, 445; Cerezo 2016; Cerezo 2018, 150), 
permiten generar modelos explicativos que ayudan a generar hipótesis referentes 
a la accesibilidad, peligrosidad o densidad del tráfico marítimo en una determina-
da cuenca portuaria, así como posibilitan identificar áreas seguras para el anclaje 
(Cerezo 2013, 450; Cerezo 2020; Izquierdo 2018, 27). Estos modelos también per-
miten entender por qué se generaron en el pasado ciertos elementos de ingeniería 
para contrarrestar los peligros de acceso a una dársena portuaria o comprobar 
el grado de protección que tiene un puerto (Belov 2015; Cerezo 2013; De Graauw 
2000; Morhange, Blanc y Millet 2000).

Por otra parte, encontramos los estudios sobre visibilidad, los cuales son de 
gran ayuda para comprender qué tipo de navegación se practicaba en un espa-
cio geográfico específico, qué rutas existían y qué elementos del paisaje servían 
como referentes para la orientación (Cerezo 2013, 2016; Izquierdo 2018). Estos 
estudios de visibilidad han aprovechado herramientas analíticas provenientes 
de los sig y han puesto en discusión las hipótesis de visibilidad y navegación. Tal 
es el caso de los estudios de líneas de visión entre dos puntos conocidos, que 
permiten estudiar su intervisibilidad, el control visual de una zona concreta o 
las facilidades de comunicación entre las estructuras de apoyo a la navegación, 
como faros o fondeaderos, o de defensa, como torres de vigilancia, a partir de 
variables como contaminación ambiental, altitud del objeto o curvatura de la 
tierra (Cerezo 2013, 453).

Las investigaciones que han integrado el uso de sig enfocados específicamen-
te para dar cuenta de la evolución de los paisajes portuarios son escasas y se vie-
nen desarrollando relativamente hace pocos años. Los trabajos de Felipe Cerezo 
son, tal vez, los primeros estudios de este tipo. A partir de la georreferenciación 
de planos antiguos de Cartagena, España, el arqueólogo buscó realizar un análisis 
diacrónico del sistema portuario de Carthago Nova.

El autor delimitó las transformaciones que habría tenido el puerto y su cuenca, 
así como los cambios paisajísticos asociados a las variaciones de la línea de cos-
ta (Cerezo 2013, 2016, 2017). Este trabajo logró sistematizar 367 planos que abar-
can desde inicios del siglo xvi hasta finales del xix. Esta información fue analizada 
mediante el procedimiento de georreferenciación y digitalización de los datos re-
levantes: líneas de costa, batimetría o tipo de terreno. Tras su digitalización, se 
realizaron diferentes análisis de interpolación espacial que permitieron restituir 
de forma fiable la batimetría de época moderna (Cerezo 2017, 446). Este trabajo es 
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de mucho interés, puesto que integra elementos de la geoarqueología, la náutica 
y las fuentes de archivo.

El mismo enfoque se puede observar en el trabajo de Marta del Mastro Ochoa 
(2017), quien buscó dar cuenta a nivel diacrónico del sistema portuario medie-
val de Almería desde una perspectiva marítima y náutica. La autora menciona 
que, mediante un estudio regresivo, el análisis a partir de la cartografía permi-
te identificar componentes del paisaje cultural marítimo que, en la actualidad, 
han desaparecido. Un topónimo marítimo de un elemento natural que en cierto 
momento desaparece puede indicar, por ejemplo, un espacio portuario que ha 
perdido o modificado su función (del Mastro 2017, 16).

El estudio portuario en Latinoamérica y el Caribe

Los anteriores trabajos demostraron, a partir de un análisis multivariable, que se 
pueden obtener datos sólidos sobre las transformaciones naturales y antrópicas 
en las cuencas portuarias, los cambios en la línea de costa, la contaminación del 
agua por metales e impactos producidos por fenómenos naturales en el pasado 
como los tsunamis.

La cantidad de proyectos de investigación desde este campo se observa en 
un buen número de artículos, libros y ponencias publicadas para el caso del Medi- 
terráneo oriental y occidental, así como del mar del Norte y el Báltico. En Amé-
rica, si bien existen estudios que desarrollan esta temática, específicamente en 
Estados Unidos y en menor medida en Latinoamérica y el Caribe, la producción 
científica no suele ser tan representativa como al otro lado del Atlántico3.

En Colombia se han desarrollado algunos trabajos en antiguas áreas portua-
rias. Por una parte, podemos citar el estudio ¿El primer puerto español en Tierra 
Firme? Arqueología en Bahía La Gloria, Colombia (Martín, Espinosa y Sarcina 2015). 
Este trabajo buscó, a partir de la tradición oral, la magnetometría y la inspección 
mediante buceos, localizar el puerto de Santa María la Antigua del Darién sobre 
el Golfo de Urabá, primera ciudad fundada en 1510 por los españoles en Tierra 
Firme. Los estudios realizados no lograron localizar el puerto en bahía Gloria, área 

3 Esto desde la óptica de la arqueología portuaria, pues desde el trabajo de naufragios a la actualidad, 
existe una gran cantidad de investigaciones que se vienen desarrollando en países como México, 
Argentina, Chile, Brasil, Panamá y Colombia (Ciarlo y Argüeso 2019; Del Cairo y Garcia 2006; Elkin y 
Dellino 2001; Martín, Pérez y Pretel 2021; Moya Sordo 2012). 
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de la prospección, por lo que los investigadores sostienen que, en contra de la 
tradición, la creencia popular y la opinión de algunos autores, allí no se hallaba 
emplazada dicha área portuaria (Martín Espinosa y Sarcina 2015, 68).

Por otra parte, encontramos el estudio arqueológico Sector cortina y baluarte 
de San Ignacio Cartagena de Indias, desarrollado sobre el área de muelles del an-
tiguo puerto, cuyo objetivo fue identificar y registrar la continuidad de la muralla, 
caracterizar sus componentes y llegar a los límites de los cimientos (Del Cairo et 
al. 2009, 58). A pesar de que esta investigación estuvo centrada en la fortificación, 
la reinterpretación de la materialidad y la información recuperada desde la pers-
pectiva de la arqueología portuaria puede arrojar datos sobre el comportamiento 
y transformación de este sector de la ciudad; en particular, esta zona destaca por 
haber sido el emplazamiento donde estuvieron los primeros muelles de la ciudad 
y la playa donde se varaba para carenar durante el siglo xvi.

Para el I Congreso Iberoamericano de Arqueología Náutica y Subacuática se 
presentaron los Avances del programa de arqueología subacuática y portuaria en 
la isla de Santa Catalina y Providencia, Caribe colombiano (Pérez et al. 2021) y Ar-
queología subacuática en tiempo de Huracanes. Algunas palabras sobre el compor-
tamiento de sitios arqueológicos ante eventos energéticos de impacto (Pérez 2021). 
Los trabajos expuestos buscaron dar cuenta de los usos y transformaciones del 
paisaje portuario con base en su estudio desde la geoarqueología y la geofísica 
marina, además de evaluar el comportamiento del paisaje portuario desde la óp-
tica del impacto de un fenómeno natural de alta energía como un huracán. Los 
resultados muestran cómo desde un enfoque multivariable se pueden realizar no 
solo reconstrucciones que muestren el ordenamiento del sistema portuario, sino 
también identificar los diferentes procesos tafonómicos a los cuales se puede ver 
expuesto un sitio subacuático.

En Chile se registran varios trabajos, el primero de ellos Arqueología marítima 
del legendario puerto de Cobija, en el que a partir de técnicas de geofísica y el tra-
bajo etnográfico lograron documentar elementos asociados a ocupaciones de la 
revolución industrial, del vapor y anteriores a estas por más de 3000 años de anti-
güedad. El hallazgo de una serie de anclas y lastres en zonas específicas del paisaje 
portuario permitió identificar áreas específicas de fondeo (García y Roa 2014). 

Por otra parte, en el puerto de Valparaíso el equipo de Diego Carabias viene de- 
sarrollando un inventario del patrimonio sumergido con el uso de técnicas de geofí-
sica marina, sondeos y excavaciones arqueológicas, lo que ha arrojado interesantes  
resultados, como la presencia de áreas de naufragios y de fondeo, también de antiguas 
construcciones portuarias como los muelles. La cantidad de material arqueológico, 
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propio de las dársenas portuarias y de las zonas de fondeo han llevado a identificar 
posibles conexiones del puerto chileno con el exterior. De igual forma, este trabajo ha 
evidenciado la transformación del paisaje portuario (Carabias 2015).

Recientemente el equipo de Diego Carabias presentó los resultados de los tra-
bajos que han desarrollado en la jurisdicción de la Plaza de Valdivia, Chile, en donde 
a partir de prospecciones mediante sensoramiento remoto y operaciones de buceo 
buscaron realizar la reconstrucción del paisaje cultural y las dinámicas intercultura-
les en el siglo xviii de los ambientes marinos y fluviales (Carabias et al. 2021).

Interesan mucho los estudios Geoarqueología de tsunamis históricos en la cos-
ta hiperárida de Arica y Parinacota (Cupitty 2019) y Paleotsunami evidence in the 
Bahía Inglesa coast (Atacama, Chile) based on a multi-approach análisis (Carballei-
ra et al. 2022). Los dos son un buen referente de trabajos que buscaron identificar 
eventos asociados a paleo tsunamis desde el análisis de sedimentos obtenidos 
mediante columnas geológicas. 

El primer trabajo, basado en el estudio granulométrico, el reconocimiento de 
microfauna, la espectrometría de fluorescencia de rayos x y el análisis de documen-
tos históricos identificó y correlacionó eventos de tsunamis de 1604, 1868 y 1877, y 
a manera de hipótesis propone que los estragos causados por tsunamis históricos 
son más graves para el primer evento que se registra en 1604 y el segundo en 1868. 
Sin embargo, el tercer desastre de 1877 tuvo menores consecuencias, lo que deno-
ta un aprendizaje por parte de la población. El autor, no obstante, enfatiza en que, 
de todos modos y después de todos estos años, Arica sigue manteniéndose en el 
mismo lugar, sea este un acto de resiliencia o desconocimiento (Cupitty 2019, 84).

Los autores del segundo trabajo desarrollaron su estudio con un estudio de la 
composición y las propiedades geoquímicas de los sedimentos, así como un análi-
sis de isotopos estables e identificación de diatomeas. Al ser los tsunamis eventos 
de muy alta energía, originan depósitos sedimentarios complejos con una gran 
heterogeneidad y estructura caótica, cuya correcta identificación puede ser muy 
difícil y requiere un enfoque múltiple para descartar otros posibles orígenes (Car-
balleira et al. 2022, 153). Sin embargo, este tipo de estudios, como es mencionado 
en los dos proyectos, pueden ser un buen referente para las costas del Pacífico 
suramericano y, por qué no, para la interpretación de las transformaciones pai-
sajísticas en el pasado de los puertos por causa de estos eventos catastróficos 
(Carballeira et al. 2022; Cupitty 2019).

En la capital argentina, a partir del trabajo arqueológico dentro de un proyecto 
de expansión urbana en la zona de Puerto Madero, se logró recuperar lo que sería un 
naufragio español del siglo xviii conocido como el pecio Zencity (Valentini y García 
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2011). Los investigadores logran contextualizar el pecio en relación con el desarrollo 
mismo del antiguo puerto, con cartografía histórica sobre el cual se explica que des-
de finales del siglo xix se realizaron grandes rellenos con el fin de ganarle espacio 
al río, lo que modificó el antiguo paisaje portuario. Desde el estudio de la materia-
lidad lograron establecer la importancia que habría tenido el desarrollo comercial 
del puerto con el crecimiento económico y demográfico de la villa de Buenos Aires. 

También en la capital del país argentino, desde el 2007, se desarrolló durante 
más de 10 años en la Boca del Riachuelo un programa que ha buscado dar cuen-
ta de la transformación de esta zona de la ciudad, antiguamente asociada a la 
actividad portuaria (Weissel 2009). El proyecto a cargo de Marcelo Weissel es la 
aproximación más certera a una cuenca portuaria en la que se buscó establecer la 
comunalidad entre el puerto y la ciudad desde el siglo xix con un eje sobre el cual 
se articularon diferentes relaciones sociales y económicas, pero que también im-
primieron su fuerza en el paisaje portuario que afectaría el ordenamiento mismo 
de la ciudad porteña. Ya sea desde el trabajo con material sedimentológico y mal-
acológico para realizar la reconstrucción paleoambiental (Weissel 2008), el trabajo 
en archivo o el muestreo en una zona de 13 km en donde se identificaron 32 sitios 
arqueológicos (Weissel 2008, 2009), el proyecto es un ejemplo de cómo proponer 
desde el estudio del rol funcional de los artefactos en la secuencia productiva del 
paisaje y en la disposición espacial final para dar cuenta del aprovechamiento de 
los objetos y su relación con la transformación de los paisajes portuarios.

En el 2020 tenemos la investigación Los sig aplicados al estudio del paisaje cul-
tural marítimo: colonia del Sacramento durante los siglos xvii al xx (Dourteau 2020), 
en la que se desarrolla, a partir del uso de sig, la interpretación diacrónica de la 
evolución del paisaje marino de la bahía de colonia del Sacramento en Uruguay. El 
trabajo integró cartografía histórica disponible para la zona, combinada con datos 
oceanográficos asociados a los vientos, las corrientes y el oleaje, para modelar y 
dar cuenta de áreas de fondeo y estudiar los puntos de referencia de la navegación 
con el fin de determinar cuál habría sido el papel de los baluartes en el control del 
contrabando (Dourteau 2020, 134).

En el 2019, se realizó en El Salvador el documental Acajutla: historia de un puer-
to (Arévalo y Gallardo 2019). El documental busca dar cuenta del desarrollo del 
trabajo histórico y arqueológico a partir de la localización de basureros en el con-
tinente, que mostrarían el tráfico de bienes desde Inglaterra, así como el registro 
de estructuras sumergidas y naufragios, evidencia de la importancia del puerto 
en las actividades mercantiles que se realizaron en este desde 1850 hasta 1950, la 
evolución y cambio en sus estructuras portuarias.
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En Brasil, específicamente en el valle de La Ribera de São Paulo, se realizó 
un inventario de instalaciones portuarias a lo largo de esta zona, las cuales pre-
sentaban una serie de adecuaciones contemporáneas que modificaron significa-
tivamente la apariencia de las instalaciones de la segunda mitad del siglo xix y 
principios del xx. Este trabajo da cuenta de cómo ciertos elementos del paisaje 
portuario, esenciales para la navegación, las estructuras productivas para la mo-
vilidad de mercancías, así como las señales para la navegación, si bien se han 
transformado desde el inicio del período que se analiza, se siguen empleando de-
bido a su eficiencia (Bava de Camargo 2009).

Finalmente, cabe mencionar uno de los yacimientos más estudiados en nues-
tra región: Port Royal, en Jamaica. Al igual que en otros casos, el evento catastró-
fico que dio lugar a la formación del sitio arqueológico ha permitido, hasta cierto 
punto, que se conserve una gran cantidad de bienes muebles e inmuebles. Más 
allá de la discusión del puerto que fungió como base para las operaciones de pira-
tas en el Caribe, las investigaciones han podido dar cuenta de elementos propios 
de un contexto portuario, como almacenes, bares, naufragios y toda una serie de 
objetos de uso cotidiano tales como botellas, vasijas y pipas (Clifford 1993; Fox 
1998; Gotelipe Miller 1990; Hamilton 1984).

La bahía de las Ánimas en Cartagena de Indias.  
El laboratorio para un estudio portuario

Desde el 2018 en la Fundación Apalaanchi venimos desarrollando una serie de 
proyectos que han tenido como finalidad dar cuenta de los usos y transforma-
ciones de los paisajes portuarios en diferentes zonas de los litorales colombia-
nos. Así, decidimos implementar un proyecto que se desarrollara en diferentes 
fases de campo de acuerdo con nuestros recursos logísticos y económicos, con 
el fin de ir aplicando técnicas disponibles a nuestros alcances. De esta mane-
ra decidimos emplear técnicas de georreferenciación de cartografía histórica, 
fotogrametría mediante dron, una prospección geofísica a través de sonar de 
barrido lateral, multihaz y perfilador de fondo marino, el desarrollo de sondeos 
arqueológicos, así como el uso de modelajes oceanográficos. Los diferentes tra-
bajos se han realizado en diferentes temporadas de campo desde 2018 hasta 
la actualidad sobre un área de 45,4 ha que corresponde con la antigua cuenca 
portuaria que conformaba la Bahía de las Ánimas, tal vez el corazón marítimo de 
Cartagena de Indias. 



80 arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 64-98

Hacia una arqueología portuaria en latinoamérica y el caribe

Figura 2. Ubicación Bahía de las Animas 
Fuente: elaborado por Santiago Urrea.

La bahía de Las Ánimas se encuentra en la ciudad de Cartagena de Indias en el 
departamento de Bolívar, en el Caribe colombiano. Es una bahía cerrada de tipo 
estuarino separada del mar por un pequeño istmo arenoso sobre el que hoy día 
se encuentra la avenida Santander, pero que desde el siglo xvi se llamó El Limbo. 
Actualmente se encuentra el sector de muelles turísticos conocido como La Bode-
guita y es el punto de embarque hacia los diferentes sitios turísticos en la bahía ex-
terior; sin embargo, desde el pasado esta zona fue posiblemente el corazón mismo 
de la ciudad portuaria, en donde embarcaciones menores descargaban todo tipo 
de mercancías desde diferentes puntos del planeta para llegar a la feria en la cono-
cida Plaza de la Aduana que a su vez era defendida por una serie de construcciones 
militares que vigilaban el comercio y aseguraban las ferias de galeones tanto por 
tierra como por mar. Haber cambiado su fisiología e identidad durante más de tres 
siglos generó la idea de que era imposible identificar algún tipo de evidencia de 
interés, empero, para el tipo de enfoque desde la arqueología portuaria, se nos 
presentaba como un espacio idóneo para desarrollar el enfoque4.

4 Si bien en este apartado se expondrán algunos alcances asociados al estudio realizado, para una ma-
yor profundización se invita a consultar el trabajo Un puerto para extender el orbe: una aproximación 



81arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 64-98

Víctor andrés pérez Bermúdez

La georreferenciación de cartografía histórica fue una de las primeras activi-
dades realizadas para identificar los cambios en la línea de costa, pero también 
para identificar las diferentes transformaciones realizadas a partir de la cons-
trucción de elementos como baluartes, plazas, muelles, astilleros e iglesias. Para 
ello se elaboró una base de datos con el fin de reconocer aquella cartografía que 
permitiría desarrollar de una manera adecuada el ejercicio mediante sig. Se logró 
construir una lista con más de 80 planos provenientes de diferentes archivos his-
tóricos de Colombia, España, Estados Unidos, Francia, Inglaterra y Holanda. Todo 
ello se complementó con el extenso archivo fotográfico de la Fototeca Histórica de 
Cartagena de la Universidad Tecnológica de Bolívar que hoy día cuenta con más de 
17 000 fotos desde finales del siglo xix y parte de su material se encuentra de fácil 
acceso en Facebook.

De particular interés fue el sector noroccidental, en lo que hoy día hace parte 
de un parqueadero, un paso vehicular y el parque de la Marina. Esta zona tuvo 
un gran desarrollo urbanístico desde el mismo momento en que se fundó la ciu-
dad portuaria, pues allí se encontró el primer desembarcadero sobre una peque-
ña playa, la carnicería y las primeras obras de protección mediante una primera 
muralla en ángulo que daba protección a la bahía; ya desde principios del siglo 
xvii tendremos el sistema amurallado conformado de sur a norte por el baluarte 
San Ignacio, San Francisco Javier, Santiago y Santodomingo con sus respectivos 
lienzos de muralla; y para finales del siglo xix tendremos las obras asociadas al 
ferrocarril Calamar-Cartagena, que dará comienzo a una serie de constantes relle-
nos para ganarle terreno al mar hasta conseguir la fisionomía que ahora presenta 
esta zona.

De igual forma, para el sector suroccidental, sobre lo que en la actualidad 
se encuentra la Calle del Arsenal, desde el siglo xviii, correspondería al área del 
arsenal y una serie de lienzos de muralla coronados por El Reducto, el baluarte 
de Santa Isabel y San Francisco de Barahona; la importancia de esta zona es que 
allí se desarrollaron todo tipo de actividades del artesanado cartagenero asocia-
do al apostadero de marina que funcionó desde la segunda mitad del siglo xviii, 
por lo que es una zona en la que se puede encontrar evidencia asociada a oficios 
como el carenado de embarcaciones, calafatería, herrería, el cocido del velamen 
entre otras (Solano 2015, 2022). Ya para el siglo xix tendremos la construcción 
del Mercado Municipal, obra de la que careció la ciudad desde su fundación, ya 

desde la arqueología náutica y subacuática al puerto de bahía de las Ánimas, Cartagena de Indias 
– Colombia (Pérez 2023).
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que las diferentes actividades asociadas a un mercado se desarrollaban de ma-
nera indiscriminada alrededor de la Plaza de la Aduana y el muelle de las embar-
caciones menores. Finalmente, sobre este sector tenemos el actual Centro de 
Convenciones5. 

La diferente cartografía muestra cambios puntuales debido a la acreción sedi-
mentaria en la franja costera, lo que hace que a la fecha la línea de costa actual se 
encuentre adelantada con respecto a la del periodo Virreinal entre 40 y 50 m. Esto 
se explicaría por constantes rellenos para buscar la colmatación de la bahía desde 
finales del siglo xix con el propósito de generar los espacios adecuados para la 
construcción del ferrocarril Cartagena-Calamar y que darían una nueva aparien-
cia al puerto Colonial. Si se observa la figura 1, por ejemplo, en la zona de acceso 
hacia la Plaza de la Aduana, en la actualidad existe la Avenida Blas de Lezo, pero 
en el siglo xix existió el ferrocarril y mucho antes se encontró el muelle comercial 
de finales del siglo xvi cuando la ciudad pasa de ser concebida como una factoría 
a un puerto colector (Vidal 2002).

De igual forma, hacia el sector suroriental, donde se encontraba desde las pri-
meras décadas del siglo xvii el baluarte de San Francisco de Barahona, este fue de-
molido y buena parte de esta zona que se encontraba en cercanía al Convento de 
San Francisco fue rellenada para construir el Mercado Municipal también a finales 
del siglo xix (ver figura 3 y tabla 1). El mercado que serviría hasta la década de los 
setenta del siglo xx es trasladado y en dicho espacio se construyó lo que se conoce 
como el Centro de Convenciones, época en que la ciudad empieza a volcarse hacia 
una vocación turística.

Los diferentes cambios a nivel diacrónico que vemos en la bahía, en cuanto a 
su fisiografía, son producto del desarrollo de la actividad económica de la ciudad 
desde su fundación, que impulsaron una serie de adecuaciones y facilidades para 
tratar de manera adecuada la vocación mercantil del puerto, que a su vez con-
solidaría espacios construidos, pero difusos, en el que los diferentes actores que 
los han frecuentado y producido han dejado evidencias materiales que permiten 
tener una idea de las diferentes actividades desenvueltas en su cotidianidad.

5 Para el momento en que se entregó este artículo, empezamos una nueva temporada de campo en el 
sector central de Getsemaní hacia donde quedaba el baluarte de Santa Isabel y la Puerta de la Reina, 
elementos que fueron demolidos desde principio del siglo xx. Aquí se realizarán nuevos sondeos 
arqueológicos y geofísicos con el fin de complementar las actividades portuarias de esta zona y la 
estratificación de la cuenca. 



83arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 64-98

Víctor andrés pérez Bermúdez

Figura 3. Transformaciones hacia el sector de entrada a la Plaza de la Aduana en la 
bahía de las Ánimas entre comienzos del siglo xix y la actualidad 
Fuente: elaborado por Santiago Urrea a partir de AGI//MP-PANAMA,307.

Fotografía 1. Tramo del ferrocarril Calamar-Cartagena en el sector del Baluarte de la 
Contaduría 1895.
Fuente: página de Facebook Cartagena de Indias Fotos de Antaño. 
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Fotografía 2. Aspecto de la Bahía de las Ánimas hacía el sector del Mercado 
Municipal en 1930.
Fuente: página de Facebook Cartagena de Indias Fotos de Antaño.

La abundante cultura material que pudimos identificar entonces, no solo a 
partir de nuestro trabajo, sino también de aquellos que se han desarrollado den-
tro de nuestra área de estudio por otros investigadores (Del Cairo et al. 2009), 
permiten tener una idea del tipo de actividades que se desenvuelven en los dife-
rentes sectores dentro del área de estudio y será reflejo de una serie de elementos 
políticos, económicos y sociales. Para poder llegar a esto, tanto la implementa-
ción de la prospección visual, así como el desarrollo de sondeos arqueológicos, 
permitieron rescatar diferentes tipos de evidencias arqueológicas. En el sector 
entre el actual Centro de Convenciones y el baluarte de El Reducto se evidenció 
una variedad de fragmentos cerámicos y vasijas completas del tipo cartagena 
rojo compacto (1650-1770), diferentes tipos de restos óseos pertenecientes a 
bovinos, porcinos y caprinos, hacia el sector del antiguo Mercado Municipal y 
una serie de botellas de vidrio para alimentos y medicinas en los alrededores del 
baluarte el Reducto. Es pertinente mencionar que, si bien durante la inspección 
de la superficie del lecho marino y los primeros 15 cm se halló material contem-
poráneo como desperdicios de plástico, las siguientes unidades estratigráficas 
se encontraron representadas por los diferentes materiales comprendidos entre 
los siglos xvii al xix.

Por otra parte, entre el sector comprendido entre el actual Centro de Conven-
ciones y el demolido baluarte de Santa Isabel, algunos sondeos arrojaron como 
resultado la presencia de unidades estratigráficas con grosores entre 15 a 50 cm 
de material malacológico con presencia de Abra prismática, Lithophaga lithopha-
ga, Parvicardium exiguum, Purpura patula, Cerastoderma glaucum (ver figura 4). 
Por la cercanía de estos materiales sobre el sector del antiguo astillero creemos 
que podría tratarse de evidencia asociada posiblemente al trabajo de limpieza 
de carenas.
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Figura 4. Detalle de sondeo con presencia de material malacológico en cercanías a 
Getsemaní 
Fuente: fotografía tomada por Víctor Pérez.

Como ya se mencionó, dentro de las obras de restauración del baluarte de San 
Ignacio se logró identificar una gran cantidad de materiales arqueológicos aso-
ciados a las actividades portuarias desarrolladas en este punto de la ciudad (Del 
Cairo et al. 2009). Esta zona es de gran interés por estar en cercanía de los antiguos 
muelles y, si bien la finalidad del estudio fue dar cuenta de las etapas evolutivas 
del baluarte, el trabajo ofrece una ventana a partir de la cultura material para de-
ducir el tipo de actividades allí desarrolladas pues, por ejemplo, aquí se encontró 
una variedad de motones asociados a poleas posiblemente pertenecientes a grúas  
de carga de los antiguos muelles. Por otra parte, se obtuvieron diferentes tipos de 
materiales como cerámica, vidrio, restos óseos faunísticos, metales y maderas so-
bre las distintas unidades estratigráficas a manera de rellenos consecutivos sobre 
el límite del baluarte.

Aunque faltan áreas por investigar para dar cuenta de un panorama más com-
pleto, los espacios trabajados nos permiten tener una idea de una serie de activi-
dades y acciones realizadas sobre la bahía de las Ánimas. Si bien el antiguo islote 
de Kalamarí se amoldó al espíritu mismo del comercio transatlántico, el conjunto 
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incipiente de actividades de la cotidianidad portuaria habría generado su impron-
ta en la organización de la ciudad portuaria, lo cual privilegió el ordenamiento en 
razón de las diferentes actividades marítimas de las cuales tenemos evidencias a 
partir de la fisionomía y materialidad recuperada. 

Finalmente, estos cambios observados que están relacionados con la elec-
ción de los sitios donde originalmente se establecieron el muelle del comercio o 
el arsenal, localizados hacia el sector norte y nororiental de la bahía, tuvieron en 
cuenta el efecto de ciertos elementos oceanográficos como el impacto del viento, 
el oleaje y las corrientes. Para poder dar cuenta de cómo este tipo de factores ha-
brían sido tenidos en cuenta en el momento de organizar el paisaje portuario, se 
realizó la simulación y modelajes para dar cuenta de los campos de deformación 
del oleaje, regímenes del oleaje medio y extremo, vectores de corriente y erosión 
sedimentación6.

Gracias a este trabajo, se pudo determinar que las direcciones del viento con 
mayor ocurrencia e intensidad para Cartagena de Indias provienen del Norte 
(32 %) y el Noreste (16 %)7, sin embargo, la naturaleza de los vientos suele ser va-
riada, ya que pueden provenir del sursuroeste en las mañanas e ir rotando hacia 
el oeste-noroeste en la tarde hasta alcanzar el nornoreste en horas de la noche, y 
se repite nuevamente el ciclo. La intensidad se muestra gradualmente de débil en 
la mañana a moderada en la tarde y noche (cioh 2015). Por ser la bahía un sistema 
cerrado a los vientos más intensos y encontrarse posiblemente desde antes del 
siglo xvi rodeada de manglar y posteriormente rodeada por  infraestructura urba-
na, estos elementos se convirtieron en barreras de protección de fuertes vientos 
protegiendo así la navegación interna debido al comportamiento del oleaje.

La dinámica del oleaje dentro de la bahía, estará influenciado únicamente por 
los vientos leves del sur y el sureste. Durante eventos de oleaje medio provenientes 
de las direcciones sur y sureste, la superficie de la columna de agua se ve deforma-
da por olas de baja altura (<0.01 m), lo cual genera corrientes de rotura de mínima 
magnitud; esto sugiere un tensor mínimo para las embarcaciones que pudieron 
estar apostadas en la lámina de agua de esta bahía. Esto se refuerza debido a la 
evidencia localizada hacia el sector nororiental de la bahía en donde se reportó la 

6 El desarrollo de estos se puede consultar en el trabajo Un puerto para extender el orbe: una aproxi-
mación desde la arqueología náutica y subacuática al puerto de bahía de las Ánimas, Cartagena de 
Indias – Colombia (Pérez 2023).

7 Datos que se ajustan con la dinámica bimodal del clima en el Caribe, con periodos secos con vientos 
fuertes del Norte y el Noreste (vientos alisios) y periodos de lluvia con variación en el régimen medio 
de los vientos dominantes.
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presencia de mayor cantidad de posibles puntos de fondeos auxiliares8 o zonas de 
limpieza de carenas, lo cual se deduce dada la presencia de material malacológico, 
restos óseos, pipas, fragmentos de vasijas y botellas (ver figuras 3 y 4). 

Figura 5. Las circunferencias muestran posibles zonas de fondeo.
Fuente: elaborado por Víctor Andrés Pérez Bermúdez

Conclusiones

No son pocos los escándalos alrededor del patrimonio cultural sumergido en Lati-
noamérica y el Caribe, región que hasta hace pocos años era blanco de empresas 
expoliadoras que buscaban hacerse con cargamentos de buques compuestos de 
lingotes, esmeraldas y todo tipo de mobiliario personal, dejando tras de sí una 
estela de destrucción de un importante patrimonio para la región y la humanidad. 
A pesar de que varios países cuentan con legislaciones que protegen el patrimonio 
histórico en sus territorios, los personajes detrás de estos emprendimientos han 
argumentado durante un buen tiempo la inexistencia de capacidades técnicas e 

8 Son espacios portuarios, donde las embarcaciones pueden estar fondeadas, aunque no lo hacen de 
forma habitual. Son áreas potencialmente utilizables como fondeaderos, pero lejos del polo de la 
actividad portuaria que en este punto sería el muelle de la Contaduría. Su función principal es des-
congestionar la actividad portuaria y servir para la estancia prolongada de embarcaciones (Cerezo 
2017, 165).
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intelectuales que supuestamente carecían los diferentes profesionales en arqueo-
logía de cada país.

A diferencia del siglo pasado y parte del presente, cuando diferentes gobier-
nos cayeron muchas veces en los cantos de sirena provenientes de aquellos aban-
derados por la ni tan mal nombrada piratería moderna, actualmente se presenta 
un nuevo panorama ante una serie de cambios sustanciales, siendo tal vez el más 
sobresaliente la ratificación de la Convención de 2001 de la Unesco por varios paí-
ses9, el desarrollo de investigaciones arqueológicas en entornos acuáticos10 y el 
interés, cada vez más latente, por la formación profesional en toda suerte de pro-
gramas de educación superior, también a través de cursos de cooperación inter-
nacional entre la Unesco y gobiernos locales, quienes han impartido talleres para 
fortalecer las capacidades para la protección del patrimonio cultural sumergido 
a profesionales de Argentina, Belice, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, 
Perú, Puerto Rico y República Dominicana. Lo anterior ya fue mencionado en el vo-
lumen especial del Journal of Maritime Archaeology, en el que se presentaba un ba-
lance y se hacía eco de los trabajos que se vienen desarrollando en el continente, 
haciendo un llamado al potencial de la región en cuanto a las oportunidades que 
emergen desde las perspectivas de campo en un contexto tan particular como el 
nuestro (Da Silva y Herrera 2017).

Si bien las realidades americanas son muy distintas a las europeas, el modelo 
propuesto por Nick Marriner y Christophe Morhange brinda herramientas analíti-
cas aplicables a casos de estudio en Latinoamérica y el Caribe. La aproximación a 
un sistema portuario parte del interés por dar cuenta de los cambios geomorfo-
lógicos a nivel diacrónico y de cómo los diferentes espacios se articulan para dar 
sentido al gran paisaje portuario. A esto debemos agregar el cómo, cuándo y por 
qué los seres humanos desarrollaron acciones en un espacio tan particular. Por 
ello, también es de importancia entender el desarrollo mismo de la vida cotidiana 
dentro de estos espacios.

9 Si bien muchos países no son firmantes de la Convención de 2001, han adoptado la Carta Interna-
cional Icomos sobre la Protección y Gestión del Patrimonio Cultural Subacuático y el Anexo de la 
Convención de 2001 (Da Silva y Herrera 2017, 150). De 71 estados parte, 21 países son de la región de 
América Latina y el Caribe: 12 del caribe y 9 continentales.

10 Ya Roberto Junco anotaba el buen momento por el que la disciplina se encontraba, y que en la región 
se practicaba cada vez más y con mejores estándares de calidad el desarrollo de novedosos proyec-
tos de investigación (Junco 2018, 57).
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Aun cuando muchos puertos americanos han sido transformados por la pre-
sión del comercio internacional y el urbanismo, creemos que un enfoque desde 
la arqueología portuaria nos permite reconstruir y dar cuenta de ello desde la 
geomorfología, la geofísica, los estudios sobre la variedad del nivel del mar, la se-
dimentología, la bioestratigrafía y la geoquímica. A pesar de que las escalas tem-
porales pueden variar, no debemos descartar las posibles modificaciones de una 
cuenca que se hayan hecho en el periodo prehispánico y habrá que esperar a la 
identificación y estudio de una de ellas para poder establecer esta disparidad de 
impactos humanos cronológicamente en nuestro continente.

Por otra parte, la información que podemos obtener desde una aproximación 
de las fuentes de archivo es relevante. La cartografía histórica tiene un gran valor 
más allá del formal o estético, pues permite evaluar, mediante el uso de un sig, el 
trazado de la evolución de la línea de costa y los cambios paisajísticos, así como 
la identificación de la distribución de diferentes elementos arquitectónicos dentro 
del sistema portuario. La modelación y el vaciado de datos dentro de un sig han 
permitido realizar análisis de múltiples variables. Este tipo de ejercicios de georre-
ferenciación en sig, en conjunción con resultados obtenidos mediante equipos de 
geofísica, pueden ofrecernos una reconstrucción más precisa y ayudarnos a recrear 
las diferentes fases la evolución de un sistema portuario.

Es importante observar los estudios de geofísica marina desde otra perspecti-
va, más allá de la interpretación o búsqueda de naufragios. Como se mencionó en 
el presente texto, estos estudios dan la posibilidad de indagar sobre cambios geo-
lógicos y composición sedimentaria en una cuenca. Además, permiten proponer 
hipótesis de calados relativos de las antiguas cuencas portuarias, con lo que se ha 
podido generar hipótesis sobre los tipos de embarcaciones que navegaban dentro 
de un puerto, así como reconstruir la posible singladura dentro de él.

El análisis de elementos oceanográficos como vientos, oleaje, corrientes y 
mareas, ayuda a evidenciar las tomas de decisión que posiblemente se tuvieron 
en cuenta en el pasado al elegir un espacio para ser utilizado como puerto, pues 
este debe ser dispuesto en un lugar de abrigo. Esto es importante, pues como ya 
se mencionaba en las Ordenanzas de población de 1573, la fundación de una ciu-
dad para uso portuario debía tener en consideración “abrigo, fondo y defensa del 
puerto, y si fuere posible no tenga el mar a mediodía, ni poniente”11. De igual forma 
se estipulaba que no se eligieran sitios tan expuestos y sin poca protección por el 

11 Ley primera, Libro IV, Titulo VII, Recopilación de las Leyes de Indias. Ordenanza II del Emperador D. 
Carlos. Ordenanza 39 y 40 Ordenanzas de Población Felipe II.
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peligro de ataques corsarios; además, se esperaba que para el asentamiento solo 
se eligieran puertos principales y que solo se poblaran los que fueran necesarios 
para la entrada, comercio y defensa de la tierra12.

Es posible que estas premisas hayan sido tenidas en cuenta para considerar 
a Cartagena de Indias como puerto muchos años antes de su asiento definitivo. 
Enrique Otero D’Costa menciona por ejemplo que, en Real Cédula de 30 de octu-
bre de 1503, Isabel la Católica decía “las islas de San Bernardo e Isla Fuerte, y los 
puertos de Cartagena” y en otra misiva del 23 de diciembre de 1511 Fernando el 
Católico se refería a “los puertos de Cartagena” (Otero 1983, 46-47). La solicitud de 
asiento de Gonzalo Fernández de Oviedo, de 1522, pedía licencia y facultad para 
que pudiese hacer una fuerza hacia costa en la isla de codego o en el puerto de 
Cartagena13. Su carácter portuario es incuestionable, durante todo el periodo co-
lonial son comunes las referencias al puerto y las lisonjas sobre las virtudes de su 
posición y territorio, como una de las mejores y más bellas bahías que se conocían 
por aquellas costas.

La transformación urbanística asociada a una serie de elementos de carácter 
económico debe ser también entendida desde su valor portuario, pues en una fun-
dación de este tipo será de importancia el buen desenvolvimiento de cierto tipo 
de actividades que aseguren el correcto ciclo económico. En este sentido, los estu-
dios que partan del análisis de ciertos elementos oceanográficos que pudieron im-
pactar en la toma de decisiones en el pasado o presiones que los humanos hayan 
ejercido sobre un paisaje, pueden contribuir a entender como habrían funcionado 
los sistemas portuarios, como en el caso de Cartagena de Indias y así poder inter-
pretar que tipo de obstáculos se tuvieron que afrontar para ver que soluciones 
habrían sido creadas.

Debemos procurar ir más allá del hecho histórico netamente económico y 
observar con detenimiento el desenvolvimiento de los diferentes grupos huma-
nos en la ciudad portuaria colonial y sus diferentes espacios. El desarrollo de esta 
aproximación permitirá obtener datos fidedignos en diferentes puertos de época 
virreinal en Latinoamérica y el Caribe a fin de reconstruir estos entornos, a la vez 
que conocer los usos y transformaciones que han sufrido a lo largo del tiempo. 

12 Ley IIII, Libro IV, Titulo VII, Recopilación de las Leyes de Indias. Ordenanza 45 Ordenanzas de Pobla-
ción Felipe II.

13 Archivo General de Indias (agi). Asiento con Gonzalo Fernández de Oviedo, Indiferente, 415, L.1, f.51.
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Resumen
El amplio potencial del patrimonio cultural arqueológico en espacios marítimos co-
lombianos ha manifestado la necesidad de proponer aproximaciones investigativas 
que permitan comprender la complejidad de los yacimientos constituidos por eviden-
cias artefactuales ubicadas en espacios costeros, intermareales y/o subacuáticos. De 

mailto:carlosdelcairo@gmail.co
mailto:jesusalbertoaldanamendoza@gmail.com


100 arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 99-127

patrones de navegabilidad, accidentalidad y hundimiento en el caribe colombiano

ahí la relevancia de plantear medidas de manejo y gestión en cada una de las etapas 
aproximativas enmarcadas en la arqueología marítima y subacuática. En el caso de 
sus primeras fases, relacionadas con la localización, registro, documentación e in-
ventario de patrimonios marítimos, se ha hecho evidente la importancia de formular 
propuestas metodológicas que contribuyan a su gestión y protección desde un pri-
mer acercamiento a las fuentes de información disponibles e interpretables. Cada una 
de estas contribuye a la comprensión integral del universo material de los contextos 
arqueológicos parcial o completamente sumergidos. De esta manera, el presente ar-
tículo tiene el objetivo de exponer la propuesta metodológica adelantada entre los 
años 2018 y 2019 titulada Patrones de navegabilidad, accidentalidad y hundimientos 
en el Caribe colombiano, realizada en un convenio interinstitucional entre el Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia (icanh), la Fundación Panamericana para el 
Desarrollo (fupad) y el grupo de estudios Territorios Líquidos de la Universidad Exter-
nado de Colombia. Se trató de un acercamiento preliminar al eventual inventario de 
yacimientos vinculados al Patrimonio Cultural Sumergido de la Nación, con un énfasis 
inicial a Cartagena de Indias y la península de La Guajira, a través de la sistematiza-
ción, integración e interrelación de fuentes de la arqueología, la historia, la geografía 
y la oralidad. 
Palabras clave: accidentalidad y hundimiento, arqueología marítima y subacuática, 
Colombia, mar Caribe, patrimonio cultural sumergido, patrones de navegabilidad.

Abstract
The wide potential of the Archaeological Cultural Heritage in Colombian maritime 
spaces has manifested the need to propose investigative approaches which allow un-
derstanding the complexity of the sites constituted by artifactual evidence located 
in coastal, intertidal and / or underwater spaces. Hence the relevance of proposing 
management actions in each of the approximate stages framed in maritime and un-
derwater archaeology. In the case of its first phases, related to the location, regis-
tration, documentation, and inventory of maritime heritage, it has become evident 
the importance of formulating methodological proposals that contribute to its man-
agement and protection from a first approach to the sources of information available 
and interpretable. Each of these contribute to the comprehensive understanding of 
the material universe of partially or completely submerged archaeological contexts. 
In this way, this article aims to present the methodological proposal advanced be-
tween 2018 and 2019 entitled Navigability, Accident and Sinking Patterns in the Colom-
bian Caribbean carried out in an inter-institutional agreement between the Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia (icanh), the Fundación Panamericana para el 
Desarrollo (fupad) and the study group Territorios Líquidos of the Universidad Exter-
nado de Colombia. It was a preliminary approach to the eventual inventory of sites 
linked to the Submerged Cultural Heritage of the Nation, with an initial emphasis on 
Cartagena de Indias and the La Guajira Peninsula, through the systematization, inte-
gration, and interrelation of archaeological, history, geography, and orality sources. 
Keywords: Accident and Sinking Patterns, Caribbean Sea, Colombia, Maritime and 
Underwater Archeology, Navigability, Submerged Cultural Heritage.
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Introducción

El desarrollo investigativo de la arqueología marítima y subacuática en Colombia 
durante los últimos años ha venido acompañado de la localización de diferentes 
tipos de yacimientos arqueológicos parcial o completamente sumergidos, los cua-
les han enriquecido las perspectivas analíticas del pasado local. Todo esto no solo 
está vinculado con la presencia de una gran cantidad de cuerpos de agua en el 
territorio colombiano en términos marítimos, fluviales y lacustres, sino también a 
la histórica relación entre las sociedades humanas y estos escenarios que dieron 
lugar a una gran cantidad de evidencias arqueológicas, reflejo de los complejos 
fenómenos sociohistóricos pretéritos. Lo anterior, por consiguiente, conllevó a 
la conformación de una gran diversidad de contextos arqueológicos que, en con-
junto con los artefactos que los constituyen, conforman el patrimonio cultural 
sumergido de la nación. Como resultado de todo esto, se ha hecho evidente la 
importancia de planear, formular, ejecutar y aplicar modelos analíticos e investi-
gativos de manejo y gestión que contribuyan a salvaguardar este tipo de eviden-
cias que resultan siendo tan vulnerables en sus diferentes dimensiones naturales 
y culturales. Así pues, las materialidades depositadas en entornos costeros, inter-
mareales o sumergidos, interpretables desde este tipo de arqueologías, requieren 
de mecanismos de protección para cada una de sus fases aproximativas.

En el caso de las primeras etapas de cualquier aproximación interesada por 
este tipo de evidencias, vinculadas a la localización, registro, documentación y 
eventual inventario, se requiere de propuestas metodológicas que integren fuen-
tes de información primarias y secundarias asociadas a los eventos pasados que 
dejaron depositadas evidencias que pueden ser entendidas desde la actualidad. 
Fuentes que, en definitiva, deben recopilarse, sistematizarse, integrarse, interre-
lacionarse e interpretarse desde una mirada interdisciplinaria que permita enten-
der las características iniciales de los yacimientos arqueológicos. Así, se pueden 
responder de forma preliminar preguntas asociadas a los orígenes espaciotem-
porales de las evidencias y el contexto cultural que conforman. Esto, en conjunto, 
establece las primeras líneas de trabajo para garantizar una óptima gestión y pro-
tección de los patrimonios marítimos y subacuáticos de determinado territorio. 

Bajo estas premisas, surge la propuesta titulada Patrones de navegabilidad, 
accidentalidad y hundimientos en el Caribe colombiano, un modelo analítico y me-
todológico formulado desde el grupo de estudios Territorios Líquidos de la Univer-
sidad Externado. Entre los años 2018 y 2019, con esta propuesta se ejecutó una fase 
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inicial en el marco de un convenio interinstitucional firmado entre la universidad, 
el Instituto Colombiano de Antropología e Historia (icanh), la Fundación Paname-
ricana para el Desarrollo (fupad) y la Agencia Nacional de Hidrocarburos (anh). 
Un convenio suscrito entre las dos primeras entidades contemplaba “presentar 
una propuesta de investigación para el registro nacional de Patrimonio Cultural 
Sumergido” (Del Cairo et al. 2019), lo cual conllevó al desarrollo de esta propuesta 
investigativa. Esta primera implementación se desarrolló en Cartagena de Indias y 
la península de La Guajira, al reconocerlas como dos áreas de un amplio potencial, 
y se recopiló y analizó una gran cantidad de fuentes de información provenientes 
de la arqueología, la historia, la geografía y la oralidad.

Así pues, el objetivo del presente artículo consiste en exponer algunos de los 
resultados obtenidos por esta investigación, que pretendía actuar como un insu-
mo del inventario del patrimonio cultural sumergido de Colombia, al manejar los 
distintos niveles de certeza y de potencialidad arqueológica de yacimientos parcial 
o completamente sumergidos a partir de fuentes de información asociadas a estos 
contextos. Estos acercamientos permiten establecer las áreas en donde hay ma-
yor posibilidad de localizar evidencias de este tipo, al mismo tiempo que producir 
los documentos de inventario de los bienes registrados y documentados hasta la 
fecha en estas áreas marítimas. En ese orden de ideas, el objetivo de la propuesta 
metodológica estuvo enfocado en identificar los patrones de navegabilidad, acci-
dentalidad y hundimiento en el Caribe colombiano —específicamente en Carta-
gena de Indias y La Guajira— entre los siglos xvi y xix, por medio de un análisis de 
los factores antrópicos y naturales de fuentes documentales primarias y secun-
darias. Puntualmente, se buscó responder a los tres ejes del modelo: identificar 
las diferentes condiciones espaciales y ambientales que posibiliten establecer y 
determinar las variables de accidentalidad en las áreas de estudio; determinar los 
indicadores de hundimiento en estas áreas del Caribe colombiano a través de la 
recopilación de datos de eventos temporales y espaciales; y establecer el vínculo 
entre los actores humanos y no humanos de los paisajes culturales marítimos pro-
curando comprender las rutas, formas de navegación y las adecuaciones costeras 
en el periodo y espacio determinado. Para lograr cumplir con estos objetivos se 
adelantaron varias fases analíticas, compuestas a su vez por subfases, que dieron 
como resultado productos que actuaban como insumos para el desarrollo de esta 
propuesta (Del Cairo et al. 2019).

En un primer momento se planteó una aproximación a las herramientas de 
registro y a la legislación del patrimonio cultural sumergido en el ámbito inter-
nacional como antecedentes; aquí se abordaron temas vinculados a los marcos 
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legales internacionales —analizando la Convención de las Naciones Unidas sobre 
el Derecho del Mar (Convemar) de 1982, el Convenio Internacional sobre el Sal-
vamento de 1989, la Carta Internacional de Sofía sobre Protección y Gestión del 
Patrimonio Cultural Subacuático de 1996, la Convención del Patrimonio Cultural 
Subacuático de la Unesco de 2001, entre otras— y se planteó un estudio de las 
herramientas de registro a partir de una matriz de categorías de análisis y bases 
de datos, abordando, en un primer nivel, la distribución espacial de las herramien-
tas de registro, su carácter, motivación, fuentes y tipo, al mismo tiempo que se 
relacionaron, en un segundo nivel, con las convenciones internacionales, con un 
análisis de la legislación internacional y nacional y con una comparación entre las 
herramientas y las legislaciones sobre patrimonio cultural sumergido (Del Cairo 
et al. 2019). En un segundo momento se llevó a cabo un estudio de las áreas pros-
pectadas en territorio acuático colombiano; allí se realizó una base de datos y un 
sistema de información geográfica asociados a áreas prospectadas por métodos 
geofísicos no intrusivos, donde se analizaron los estudios de arqueología subacuá-
tica en Colombia, se desarrollaron fichas de registro de informes de proyectos de 
arqueología en entornos sumergidos y se realizaron mapas de zonas estudiadas 
en el marco de proyectos arqueológicos en el ámbito local (Del Cairo et al. 2019). 
En un tercer momento se recopilaron los sitios arqueológicos identificados en en-
tornos acuáticos en Cartagena de Indias y La Guajira, para lo cual se compilaron 
y analizaron los estudios arqueológicos de ambas áreas y se sistematizó la infor-
mación en fichas de registro y mapas de los proyectos y sitios arqueológicos (Del 
Cairo et al. 2019). En un cuarto momento, se abordó la potencialidad arqueológica 
como prueba piloto en Cartagena de Indias y La Guajira, por medio de una aproxi-
mación a fuentes materiales, escritas, cartográficas y orales, de lo cual resultó el 
análisis de patrones de accidentalidad, navegabilidad y hundimiento de acuerdo a 
la información consultada —información digitalizada en sistemas de información 
geográficos— (Del Cairo et al. 2019). En un quinto y último momento se constitu-
yó una primera propuesta de protocolo para la sistematización de información y 
datos provenientes de prospecciones arqueológicas en aguas colombianas (Del 
Cairo et al. 2019). 

En este artículo se presta mayor atención a la información presentada en el se-
gundo, tercer y cuarto momento, para lo cual se abordan las áreas prospectadas, 
los contextos arqueológicos identificados y la potencialidad arqueológica a partir 
de fuentes primarias y secundarias en ambas áreas de estudio. Todo esto, claro 
está, con los datos obtenidos hasta finales de 2018 y principios de 2019 en el pro-
yecto durante su implementación, por lo que investigaciones más recientes no se 
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reseñan en el presente documento. Finalmente, como se observará más adelante, 
la mayoría de los contextos y correlatos identificados responden a naufragios y sus 
elementos náuticos asociados que, en algunos de los casos, pudieron aproximarse 
gracias a esta propuesta que integra componentes teóricos, prácticos, metodo-
lógicos e interpretativos, correlacionando las fuentes de información señaladas, 
pero también variables geomorfológicas, ambientales, aspectos hidrográficos, 
oceanográficos, entre muchos otros.

El mar como espacio social

Parte de la propuesta de investigación se basó en un marco interpretativo que 
tenía como finalidad comprender las representaciones y usos del espacio, particu-
larmente sobre las diversas relaciones de los actores humanos y no humanos con 
los espacios marítimos. En este sentido, se estableció que los espacios marítimos 
pueden ser territorializados a través de un “conjunto de prácticas y sus expresio-
nes materiales y simbólicas capaces de garantizar la apropiación y permanencia 
de un determinado territorio por un determinado agente social, o Estado, los dife-
rentes grupos sociales y las empresas” (Lobato en Montañez y Delgado 1998, 124). 
Así pues, la maritimidad es un término que cobra importancia, ya que se refiere a 
la relación del ser humano con el medio marítimo, no solo a través de sus activida-
des económicas sino también “sobre la diversidad de las formas de sensibilidad al 
medio costero y marítimo y sobre la evolución de las formas de percibir el mar, la 
playa, la costa que condicionan las actividades marítimas de los distintos grupos 
sociales considerados” (Péron y Rieucau 1996). 

De manera similar, la relación con el mar se puede entender desde diferentes 
perspectivas, como por ejemplo los maritorios y la marinería. Los primeros hacen 
referencia a los territorios que, desde la percepción del agua, la tierra y el aire, 
conjugan la comunicabilidad, la riqueza, la adversidad y las energías (Escuela de 
Arquitectura ucv 1971, 1). Particularmente, en los entornos acuáticos es de suma 
importancia la continuidad de navegación que puede ser afectada por factores 
humanos y no humanos, como la voluntad del navegante, las características de 
embarcación, las corrientes y mareas y la visibilidad (Escuela de Arquitectura ucv 
1971, 5-8). Por otro lado, la marinería se refiere a las “técnicas corporales y percep-
tuales que permiten estar en el mar, moverse en él sin naufragar” (Giraldo 2009, 
11). Así, esta aproximación conceptual busca enfatizar la parte cognitiva que per-
mite estar en el mar abarcando el entendimiento del paisaje. 
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De esta manera, la marinería busca comprender la articulación de elementos 
como seres míticos, los actores bióticos y abióticos, las embarcaciones y los mare-
ños —personas que desarrollan mutua pertenencia y propiedad con su entorno— 
en la vida cotidiana y en el desarrollo de las técnicas de navegación (Giraldo 2009, 
11). A partir de esto, se puede entender que existen diferentes maneras de generar 
una territorialización de los espacios marítimos y de comprender las diferentes 
relaciones que se tejen en torno a estos procesos (figura 1). Es por ello que Laubé 
(2021) plantea que la maritimidad es uno de los componentes para la creación de 
un paisaje cultural marítimo” (Westerdahl 2013), para lo cual desarrolla la siguiente 
fórmula: 

Paisaje físico + maritimidad + lugares de conocimiento = paisaje cultural marítimo

Figura 1. Diagrama de la comprensión del mar como espacio social 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).

Teniendo en cuenta lo anterior, al analizar el paisaje cultural marítimo (Wes-
terdahl 2013), se hacen visibles tres conceptos que son la base del presente pro-
yecto, los cuales corresponden a los fenómenos de la navegación, los accidentes 
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y los naufragios. La navegación es entendida como “el despliegue de diversas es-
trategias que posibilitaron el control de un amplio espacio bio-geográfico y cul-
tural a través del desplazamiento por agua, tanto en mar abierto como en tierra 
firme” (Favila 2019). Por su parte, la accidentalidad puede ser entendida como “un 
conjunto de circunstancias, originadas por factores antrópicos o fenómenos na-
turales o una combinación de ambos, que comprometen la integridad del buque, 
los objetivos del viaje, el cargamento y la salud de quienes están a bordo” (Trejo 
2015); esto se puede evidenciar en embarcaciones varadas, incendios, daño en la 
embarcación, colisiones, encallamiento, entre otros (Camu 1996). Finalmente, el 
naufragio se entiende como el “punto nodal o la coyuntura del proceso” (Trejo 
2015, 15) del accidente, en donde se tienen en cuenta todas las fases que tuvo la 
embarcación, los factores climáticos, junto con elementos de orden sociocultural 
que dieron como resultado el incumplimiento del objetivo comercial, científico o 
bélico, generalmente con una pérdida total de la embarcación (Trejo 2015). 

Entonces, bajo la comprensión del mar como un espacio social en continua 
transformación, y particularmente del paisaje más allá de un telón de fondo don-
de interactúan los seres humanos entre sí, el paisaje cultural marítimo (Wester-
dahl 2013) permite observar las diferentes relaciones entre actores humanos y no 
humanos. En este sentido, la teoría de actor red destaca la capacidad de agencia 
de todos los actores en la conformación y transformación de las asociaciones que 
generan una red (Dolwick 2009).

Propuesta metodológica: patrones de navegabilidad, 
accidentalidad y hundimiento

El proyecto plantea una metodología dividida en varios ejes (figura 2) que se corre- 
lacionan para la comprensión del paisaje cultural marítimo (Westerdahl 2013), 
teniendo en cuenta los actores humanos y no humanos que lo conforman. El 
primero es un análisis de las condiciones geográficas de la región desde una pers-
pectiva actual. El segundo eje implica la descripción y comprensión del uso y la 
transformación del espacio marítimo desde una perspectiva histórica, con el fin 
de identificar la cultura material asociada. Así, se pretenden entender las rutas de 
navegación establecidas por las formas de gobierno y comercio. Para esto se rea-
liza una recopilación de fuentes primarias de los siglos xvi al xix con relación a los 
temas de navegabilidad, hundimiento y la descripción de la topografía marítima, 
costera y/o sus modificaciones antrópicas. 
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Entre los documentos a analizar se encuentran los derroteros, diarios de bata-
llas, diarios de viajeros, documentos de adaptaciones del entorno marítimo y rela-
ciones de defensa. A estos documentos se les realiza un análisis del discurso junto 
con un estudio del campo lexical que pueda dar cuenta de las zonas de accidenta-
lidad o de hundimiento de las embarcaciones. Este último se realiza teniendo en 
cuenta categorías de análisis como: tiempo —fecha, hora y/o referente cronoló-
gico—, condiciones oceanográficas y climáticas, embarque y desembarque, refe-
rente geográfico, toponimia y tipo de embarcación. En función de esto, los datos 
obtenidos se organizan en una base de datos en la que se tienen en cuenta las 
categorías mencionadas.

El tercer eje concierne a la recolección de cartografía histórica, que se convierte 
en una herramienta de apoyo para la investigación arqueológica e histórica, pues 
permite entender cómo se representaban los espacios y cómo se desarrollaron 
ciertos procesos históricos (Gómez 2019) en los periodos establecidos. Sin embar-
go, cabe resaltar que la cartografía histórica puede tener sesgos al estar cargada 
de posiciones políticas de acuerdo con el contexto histórico de su creación (Harley 
2005). Para este eje se realiza un primer análisis en el que se consideran los textos 
que acompañan la cartografía histórica. Así, se realiza una identificación de con-
diciones ambientales y oceanográficas de acuerdo con las categorías de análisis.

Por otra parte, para el análisis gráfico, se superpone la cartografía histórica 
con imágenes satelitales con el propósito de observar cómo ha sido el cambio de 
la línea costera. Así mismo, se realiza una identificación de la topografía marina, 
en donde se identifican variables como la batimetría, las modificaciones antró-
picas al entorno, los asentamientos cercanos a la costa, las condiciones oceano-
gráficas y climáticas, las rutas de navegación, y la ubicación aproximada de los 
naufragios (figura 3). Por último, toda la información recolectada permite identi-
ficar diferentes unidades de paisaje que dan información sobre puertos, fondea-
deros, rutas de tránsito, etc.; además, contribuye a establecer la delimitación de 
posibles zonas de riesgo en el momento de la navegación, en lo cual se consideran 
las condiciones geográficas, meteorológicas, climatológicas y topografía marina. 
Por medio de unas convenciones específicas, allí es posible evidenciar variables 
como la profundidad, fenómenos climáticos, vientos, mareas, rutas de navega-
ción, puertos, canales, ensenadas, entre otros. Además, la información permite 
crear un calendario sobre las condiciones naturales que afectan la región y que 
narran los posibles hundimientos o accidentes de la zona. De esta forma, se pue-
den ver los patrones de las condiciones oceanográficas y climatológicas, así como 
los hundimientos a lo largo de los cinco siglos planteados. 
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Figura 3. Análisis y superposición del “Plano de la Canal de Boca Chica, Cartagena de 
Indias” del Ingeniero Antonio de Arévalo 1758. mp-panama,342
Fuente: Del Cairo et al. (2019)

Figura 4. Mapa de la interacción de factores oceanográficos de la bahía de Cartagena 
de Indias en temporada seca 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).
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Figura 5. Ejemplo de superposición de la cartografía histórica de Cartagena de 
Indias del siglo xviii 
Fuente: Del Cairo et al. (2019)

Por otro lado, al igual que con la documentación escrita, se realizó una recopi-
lación y análisis de fuentes orales con el objetivo de identificar testimonios sobre 
lo que pudo haber ocurrido con un determinado sitio arqueológico en épocas re-
cientes. De esta manera, se implementaron entrevistas semiestructuradas y gru-
pos focales con algunos representantes de la comunidad local con la finalidad de 
identificar nuevos hallazgos arqueológicos, antiguas rutas u otros aspectos que 
no se encuentran registrados en las fuentes —escritas—, sino en el conocimiento 
de las comunidades en su cotidianidad y tradición local. Las personas a las que es-
tuvo dirigida la observación participante fueron los habitantes de las poblaciones 
litorales o costeras, los buzos deportivos y miembros de los cuerpos oficiales de la 
Armada Nacional. 

A partir de lo anterior se realizó un registro de los bienes patrimoniales en un 
mapa de tradición oral, donde se referencian las historias transmitidas y asocia-
das a los sitios y bienes arqueológicos. Finalmente, se desarrolló la recopilación 
y el análisis de información secundaria vinculada con los diagnósticos y prospec-
ciones arqueológicas. La revisión de esta información posibilitó identificar datos 
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en crudo (Raw-Data) como los tracks o pistas de los recorridos realizados para 
verificar el lecho marino utilizando distintas herramientas como sonares de ba-
rrido lateral, perfiladores de subsuelo o magnetómetros. De esta información se 
obtuvieron datos sobre las áreas prospectadas con sensores remotos, así como la 
identificación puntual de sitios arqueológicos resultado de la prospección con sus 
respectivos soportes audiovisuales.

Resultados de un primer acercamiento a los espacios 
náuticos de la península de La Guajira y Cartagena de 
Indias

Áreas prospectadas en el territorio acuático colombiano

Como parte de la comprensión de los espacios náuticos y del análisis de la po-
tencialidad arqueológica en zonas sumergidas, uno de los campos que deben 
estudiarse a mayor profundidad para comprender los patrones de existencia de 
bienes pertenecientes al patrimonio cultural sumergido es el desarrollo de los 
programas de arqueología preventiva en Colombia. En ese sentido, se buscó exa-
minar la información proveniente de las prospecciones arqueológicas de ambien-
tes sumergidos en zonas costeras y offshore realizadas previamente a 2018. Se 
planteó abordar este tipo de fuente de información porque permitiría recolectar 
y centralizar datos crudos derivados de los levantamientos de sensores remotos 
en entornos marítimos, ribereños y lacustres de Colombia, particularmente el so-
nar de barrido lateral y magnetometría, así como los reportes de posibles hallaz-
gos arqueológicos corroborados mediante buceo o verificación con vehículos de 
operación remota. Sin embargo, con alguna frecuencia se ha enfatizado en que 
la ausencia de documentación de estos contextos se relaciona con la explotación 
comercial, el alto costo que implica la excavación de un sitio bajo el agua, el inexis-
tente diseño de muestreos sistemáticos, la preservación y conservación de los res-
tos debido a las condiciones poco favorables de restos orgánicos en los cuerpos 
de agua, entre otras causas. Los resultados de los estudios consultados arrojan un 
bajo potencial de evidencia cultural sumergida. 

La información recopilada en la base de datos de estudios arqueológicos 
realizados en territorio acuático en Colombia permite hacer una aproxima-
ción a una caracterización general sobre el tipo de estudios que se han reali-
zado hasta la fecha; para este caso, se revisaron un total de 33 proyectos de 
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arqueología preventiva. En este sentido, cabe anotar que no fue posible acce-
der a algunos de los informes, ya que no se encontraban en la biblioteca del 
icanh. Además, de estos 33 informes revisados, se observa que no todos dis-
ponen de la información precisa y completa y que, en algunos casos, no hay 
anexos con los datos para un posterior procesamiento; aspectos que afectaron 
los planteamientos cuantitativos que se desarrollaron después. Con base en la 
información revisada se hicieron varios análisis estadísticos; entre ellos, una 
caracterización del tipo de proyectos de infraestructuras a las que se relacio-
nan los estudios arqueológicos, así como la metodología empleada por los pro-
fesionales en la tarea de prospección y los resultados obtenidos en términos 
generales. La totalidad de los informes revisados fueron clasificados atendien-
do al tipo de infraestructuras a las que se asociaba, en las que se identificaron 
6 tipos de obras: dragados, adecuación portuaria, pozos petroleros, marinas,  
cables submarinos y adecuaciones costeras. De todos ellos, el 51 % de los estudios  
de arqueología preventiva en entornos acuáticos se asocian a intervenciones de  
adecuaciones portuarias, el 21 % a las operaciones de dragado y el 15 % a las ade- 
cuaciones costeras.

Figura 6. Porcentajes de tipo de proyectos y tipo de sensoramiento usado 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).

Para el caso del análisis de los patrones de accidentalidad o hundimientos, 
así como las zonas de uso del espacio náutico, ciertos sectores donde se han ob-
tenido los datos crudos y la posible presencia de evidencias culturales permiten 
establecer los parámetros para fortalecer el marco de interpretación relaciona-
do con la potencialidad arqueológica versus el sector de intervención. En este 
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sentido, se esperaría obtener mayor potencialidad arqueológica media o alta 
en zonas de adecuación portuaria, marinas y dragado, ya que de alguna manera 
resultan estar asociados a usos recurrentes de los espacios costeros desde una 
perspectiva histórica, en este caso, la correlación con muelles, puertos, canales, 
rutas, fondeaderos y adecuaciones vinculadas con recurrencia en navegabilidad. 
En cambio, las zonas relacionadas con cables submarinos y pozos petroleros se 
encuentran en áreas que no responden en ninguna medida a estos usos sociales 
del mar, lo que supondría una mínima probabilidad de tener un potencial arqueo-
lógico verificable. 

Por consiguiente, los informes adquirieron mayor relevancia en la medida 
en que se pudiera hacer uso de los levantamientos geofísicos de zonas con uso 
social del espacio acuático, pues se convertirían en fuentes de información pri-
maria que podrían correlacionarse con datos asociados a unidades de paisaje. 
Sin embargo, se evidenció que no en todos los casos se emplearon sensores re-
motos para el estudio y caracterización arqueológica de una zona: el 81,82 % (27 
informes) reporta el uso de esta tecnología, mientras que el 18,18 % (6 informes) 
realiza únicamente buceo arqueológico. Con respecto al grupo mayoritario, se 
discrimina la cantidad de equipos utilizados; se observa una mayoría de estudios 
donde se reporta el uso de 3 equipos (36,36 %) y 1 equipo (21,21 %). Respecto al 
sensoramiento remoto, se identifican 7 tipos de equipos usados para la carac-
terización arqueológica en el marco de proyectos de arqueología preventiva en 
territorio acuático: sonar de barrido lateral, magnetómetro, perfilador de sub-
suelos, ecosonda multihaz, detector de metales, sondeador hidrográfico de alta 
frecuencia (monohaz) y rbv (Return Bean Vidicon). Particularmente, se observa 
que los equipos más recurrentes son el sonar de barrido lateral (34,29 %) y el 
magnetómetro (27,14 %).

Paralelamente, se atendió a la información reportada en los informes con res-
pecto a la verificación de las anomalías localizadas con sensores remotos; de los 
27 informes que dan cuenta del uso de tecnología para la caracterización del área 
de estudio, la mayoría (63,64 %) realiza dicha verificación por medio de buceo ar-
queológico. De la totalidad de informes de arqueología preventiva revisados, el 
24,2 % reportó anomalías que corresponden a sitios arqueológicos. Ahora bien, 
el 85 % de los informes no anexaron los datos en bruto (archivos .xtf, geotiff, .dat 
y extensiones asociadas) y la mayoría de los estudios (90 %) remitieron los datos 
procesados, los mapas correspondientes, imágenes anexas, entre otros documen-
tos pertinentes.
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Contextos arqueológicos identificados en Cartagena de Indias 
y La Guajira

Derivado de la ejecución de la propuesta metodológica, se presentan los casos 
piloto de Cartagena de Indias y la península de La Guajira en los que se relaciona 
la información recopilada en la revisión y el análisis de los informes arqueológicos 
del icanh para estas dos zonas. De esta manera, los datos obtenidos permitieron 
referenciar los sitios arqueológicos en donde existen evidencias materiales aso-
ciadas al patrimonio cultural sumergido. Lo anterior, dio como resultado dos pro-
ductos: el primero, una relación de sitios arqueológicos en entornos acuáticos, en 
donde se especifica el polígono de ubicación, el método de verificación de eviden-
cias materiales y el contexto histórico al que corresponde —información sistema-
tizada en fichas de registro—. El segundo, corresponde a un mapa con la ubicación 
de los polígonos en los que se encuentran los sitios arqueológicos. 

Para Cartagena de Indias se analizaron los informes de estudios arqueológicos 
realizados en la zona en donde se identificaron las áreas en las cuales se han realiza-
do levantamientos por medio de distintos sonares —perfilador de subsuelo, sonar 
de barrido lateral, multihaz y magnetómetro— (figura 7). Estos levantamientos se 
realizaron en el marco de intervenciones de obras civiles como dragados, adecua-
ciones portuarias, entre otros. A partir de esta información recopilada, se observó 
que la mayoría de las prospecciones se han realizado en la zona de la bahía interna 
de Cartagena y en el canal de Bocachica, con algunos ejemplos de levantamientos 
en la zona industrial de la bahía externa. 

Teniendo en cuenta los sitios arqueológicos, se generaron mapas donde estos 
se incluyen, mostrando el nivel de certeza de la información: alto, medio y bajo. 
Alto (verde) consiste en sitios identificados por medio de investigaciones históri-
cas y arqueológicas, así como corroboraciones visuales por medio de fotografías, 
videos, sonares o con coordenadas exactas. Medio (amarillo) consiste en sitios 
donde hay redundancia de datos provenientes de fuentes escritas y orales, pero 
que no cuentan con una corroboración ni arqueológica ni visual en campo. Por 
último, bajo (rojo) consiste en sitios que poseen únicamente una fuente de infor-
mación donde no hay corroboración de esta. Para el caso de La Guajira, también 
se analizaron los informes arqueológicos realizados en la zona y se complementó 
la investigación con las diferentes fuentes escritas y gráficas existentes.
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Figura 7. Zonas prospectadas con sensores en la bahía de Cartagena de Indias hasta 
2018 
Fuente: Del Cairo et al. (2019)
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Figura 8. Sitios arqueológicos en Salmedina (izquierda) y Bocachica (derecha) 
(Cartagena de Indias) 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).
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Figura 9. Sitios arqueológicos en Cabo de la Vela y Bahía Portete (izquierda) y Punta 
Gallinas y alrededores (derecha) (La Guajira) 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).
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A partir de las pruebas piloto realizadas en Cartagena de Indias y en La Guajira, 
se pudo establecer la presencia de un total de 171 sitios arqueológicos (clasifica-
dos en naufragio, basurero, conchero, construcción militar, enterramiento, puer-
to, hacienda y sitio aislado), donde la mayoría corresponden a naufragios, seguido 
de construcciones militares y sitios aislados (figura 10).

Tipo de sitio arqueológico 
Tipo de sitio Frecuencia Porcentaje 

Naufragios 127 74%

Basureros 1 1%

Concheros 0 0%

Construcción militar 14 8%

Enterramiento 0 0%

Puerto 8 5%

Asentamiento 5 3%

Sitio aislado 13 8%

Otro 3 2%

Total 171 100%

Figura 10. Porcentaje de sitios arqueológicos en La Guajira y Cartagena de Indias 
según tipo de sitio 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).

Figura 11. Porcentajes de nivel de certeza de sitios arqueológicos georreferenciados 
en Cartagena de Indias y La Guajira 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).
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Finalmente, en cuanto a los niveles de certeza, se encontró que tanto en Car-
tagena de Indias como en La Guajira se cuenta con una mayoría de sitios con nivel 
de certeza bajo, aunque en el caso de la primera se presentaron algunos sitios 
arqueológicos con niveles de certeza alto (figuras 10 y 11).

Potencialidad arqueológica a partir de fuentes primarias y 
secundarias en las áreas de estudio

Entre los principales aportes metodológicos que este trabajo intentó estructurar, 
está la propuesta de un modelo para prever la probabilidad de ocurrencia de si-
tios arqueológicos en contextos acuáticos a partir de la recopilación y análisis de 
fuentes primarias históricas. Este modelo de potencialidad arqueológica tiene la 
función de delimitar zonas con mayor o menor probabilidad de ocurrencia de ti-
pos de sitios arqueológicos en entornos acuáticos a partir de la identificación de 
elementos registrados en la información documental, cartográfica y tradicional 
oral (figura 12).

Figura 12. Fuentes de información con reportes de sitios arqueológicos (izquierda) y 
tipos de sitios reportados (derecha) 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).
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En este orden de ideas, se revisaron textos relacionados con naufragios de 
embarcaciones europeas en la península de La Guajira y Cartagena de Indias, que 
permitieran ubicar espacial y temporalmente los acontecimientos. Así mismo, se 
analizó información relacionada con la construcción de las fortificaciones para la 
defensa marítima de la ciudad. Otro aspecto relevante para el análisis correspon-
de a la organización de comercio y comunicaciones transatlánticas, así como la 
presencia de corsarios. Finalmente, se recopiló documentación asociada a las po-
sibles causas y consecuencias de naufragios en las aguas regionales. Respecto a la 
revisión cartográfica, se definieron algunos de los aspectos físicos y climáticos de 
las zonas de estudio, tales como temperatura, precipitaciones, humedad relativa, 
evaporación y radiación solar. 

Accidentalidad

En la península de La Guajira se presentan zonas con poca profundidad, por lo 
cual requieren de precauciones en la navegación. De igual forma, en las bahías 
más importantes como zonas de fondeo tales como Portete, Bahía Hondita y Ba-
hía Honda, ante la necesidad de un puerto para arribar a San Juan de Nepomu-
ceno, presentan una mayor tendencia a la accidentalidad. Sin embargo, también 
existen otras zonas de peligro en muchas de las denominadas puntas de La Guaji-
ra, como es el caso de Punta Cañón, Punta Soldado, Punta Gallinas, Punta Aguja, 
entre otras. Lo anterior, permitió identificar seis zonas de accidentalidad y hundi-
mientos.

Zona 1: en la cartografía es marcada como una zona de áreas rocosas, de allí 
su nombre como Punta Piedra. Zona 2: debido a la toponimia del bajo “Naufragio 
quebrado” podría pensarse que esta zona pudo ser riesgosa para los navegantes. 
Zona 3: en esta zona se representa un bajo que divide la entrada a la Bahía Honda; 
de igual forma, del bajo hacia la punta del este se encuentra una zona rocosa, y 
hacia la punta del oeste se encuentra una zona de poca profundidad. Zona 4: esta 
zona presenta un área costera rocosa, y por ello podría ser riesgosa para los nave-
gantes. Zona 5: esta zona de Cabo de la Vela podría considerarse como de riesgo 
debido a que tiene poca profundidad y es un área rocosa. Zona 6: en esta zona se 
encuentran varios puertos, y hay un bajo frente a ellos, cuya batimetría en general 
se marca muy detalladamente (figura 13).
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Figura 13. Zonas de accidentalidad y hundimiento en La Guajira (Izquierda) y 
Cartagena de Indias (derecha) 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).

En el caso de Cartagena las características oceanográficas, geomorfológicas 
y climatológicas pueden generar peligros para la navegación, llegando a ser las 
principales causas de los naufragios en esta zona de estudio. Aquí, destacan cinco 
zonas de accidentalidad según la sobreposición de fuentes primarias. 

Zona 1: allí está el bajo de la Cruz, continuamente representado en la carto-
grafía histórica, lo que da cuenta de su importancia; además, este bajo queda en 
medio del canal de navegación de Manzanillo, por lo que el desconocimiento del 
territorio podría causar encallar allí. Zona 2: en esta se encuentra el bajo de la Co-
rona, que también se vincula a las áreas de navegación. Zona 3: allí se presenta un 
bajo de gran tamaño que divide la entrada a la bahía interna. Zona 4: este sector 
está compuesto por una zona rocosa, lo cual sirvió como defensa a la ciudad para 
evitar que los enemigos pudieran desembarcar allí; también queda en la zona de-
nominada Playa Grande, área poco profunda que va hasta la Boquilla. Zona 5: la 
constituye un sector rocoso y acantilados de utilidad defensiva para evitar que los 
enemigos pudieran desembarcar allí (figura 13).
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Rutas de navegación

En la península de La Guajira se pueden observar constantemente rutas desde los 
puertos más importantes de Colombia, Santa Marta y Cartagena, pasando por las 
bahías de la Alta Guajira, para seguir la ruta hasta Curaçao, Aruba y demás puer-
tos isleños o zonas de arribo del Caribe. Así, las bahías de Portete, Honda, Hondi-
ta, Riohacha y el Cabo de la Vela pueden actuar como puntos importantes en la 
ruta que conectaba el territorio local con el resto del continente americano y el 
europeo. Así mismo, podía existir un estrecho vínculo entre estas áreas con las 
de Castilletes y demás bahías del sur de la península, pero aún más con el golfo 
de Maracaibo en Venezuela. En Cartagena de Indias se identificaron dos rutas de 
navegación. La primera es la entrada por Bocagrande cuya cercanía permitía un 
acceso más rápido a la bahía. Sin embargo, este acceso no fue continuo, debido 
a la acumulación de sedimentos que cerraba la entrada por temporadas, aunque 
posteriormente, hacia el siglo xviii, fue cerrada por completo con la construcción 
de la escollera submarina por parte de la Corona española con fines defensivos 
para la ciudad. La segunda es el Canal de Navegación por Bocachica que se sigue 
usando en la actualidad. Así mismo, esta ruta depende de las condiciones geográ-
ficas como los bajos, pues estos determinan los sectores por los cuales se puede 
navegar. Adicionalmente, hay que tener en cuenta las rutas de navegación que lle-
van al canal del Dique, por medio del cual se podía transitar.

Hundimientos intencionales

En Cartagena de Indias se evidencia que hay varios sectores donde históricamente 
se reconoce la presencia de naufragios hundidos de manera intencional para prote-
ger la bahía. El primero es la zona 1, relacionada con el acceso a la bahía para permi-
tir el control y defensa de la ciudad; esta cuenta con un alto potencial arqueológico 
asociado a naufragios relacionados a los ataques de Pointis (1697) y Vernon (1741). 
De igual forma, allí se encuentran las fortificaciones de San Luis y San José que ac-
tualmente son sitios intermareales. En la zona 2 se edificaron fortificaciones para 
controlar el acceso a la ciudad. Durante la toma de Vernon, se decidió hundir varios 
galeones mercantes y demás junto con navíos de línea para impedir el acceso a la 
entrada a la ciudad amurallada. Esta zona fue fortificada desde periodos muy tem-
pranos, por lo cual también se pueden encontrar otras evidencias arqueológicas 
relacionadas a los asentamientos y las fortificaciones de la zona. Finalmente, en la 
zona 3 se encuentran unas pequeñas baterías, especialmente durante el ataque de 
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Vernon. Además, teniendo en cuenta que el Canal del Dique se formó desde el siglo 
xvi, que tuvo múltiples transformaciones y que es una conexión importante con el 
interior del país, otras evidencias arqueológicas pueden estar presentes.

Zonas de fondeaderos

En la península de La Guajira se identificaron 8 zonas de fondeo. La zona 1 frente a 
la ciudad de Riohacha, que generalmente representa un surgidero, el cual fue un 
punto importante, ya que conecta con el Río Ranchería, en el que se encontraron 
representaciones de embarcaciones. La zona 2 se ubica en el puerto de Chimaré, 
resguardado por una bahía. La zona 3 se relaciona con un surgidero, que pudo ser 
de utilidad debido a la cercanía a fuentes de agua potable. En la zona 4 se ubican los 
puertos de Ayama y Puerto Viejo, la cual podría estar protegida de fuertes corrientes 
por el cabo de la Vela. En la zona 5 se ubica un surgidero y un carenero para balan-
dras donde, a pesar de que la entrada a la bahía tiene varios bajos, parece ser que es 
un buen sitio para fondear. En la zona 6, hacia Bahía Honda, hay un surgidero donde 
incluso se puede fondear en el área central en un punto poco profundo, al igual que 
en la punta oeste de la bahía. La zona 7 está resguardada de las corrientes, motivo 
por el cual pudo ser usada como fondeadero. Finalmente, en la zona 8 se encuentran 
los puertos de la costa de Corjo, Apiesi y Macuira denominados, así mismo, Tucaca, 
Tucaquitas y Puerto Bonito. Estos puertos tienen diferentes características de pro-
fundidad y seguridad, por lo que en ocasiones se fondeaba dentro de las bahías.

Figura 14. Zona de fondeaderos en la península de La Guajira 
Fuente: Del Cairo et al. (2019).
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En Cartagena de Indias se identificaron cuatro zonas donde se puede fondear 
o incluso desembarcar, pues en la cartografía histórica se recurre a representar 
estos sectores continuamente. La zona 1 es la bahía interna que se marca gene-
ralmente como un surgidero y en algunos casos se especifican las zonas de des-
embarcadero. La zona 2 se establece así mismo como surgidero, especialmente 
durante los siglos xvi y xvii; no obstante, aunque posteriormente se muestran al-
gunas embarcaciones en la zona, no se marca como un fondeadero. La zona 3 se 
referencia como un sitio de desembarco durante los ataques a la ciudad, como el 
de Pointis de 1697 y el asedio de Vernon en 1741. Finalmente, la zona 4 se muestra 
en varios mapas, pues allí desembarcan canoas de los franceses durante el ataque 
de Pointis, por ende, esta zona parece tener un uso continuo debido a que en ma-
pas del siglo xix se le conoce como El Varadero. 

Consideraciones Finales

La diversidad de patrimonios culturales arqueológicos depositados en las aguas 
colombianas ofrece una gran multiplicidad de oportunidades para plantear y de-
sarrollar diferentes procesos investigativos. En Colombia, tanto el Caribe como el 
Pacífico, están llenos de oportunidades analíticas para continuar complementan-
do el conocimiento histórico de las regiones y la nación. En este caso en particular, 
el Caribe de Cartagena de Indias y la península de La Guajira resultan ser espacios 
que integran una gran cantidad y diversidad de yacimientos arqueológicos, refle-
jo de las complejas dinámicas sociohistóricas pasadas. Como paso inicial para la 
comprensión de todo este universo material evidenciado, se hace aún más clara 
la necesidad de establecer un registro y una documentación inicial que conlleve a 
la eventual conformación de un inventario. De ahí la importancia de la propuesta 
metodológica Patrones de navegabilidad, accidentalidad y hundimiento en el Cari-
be Colombiano, la cual puede actuar como cimiento de una estrategia de manejo y 
gestión para conocer y proteger el patrimonio colombiano. 

Como se observó, la revisión y el análisis de las fuentes primarias y secunda-
rias interdisciplinarias estableció una serie de insumos para el mencionado re-
gistro o para otras herramientas de protección a futuro. Lo anterior, a partir de 
los polígonos georreferenciados que establecieron los potenciales arqueológicos 
de determinadas áreas y los niveles de certeza de múltiples yacimientos de las 
áreas de estudio. Entre los diversos resultados de esta iniciativa, se vislumbran 
diferentes vacíos que aún hay que subsanar por parte de la arqueología marítima 
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y subacuática, incluyendo temas financieros, logísticos, prácticos, metodológicos 
e interpretativos. Naturalmente, este es el escenario común y observable en los 
demás países en donde la disciplina todavía sigue desarrollándose. En definitiva, 
la madurez de la ciencia estará acompañada de nuevas fases que van más allá de 
esta propuesta de inventario. 

Cartagena de Indias y La Guajira son apenas el primer paso para conseguir 
todo esto. No obstante, desde la finalización de esta investigación se han plantea-
do nuevas propuestas con el objetivo de darle continuidad a los esfuerzos realiza-
dos en esta apuesta metodológica. Por un lado, se encuentra el proyecto realizado 
entre la Dirección General Marítima (Dimar) y el icanh en el marco de la Expedición 
Científica Seaflower para la caracterización del paisaje cultural marítimo de la co-
nectividad en Providencia y Santa Catalina (Del Cairo et al. 2020a; Moreno y Báez 
2021). Por otro lado, está el diagnóstico arqueológico del Plan Especial de Manejo 
y Protección (pemp) Fort Bahía de Cartagena de Indias e Inmediaciones, adelan-
tado por el Ministerio de Cultura de Colombia, la Escuela Taller de Cartagena de 
Indias y la Universidad Externado. 

Esta iniciativa, a través de una aproximación al estudio y el análisis arqueo-
lógico e histórico del paisaje cultural marítimo fortificado de la ciudad, incluyó 
entre varios temas la caracterización de los componentes naturales y culturales 
asociados al entorno social y ambiental, lo que además dio lugar a la construcción 
de los primeros lineamientos de herramientas de monitoreo y verificación para 
el seguimiento de posibles cambios o transformaciones del patrimonio cultural 
subacuático (Del Cairo et al. 2020b; Orduña et al. 2021). Además, desde la Dimar 
se ha trabajado en las bases metodológicas para la construcción de un inventario 
de patrimonio cultural sumergido, y se ha enfocado principalmente en la bahía 
de Cartagena de Indias y sus inmediaciones a través de un análisis de múltiples 
fuentes de información interdisciplinares (Moreno 2021). Estas cuatro iniciativas 
son apenas algunos de los primeros pasos a seguir en pro de la protección de este 
tipo de yacimientos y artefactos tan vulnerables en las ya mencionadas esferas 
naturales y culturales que los constituyen. 
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Resumen
Un análisis histórico de la transformación en los regímenes de valor de aquellas ma-
terialidades que hoy denominamos evidencias arqueológicas permite identificar la 
ocurrencia de tensiones y controversias entre dinámicas progresivas y regresivas en 
el tratamiento legislativo sobre el patrimonio arqueológico subacuático en Colombia. 
Adoptando una concepción que relaciona dicho patrimonio con los derechos cultura-
les e invita a posicionarse en una geopolítica crítica del patrimonio, en este texto se 
proponen algunos criterios para la construcción de políticas públicas en la materia.
Palabras clave: Colombia, geopolítica del patrimonio, historia de la arqueología, le-
gislación del patrimonio arqueológico, patrimonio cultural sumergido.

Abstract
A historical analysis of the transformation in the regimes of value of those mate-
rialities. that today we call archaeological record, allows identify the occurrence of 
tensions and controversies between progressive and regressive dynamics in the legis-
lative treatment of underwater archaeological heritage in Colombia. Adopting a con-
ception that relates cultural heritage to cultural rights and invites to take a position 
in a critical geopolitics of heritage, in this text some criteria are proposed for the con-
struction of public policies on the matter.
Keywords: archaeological heritage, archaeological heritage laws, Colombia, geopoli-
tics of heritage, history of archaeology, underwater.

Introducción

Las aguas colombianas en el mar Caribe poseen un alto potencial de evidencias 
de naufragios del periodo colonial (siglos xvi-xix), tal como permiten establecerlo 
análisis históricos y estudios arqueológicos sobre hundimientos de buques que 
transitaban por los circuitos transatlánticos establecidos entre América y Europa 
(Martín, Pérez y Gómez 2021; Romero y Pérez 2005). La integridad de este potencial 
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arqueológico subacuático, al que deben sumarse otros contextos en espacios su-
mergidos o semisumergidos, marítimos o continentales del país, se ha venido po-
niendo en riesgo por parte de empresas dedicadas a la extracción, especulación 
comercial y venta de los contenidos de estos naufragios, que han aprovechado la 
innovación en tecnologías de exploración submarina a grandes profundidades. En 
vista de lo que representan estos hallazgos para la búsqueda de ganancias finan-
cieras que caracteriza a estas compañías y sus aliados comerciales, en las últimas 
cinco décadas han aumentado las presiones y solicitudes a los Gobiernos colom-
bianos para que permitan su explotación. No obstante, de forma simultánea, y por 
lo menos desde la década de 1930, el país ha venido avanzando en la construcción 
de un régimen legal proclive a valorar las evidencias arqueológicas subacuáticas 
como parte del patrimonio arqueológico de la nación y, en ese sentido, como bie-
nes de interés común y por fuera del mercado. 

Estas dos dinámicas parten de consideraciones opuestas acerca del valor fun-
damental que reviste a los vestigios de los naufragios, lo cual adquiere nitidez en 
la disyuntiva entre las categorías de tesoro y patrimonio. En términos de lo que 
Appadurai (1991) denominó contiendas de valor en la vida social de las mercancías, 
con la introducción de la categoría de patrimonio arqueológico y el estatuto conco-
mitante de evidencias científicas y bienes de valor histórico y cultural, se produjo 
una “desviación” de artefactos que tradicionalmente habían circulado en regíme-
nes de valor asociados a la categoría de tesoros, para proyectarlos hacia rutas por 
fuera del mundo de las mercancías, en las que son valorados como bienes comu-
nes. Pero una desviación en sentido contrario también ha ocurrido en los últimos 
años, por cuenta de intereses económicos que han llevado a generar disposicio-
nes legales orientadas a retirar la categoría de bienes culturales patrimoniales a 
aquellas evidencias que poseen mayor valor en el mercado de antigüedades.

Las tensiones entre estos dos regímenes de valor se han hecho particularmen-
te evidentes en el caso del hallazgo de vestigios arqueológicos atribuidos al nau-
fragio del Galeón San José, un buque de la flota colonial española que, habiendo 
zarpado de Portobello en Panamá con rumbo a Cartagena, fue hundido en 1708 
cerca de las islas del Rosario por el almirante inglés Charles Wager, quien pretendía 
hacerse con la preciosa carga (Rahn 2007). Aunque entrar en los detalles de este 
hallazgo está por fuera de los objetivos de este texto, es necesario indicar algunos 
rasgos que lo inscriben y hacen de él un caso emblemático en las contiendas de 
valor mencionadas: varias empresas dedicadas al negocio de explotación econó-
mica de tesoros sumergidos han reclamado derechos comerciales sobre los res-
tos del San José; por su parte, la postura de los sucesivos Gobiernos colombianos 
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ha sido variable, ha adoptado decisiones normativas y comerciales que habilitan 
o restringen la posibilidad de esas empresas; ello ha dado lugar a demandas en 
los tribunales nacionales e internacionales contra el Estado colombiano y fric-
ción entre algunas de esas empresas; otros Gobiernos, especialmente españoles, 
pero también grupos indígenas americanos han reclamado derechos culturales 
sobre los restos del naufragio; por último, voceros de organismos multilaterales 
de carácter cultural, como Unesco, entidades estatales colombianas como la Pro-
curaduría General de la Nación y redes académicas nacionales y extranjeras, han 
denunciado el riesgo de expoliación de los bienes patrimoniales que componen el 
naufragio (Żenkiewicz y Wasilewski 2019). 

El caso del Galeón San José y las controversias que le son inherentes se ins-
criben en procesos geohistóricos de amplio espectro que requieren perspectivas 
analíticas de larga duración para aportar a su comprensión. Con esa orientación, 
propongo en primer lugar que en Colombia se ha configurado gradualmente una 
trayectoria de cambio en los regímenes de valoración de las materialidades ar-
queológicas, que va desde la categoría de tesoro a la de antigüedades, de allí a la 
de monumentos, y luego, a la de bienes del patrimonio arqueológico propiamente 
dicho. Argumento que las fases más recientes de esta trayectoria son afines al prin-
cipio de progresividad que el Estado debe aplicar para garantizar un mayor acceso 
de la ciudadanía a sus derechos culturales y en especial al patrimonio arqueológi-
co entendido como bien común1. En segundo lugar, abordo los tratamientos nor-
mativos sobre las especies náufragas y los de la última década sobre patrimonio  
cultural sumergido como una anomalía jurídica y evidencia de la ocurrencia de 
una regresividad en los derechos culturales. Por último, como posibles salidas a 
la coyuntura, propongo que es necesario transformar posicionamientos centra-
dos en imaginarios de pobreza económica, atraso científico y tecnológico del 

1 Entendemos el principio de progresividad a partir de lo indicado por la Corte Constitucional de Co-
lombia en sentencias que tratan sobre la garantía efectiva de los derechos económicos, sociales y 
culturales. Básicamente, el principio de progresividad “prescribe que la eficacia y cobertura de las 
dimensiones prestacionales de los derechos constitucionales debe ampliarse de manera gradual 
y de acuerdo con la capacidad económica e institucional del Estado en cada momento histórico” 
(Corte Constitucional de Colombia, Sentencia T-585/08); por otra parte, que “el principio de progre-
sividad consta de dos obligaciones: la primera, avanzar y ampliar cada vez más el ámbito de realiza-
ción del derecho; y la segunda, no disminuir el nivel de satisfacción alcanzado con anterioridad. Esta 
imposibilidad de retrotraer las medidas que logran la protección de los derechos es conocida como 
principio de no regresividad o mandato de no retroceso, según el cual existe una prohibición prima 
facie de regresión, que tiene un margen cuando ésta se puedan justificar” (Corte Constitucional de 
Colombia, Sentencia C-754/15).
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país como condición para corregir las anomalías que exhibe la normativa de los 
últimos años, así como diseñar políticas de Estado que, bajo un claro posiciona-
miento geopolítico, promuevan la valoración del patrimonio arqueológico como 
bien común, fortalezcan las capacidades locales en materia de formación, inves-
tigación, valoración y gestión de dicho patrimonio, y lideren, sin dependencia, las 
acciones necesarias de cooperación internacional. 

Progresividad: de tesoro a patrimonio arqueológico

La historiografía de la arqueología en Colombia cuenta con un repertorio impor-
tante de estudios y documentación que permiten aproximaciones detalladas a 
las transformaciones y tensiones que han caracterizado su emergencia y devenir 
como disciplina científica (cf. Langebaek 2009; Piazzini 2015). Por otra parte, des-
de la arqueología, los estudios del patrimonio cultural y los estudios jurídicos, se 
dispone de un cuerpo importante de contribuciones a la comprensión de los de- 
sarrollos legales implementados por el Estado para regular el tratamiento de las 
materialidades arqueológicas (Castellanos 2011; Duque 1955, 1965, 1996; Gar-
cía 2006; Jaramillo y Piazzini 2013; Londoño 2003; Martín, Pérez y Gómez 2021; 
Żenkiewicz y Wasilewski 2019). Apoyado en esos repertorios, indico a continuación 
las principales transformaciones en los regímenes de valoración de las materiali-
dades que hoy denominamos evidencias arqueológicas.

Un análisis de las disposiciones establecidas en las Leyes de Indias (1519 y 
1596) permite establecer dos estatutos bajo los cuales las materialidades indíge-
nas eran valoradas en las colonias de ultramar desde el siglo xvi. En primer lugar, 
objetos escasos con valor económico —piezas hechas en oro, plata o aleaciones, y 
perlas o piedras preciosas y semipreciosas— obtenidos mediante el descubrimien-
to de tesoros en enterramientos, casas, templos y otros lugares, los cuales iban a 
parar a los hornos de fundición o circuitos comerciales. En segundo lugar, objetos 
que había que destruir por hacer parte de lugares y prácticas idólatras, entre los 
cuales seguramente no se incluían los que podían tener un valor económico (Re-
copilación de leyes de los Reynos de las Indias 1774, 2, 63 y 122). Por descarte, 
permanecían innominados, pero latentes, todos aquellos artefactos y ruinas que 
resultaban insignificantes desde el punto de vista de las empresas económicas o 
religiosas de la Corona y sus súbditos.

Presumiblemente, esta clasificación imperó hasta el siglo xviii e incluso me-
diados del siguiente, cuando en los discursos ilustrados comienza a emplearse con 
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cierta frecuencia la categoría de antigüedades. Personas de las élites letradas del 
virreinato y más tarde de la nueva República de Colombia o la Nueva Granada, 
conformaron colecciones de objetos indígenas y, en ocasiones, escribieron textos  
sobre sus características físicas, su origen y función. A ello se sumaban viajeros, 
diletantes y estudiosos europeos y norteamericanos, algunos de los cuales ali-
mentaban sus propios gabinetes o remitían piezas para colecciones imperiales 
como el Museo Británico, el Museo Etnológico de Berlín, el Museo Nacional de 
los Estados Unidos o el Field Museum de Chicago, entre otros (Botero 2008; Lan-
gebaek 2009). La introducción de la denominación antigüedades indígenas y su 
correlato, la figura de los anticuarios, se relaciona con una transformación, tanto 
de los valores simbólicos, como económicos de los artefactos. Por una parte, se 
comenzaron a estimar como testimonio o prueba de temporalidades y sociedades 
remotas y, de manera tácita, como bienes de prestigio que fortalecían la notabili-
dad de sus poseedores y estudiosos. Por otra parte, al precio equivalente al peso 
bruto de las materias primas se le agregó un valor económico adicional derivado 
de su condición de artefactos antiguos y exóticos, lo cual también permitió que 
piezas elaboradas de materiales que anteriormente tenían poco o ningún signifi-
cado comercial —piedra, hueso, tejidos y cerámica— ingresaran en la esfera de las 
mercancías. Todo ello, mientras se establecía un activo mercado local e interna-
cional de antigüedades que involucraba, en primer lugar, a los guaqueros, quienes 
obtenían las piezas extrayéndolas directamente de los sitios arqueológicos, pa-
sando en ocasiones por intermediarios, hasta llegar a colecciones en Colombia y 
el exterior (Piazzini 2009).

Ahora bien, hay indicios de que en el siglo xix se estaban generado percepcio-
nes cercanas a las que hoy en día rodean la categoría de patrimonio arqueológico, 
tales como admiración y respeto por los vestigios materiales del pasado y su per-
tenencia a una colectividad. Algunos letrados se interesaron por las antigüedades 
indígenas como recurso retórico y simbólico para la fundación de nuevas identi-
dades regionales y nacionales que, en el ámbito de las independencias, buscaban 
afianzarse por relación al pasado americano (Langebaek 2009). Por esta vía, un 
reconocido anticuario como Ezequiel Uricoechea (1854, 54) llegó a referirse a una 
“arqueolojía patria”. Y más tarde, ante la venta y salida del país, en 1882, de una de 
las colecciones arqueológicas más valiosas que había en Bogotá, como era la de 
Gonzalo Ramos Ruiz, en alguna columna de prensa se reclamó al Gobierno el que 
no la hubiera comprado para conservarla en el Museo Nacional. También alguna 
voz crítica observó con suspicacia el obsequio del famoso Tesoro Quimbaya por 
parte del presidente Carlos Holguín a la reina regente de España en 1892 (Gamboa 
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2002), un tema que aun hoy se debate, no solo en la prensa, sino en las altas cortes2. 
Finalmente, y por contraste, desde finales del siglo xix el anticuario Leocadio María 
Arango fue renuente, en varias ocasiones, a vender piezas de su valiosa colección, 
con lo cual, a la larga, fueron la base de conformación del Museo del Oro del Banco 
de la República y del Museo de la Universidad de Antioquia (Piazzini 2020). 

Con todo, hasta inicios del siglo xx lo relativo al tratamiento legal de las an-
tigüedades indígenas era mayoritariamente una cuestión de derecho privado 
aplicado a las transacciones entre dueños de predios, guaqueros y anticuarios, 
en donde el papel del Estado se enfocaba en regular mediante códigos de minas 
y normas sobre hallazgos de tesoros. En el lenguaje legal, tesoro seguía siendo la 
mejor denominación para referirse a las antigüedades indígenas (p. e. Ley de 13 de 
junio de 1833 y Ley 38 del 15 de marzo de 1887, en Vélez 1891, 118-119).

Hasta donde sabemos, es solo partir de las primeras décadas del siglo xx que 
comenzaron a expedirse lineamientos o normas desde instituciones del Estado, 
bajo el entendido de que las antigüedades poseían un valor monumental, histórico 
y patriótico. En 1902 se creó la Academia Nacional de Historia y Antigüedades en 
cuyos estatutos se consideraba importante resguardar los objetos arqueológicos 
en museos, así como estudiar las antigüedades indígenas (García 2009). Casi al 
mismo tiempo, mediante acto legislativo, se recomendó la organización de los 
museos de la República y la publicación de catálogos de las colecciones (Ley 39 
de 1903). Pero es en 1918 que se expide la que quizá sea la primera norma expre-
samente orientada a regular la cuestión de los vestigios arqueológicos, que pro-
hibió la destrucción sin autorización del Gobierno de monumentos precolombinos 
considerados como pertenecientes al “material de la Historia patria” (Ley 48 de 
1918). Y dos años más tarde (Ley 47 de 1920), se prohibía sacar del país sin permiso 
previo cualquier objeto de interés para la historia del país (Duque 1965, 81). Estas 
normas fueron en alguna medida decretadas ante la preocupación por la extrac-
ción y exportación de piezas que hicieron algunos arqueólogos extranjeros, como 

2 En 2017 la Corte Constitucional de Colombia, exigió, entre otros asuntos, que el “Ministerio de Re-
laciones Exteriores y al Ministerio de Cultura que a partir de la ejecutoria de la presente sentencia y 
hasta su culminación, bajo la dirección del Presidente de la República, como Jefe de Estado, en el 
ámbito de su discrecionalidad y competencias constitucionales, conforme al cronograma que para 
el efecto establezcan, lleven a cabo todas las gestiones diplomáticas, administrativas, jurídicas y eco-
nómicas, necesarias ante el Estado español, con la finalidad de lograr la repatriación del patrimonio 
cultural conformado por ciento veintidós piezas (122) de la Colección Quimbaya, catalogadas por 
el Museo de América de Madrid como ‘136 números de inventario’, que actualmente se encuentran 
ubicadas en dicho museo o donde se hallen en el momento de su restitución” (Corte Constitucional 
de Colombia, Sentencia SU-649/17).
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Konrad Preuss del Museo Etnológico de Berlín y Alden J. Mason del Field Museum 
de Chicago. Pero, en perspectiva, resultan sugestivas acerca de la conformación 
de un nuevo régimen de valor, en el cual los vestigios arqueológicos entraron a 
hacer parte de la soberanía del Estado. 

En las décadas siguientes se consideró que también era deber del Estado pro-
teger los sitios arqueológicos y estudiarlos científicamente. Así, en 1931 se decla-
raron como de “utilidad pública” los “monumentos y objetos arqueológicos de las 
regiones de San Agustín, Pitalito, del Alto Magdalena y los de cualquier otro sitio 
de la Nación”; se establecieron multas a “la persona o entidad que destruya, en 
todo o en parte, dichos monumentos”; se prohibió su venta y exportación, y se 
dispuso la financiación de investigaciones arqueológicas, el montaje de un mu-
seo en San Agustín y la compra de predios para la creación de un parque nacional 
(Ley 103 de 1931, artículos 1.º y 3.º, reglamentada por el Decreto 904 de 1941; ver 
también: Uribe y Arboleda 1931). La expedición de estas primeras normas se en-
cuentra ligada a la participación de delegados colombianos en las Conferencias 
Internacionales Americanas. Ya desde la Segunda Conferencia —1901 y 1902— se 
había recomendado a los países miembros crear una comisión internacional de 
arqueología, mientras que en el marco de la Quinta Conferencia —1923— se invita-
ba a adoptar medidas para la protección de los documentos arqueológicos, inclu-
yendo su investigación y expropiación si fuere del caso (Carnegie Endowment for 
International Peace 1938). 

Pero es durante la llamada República Liberal —1930-1946—, caracterizada por 
la definición de políticas públicas en materia de educación, cultura y ciencia bajo 
un concepto de modernización del Estado (Herrera y Low 1991), que se acogie-
ron las recomendaciones internacionales mediante la suscripción de tratados y 
la creación de entidades encargadas de llevarlas a efecto. Colombia suscribió en 
1935, y formalizó mediante dos actos legislativos —Ley 14 y Ley 36 de 1936—, el 
Tratado sobre Protección de Instituciones Artísticas y Científicas y Monumentos 
Históricos, más conocido como Pacto Roerich. En consecuencia, en 1938 se fun-
dó el Servicio Arqueológico Nacional como un organismo adscrito al Ministerio de 
Educación, encargado de realizar investigaciones arqueológicas; y al año siguien-
te se fundó la Sociedad Colombiana de Estudios Arqueológicos y Etnográficos, 
el Museo Nacional fue transformado en el Museo Arqueológico y Etnográfico de 
Colombia y se creó el Museo del Oro del Banco de la República (Echeverri 1999; 
Perry 2006). Pero el paso decisivo se dio en 1941, con la fundación del Instituto Et-
nológico Nacional, entidad en donde se formarían las primeras antropólogas y an-
tropólogos hechos en Colombia (Jimeno 1984; Restrepo 2014). Desde esa instancia 
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se promovió la creación de entidades satélites, adscritas a las universidades pú-
blicas, que operaban como nodos regionales encargados de desarrollar investiga-
ción y divulgación en arqueología y demás subdisciplinas antropológicas (Pineda 
2009).

Es así como para mediados del siglo xx se habían generado condiciones legales 
e institucionales tendientes a retirar el tratamiento de los monumentos y objetos 
arqueológicos de la esfera de lo privado y del libre mercado, y el Estado tomó en 
sus manos el control de estos, a nombre de la nación. Se trata de una naciente filo-
sofía política del patrimonio arqueológico que adquirió mayor legibilidad a partir 
de 1959, cuando se expidió la primera ley enteramente enfocada en el tratamiento 
expreso del patrimonio cultural en Colombia. Se acogía la definición de monumen-
tos inmuebles y muebles ya establecida en la Séptima Conferencia Internacional 
Americana de Montevideo, y se introducía el concepto de patrimonio, calificado 
como “histórico y artístico nacional” para referirse, entre otras expresiones a: 

[…] los monumentos, tumbas prehispánicas y demás objetos, ya sean obra de la 

naturaleza o de la actividad humana, que tengan interés especial para el estudio 

de las civilizaciones y culturas pasadas, de la historia o del arte, o para las inves-

tigaciones paleontológicas, y que se hayan conservado sobre la superficie o en 

el subsuelo nacional. (Ley 163 de 1959, artículo 1, reglamentada por los decretos 

264 de 1963 y 1397 de 1989)

Específicamente, en lo que atañe a los monumentos arqueológicos, se resguar-
daron los derechos de la nación sobre las evidencias que pudieran hallarse en el 
curso de obras y movimientos de tierra, se exigió el reporte inmediato de los ha-
llazgos ante el Ministerio de Educación Nacional y se estableció la obligatoriedad 
de contar con licencias de excavación y exploración arqueológica, atendiendo a 
“la solvencia científica de los interesados y los móviles estrictamente culturales 
de tales exploraciones” (Ley 163 de 1959, artículo 11). También se implementó el 
registro de las piezas que se encontraran en poder de particulares, y aun cuando 
todavía se contemplaba la compra de piezas arqueológicas, se entendía que era 
un mecanismo para que el Estado las readquiriera con el fin de conservarlas, estu-
diarlas y exhibirlas, a partir de lo cual se las retiraba expresamente del tratamiento 
de tesoros previsto en el Código Civil (Código Civil colombiano, Articulo 700). Este 
último enunciado demarcó una transformación fundamental en el proceso de es-
tablecimiento del régimen de valoración de los artefactos arqueológicos como pa-
trimonio cultural no alienable (Ley 163 de 1959, artículo 14). 
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En las siguientes décadas, se fue conformando una geopolítica del patrimonio 
que, salvo la excepción que más adelante se indicará, ha gravitado en torno de 
los conceptos, la sofisticada terminología y los modelos de gestión recomenda-
dos por la Unesco (Piazzini 2008). Así, Colombia adoptaría la Convención sobre 
la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural de 1972 (Ley 45 de 1983) 
y la Convención sobre las Medidas que deben Adoptarse para Prohibir e Impedir 
la Importación, la Exportación y la Transferencia de Propiedad Ilícitas de Bienes 
Culturales de 1970 (Ley 63 de 1986).

A tono con los instrumentos internacionales, pero consolidando una auténtica 
filosofía política del patrimonio, gradualmente construida durante el siglo xx, la 
nueva Constitución Política de 1991 fijó un estatuto de mayor jerarquía para el pa-
trimonio cultural y arqueológico en particular, al incorporarlos dentro de los fun-
damentos de la nacionalidad colombiana, en el marco de los deberes del estado 
social de derecho y de los derechos culturales de los ciudadanos. Entre sus prin-
cipios fundamentales, la norma precisó la responsabilidad conjunta del Estado y 
las personas en la protección de las “riquezas culturales de la Nación” (artículo 8). 
También estableció el deber estatal de promover y fomentar el acceso de todos 
los colombianos a la cultura, el desarrollo de la investigación y la difusión de los  
valores culturales de la nación (artículo 70). Definió que el patrimonio cultural de 
la nación “está bajo la protección del Estado” y expresamente que “el patrimo-
nio arqueológico y otros bienes culturales que conforman la identidad nacional  
pertenecen a la nación y son inalienables, inembargables e imprescriptibles” (Ar-
tículo 72; ver también artículo 63). Desde entonces, estos principios y desarro-
llos constitucionales fueron afirmados y reglamentados en una serie de normas 
generales sobre patrimonio cultural y sobre patrimonio arqueológico en especial 
(Ley 397 de 1997, modificada y ampliada por la Ley 1185 de 2008 y reglamentada 
por los decretos 833 de 2002 y 763 de 2009). Lo anterior, sumado a una serie de 
sentencias de las altas cortes3, conforma un cuerpo jurisprudencial relativamente 
extenso, que rige de fondo el tema del patrimonio arqueológico en el país. 

Así mismo, y dando continuidad a la geopolítica de alineación con Unesco, en 
las últimas décadas se aprobó la Convención de La Haya de 1954 para la protec-
ción de los bienes culturales en caso de conflicto armado (Ley 340 de 1996), y el 
Segundo Protocolo de la Convención firmado en 1999 (Ley 899 de 2004). Al blo-
que de constitucionalidad hay que añadir otros acuerdos internacionales, como la 

3 Entre otras, las sentencias C-474/03, C-668/05, C-264/14, C-553/14 y C-572/14, proferidas por la Corte 
Constitucional de Colombia.
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Convención Unidroit sobre objetos culturales robados o ilegalmente exportados 
(Ley 1304 de 2009) y la Decisión 588 de 2004 sobre Protección y Recuperación de 
Bienes del Patrimonio Cultural de los Países Miembros de la Comunidad Andina, 
en las cuales se encuentran contemplados bienes del patrimonio arqueológico. 
Destaca, en toda esta trayectoria, la negativa del país a suscribir la Convención de 
la Unesco sobre la Protección del Patrimonio Cultural Subacuático de 2001, lo cual 
hace parte de la anomalía jurídica que pasaremos a analizar.

De patrimonio arqueológico a tesoro: regresividad

Desde la década de 1960 se fueron expidiendo en Colombia una serie de normas 
legales que, bajo la figura de especies náufragas, fue reviviendo jurídicamente el 
viejo régimen de valoración de los tesoros, con el único propósito de rehabilitar  
el valor económico de las materialidades arqueológicas restituyéndolas al mundo 
del mercado. Mediando el desarrollo de la tecnología náutica para la exploración 
de entornos submarinos, las llamadas especies náufragas, de muy alto valor eco-
nómico en mercados de arte y antigüedades, habían comenzado a ser objeto de 
interés por parte de empresas extranjeras de cazatesoros, cuyos representantes y 
aliados financieros han hecho desde entonces lobby y presión ante los Gobiernos 
y legisladores —léase congresistas— de turno. Como resultado, mediante decre-
tos se facultó al Gobierno nacional o algunas de las dependencias del Estado para 
suscribir acuerdos o contratos con particulares que denunciaran el hallazgo de 
naufragios, reconociéndoles derechos comerciales sobre una parte de los bienes 
contenidos en estos, ya fuera en especie o en dinero (Decreto 655 de 1968, De-
creto-ley 2349 de 1971, Decreto-ley 12 de 1984, Decreto-ley 2324 de 1984 y Ley 
26 de 1986). Sin embargo, no fue posible generar condiciones permanentes para 
que alcanzaran sus objetivos últimos, ya fuera por la generación de competencia 
entre las empresas mismas, por cambios en las alianzas con actores del Gobierno 
o cercanos a este, o finalmente, y es de destacar, por la renuencia de unos pocos 
legisladores y funcionarios a permitir este tipo de negocios, bajo el entendido de 
que vulneraban asuntos de soberanía y patrimonio cultural de la nación. 

Aun así, los avances que lograron algunas de las iniciativas de negocio centra-
das en la explotación de las antigüedades náufragas configuraron un escenario de 
tensiones y disputas que hasta hoy tienen consecuencias adversas para el Estado 
colombiano y la integridad del patrimonio cultural sumergido de la nación. Por 
ejemplo, en 1980, durante el gobierno de Julio César Turbay, se concedió permiso 
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de exploración a la empresa norteamericana Glocca Morra Company Inc. —más 
tarde denominada Sea Search Amada—; esto llevó, según sus representantes, a 
identificar el naufragio del Galeón San José, lo que generó expectativas de ganan-
cia económica que, al no concretarse, se tradujeron en demandas contra el país 
que aún se encuentran en curso4. Más ampliamente, y es un asunto que hay que 
enfatizar, la serie de normas específicas sobre antigüedades náufragas conformó 
una anomalía jurídica que, al no haber sido oportunamente controlada, ha llegado 
en años recientes a constituir una regresividad frente a los deberes del Estado en 
materia de protección del patrimonio arqueológico. 

La envergadura de dicha anomalía se hizo visible con particular nitidez en la 
Ley General de Cultura de 1997 que, al hallarse en todas partes a tono con el es-
tatuto constitucional de los bienes arqueológicos como propiedad de la nación, 
introdujo de manera contradictoria la figura de especies náufragas:

Del patrimonio cultural sumergido. Pertenecen al patrimonio cultural o arqueoló-

gico de la Nación, por su valor histórico o arqueológico, que deberá ser determi-

nado por el Ministerio de Cultura, las ciudades o cementerios de grupos humanos 

desaparecidos, restos humanos, las especies náufragas constituidas por las na-

ves y su dotación, y demás bienes muebles yacentes dentro de éstas, o disemina-

dos en el fondo del mar, que se encuentren en el suelo o subsuelo marinos de las 

aguas interiores, el mar territorial, la plataforma continental o zona económica 

exclusiva, cualquiera que sea su naturaleza o estado y la causa o época del hun-

dimiento o naufragio. Los restos o partes de embarcaciones, dotaciones o bienes 

que se encuentren en circunstancias similares, también tienen el carácter de es-

pecies náufragas. (Ley 397 de 1997, artículo 9)

A manera de parágrafo se determinaron procedimientos para dar tratamiento 
a las denuncias sobre hallazgos de especies náufragas, al siguiente tenor: 

Si como consecuencia de la denuncia se produce el rescate en las coordenadas 

geográficas indicadas por el denunciante, éste tendrá derecho a un porcentaje 

del valor bruto de las especies náufragas que será reglamentado por el Gobierno 

Nacional, oído el concepto del Consejo Nacional de Cultura. (Ley 397 de 1997, ar-

tículo 9, parágrafo 1)

4 Para un recuento detallado de las demandas y fallos en el caso de Sea Search Amada, véase el Fallo 
02704 de 2018 del Consejo de Estado de Colombia.
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Este tratamiento, que es claramente afín a la operación de repartir un botín, 
sin embargo, no resultaba suficiente para crear condiciones legales que permitie-
ran la explotación comercial de los bienes del patrimonio cultural sumergido en 
Colombia. Por ello, cuando en cabeza del presidente Juan Manuel Santos se tomó 
la decisión de avanzar decididamente en la extracción y comercialización de los 
vestigios atribuidos al naufragio del Galeón San José, se puso en marcha una es-
trategia político-legislativa que funcionó durante los dos periodos de su gobierno 
—2010-2018—. En primer lugar, se expidió una norma de superior jerarquía (Ley 
1675 de 2013, reglamentada por los decretos 1698 de 2014, 1530 de 2016, y 1389 
de 2017) que, aun cuando fue revestida y promocionada en los medios oficiales 
con una retórica que exaltaba el valor cultural y patriótico del patrimonio cultu-
ral sumergido, en la práctica establecía mecanismos expresamente orientados 
a lograr que una parte de los bienes de los naufragios pudieran ser liberados de 
la condición constitucional de inalienables, para permitir su tratamiento como 
mercancías. Se trataba, explícitamente, de aquellos bienes más valiosos en el 
mercado internacional de antigüedades: lingotes de oro, monedas de oro y plata, 
perlas y piedras preciosas y semipreciosas, además de aquellos objetos repetidos 
de cualquier material y característica. En su momento, la Corte Constitucional re-
visó dicha norma, declaró inexequibles algunos apartados y condicionó la inter-
pretación de otros que, en su concepto, podían vulnerar el marco constitucional 
de valoración del patrimonio arqueológico5. Sin embargo, ese ejercicio de control 

5 Mediante sentencia, la Corte declaró inexequibles los numerales 1 y 2 del artículo 3 de la Ley 1675, 
mediante los cuales se pretendía de entrada excluir de la condición de bienes del patrimonio ar-
queológico: “Las cargas comerciales constituidas por materiales en su estado bruto, cualquiera sea 
su origen, tales como perlas, corales, piedras preciosas y semipreciosas, arenas y maderas” y “Los 
bienes muebles seriados que hubiesen tenido valor de cambio o fiscal tales como monedas y lin-
gotes”. En cuanto al criterio de repetición, uno de los más polémicos de la Ley, la Corte lo declaró 
exequible, pero condicionó su aplicación en tres sentidos: en primer lugar, en la medida en que no 
puede ser aplicado de forma aislada al momento de determinar si un bien es parte o no del patrimo-
nio cultural sumergido, sino que debe hacerse en conjunto con los demás criterios, es decir de forma 
integral; en segundo lugar, en cuanto en cada hallazgo se debe respetar el criterio de unidad cultural 
que se perdería si uno o más de los bienes que la conforman es desligado del grupo en virtud de su 
carácter de objeto repetido. Finalmente, la Corte estimó que incluso en el caso de aquellos objetos 
seriados y con valor de cambio —como materiales preciosos en su estado bruto, lingotes, barras o 
monedas— que el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, en virtud del criterio de repetición, pu-
diera considerar como no pertenecientes al patrimonio cultural sumergido, deberá reservarse una 
muestra representativa de los mismos, con la finalidad de que cumplan una función cultural (Corte 
Constitucional de Colombia, Sentencia C-264/14).



140 arqueología y patrimonio • n.° 3, 2023 • pp. 128-155

progresividad y regresividad en el tratamiento del patrimonio arqueológico subacuático en colombia

constitucional fue limitado, puesto que no permitió contrarrestar todos los efec-
tos negativos de la estrategia del Gobierno Santos. 

Una vez abierta la puerta legislativa para la desregulación del régimen es-
pecial de protección del patrimonio arqueológico, dicho Gobierno concretó, 
secretamente, un contrato con la empresa Marytime Archaeology Consultants —
registrada en Suiza, pero de origen inglés, para la exploración del área en donde 
se preveía estaban los vestigios del Galeón San José, lo cual dio como resultado 
el hallazgo, en 2015, de evidencias que muy probablemente correspondan con ese 
naufragio. A continuación, diseñó, con apoyo de la misma empresa, un proceso 
de licitación para poner en marcha, mediante una asociación público-privada, el 
rescate de los bienes del naufragio, operación cuyos costos de ejecución y ganan-
cias debían pagarse con el valor comercial de los hallazgos mismos. No se trataba 
de un negocio menor, al tener en cuenta que, de acuerdo con los pliegos de con-
diciones de la asociación público-privada, el valor del contrato para 2018 era de 
$197 727 182 757 pesos colombianos, equivalente a unos 69 millones de dólares, 
mientras que se preveían expectativas viables de obtención, solo por los hallazgos 
de oro y plata, de $ 911 478 000 000, es decir, unos 320 millones de dólares6. De 
acuerdo con la estrategia establecida, estaba previsto que el negocio se concreta-
ra antes de finalizar el segundo gobierno de Santos, pero a pocos días de concluir, 
y a raíz de una serie de denuncias y demandas, el proceso de licitación entró en 
una dinámica de suspensiones, prórrogas y modificaciones (Presidencia de la Re-
pública de Colombia 2018). 

Durante el siguiente Gobierno, en cabeza del presidente Iván Duque —2018-
2022—, se anunció públicamente la cancelación de la licitación encaminada a con-
tratar la extracción de los vestigios atribuidos al naufragio del galeón San José, 
mientras que el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural declaró la totalidad del 
naufragio como patrimonio arqueológico de la nación. Eran estas noticias que ha-
cían pensar en la adopción de un posicionamiento estatal proclive a fortalecer el 
régimen constitucional del patrimonio arqueológico como bien público de la na-
ción. Así mismo, permitían ponderar la eficacia de pronunciamientos críticos que 
desde diferentes instancias estatales y académicas se venían haciendo contra las 

6 De acuerdo con el análisis de los pliegos que realizó un grupo de docentes de la Universidad de An-
tioquia, a propósito de un concepto que solicitó la Procuraduría General de la Nación (Universidad 
de Antioquia 2018). 
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tentativas de mercantilización del patrimonio arqueológico subacuático, desde 
por lo menos inicios de la década de 20107. 

Sin embargo, no se efectuaron los ajustes legislativos necesarios para eliminar 
los riesgos de mercantilización de los bienes arqueológicos subacuáticos que en-
traña lo dispuesto en la Ley de 2013 (Ley 1675). Tampoco se avanzó en la definición 
de una política de Estado en la materia, con lo cual el tema del patrimonio cultural 
sumergido sigue sujeto en buena medida a las decisiones de particulares Gobier-
nos. Para al momento de escritura de este texto, aún no es posible establecer el 
rumbo que tomarán las cosas durante el mandato del presidente Gustavo Petro 
—2022-2026—, pero este ha hecho declaraciones públicas que no disipan los ries-
gos de volver a revivir la alianza público-privada para lograr la extracción de los 
bienes que integran el contexto arqueológico del galeón San José8.

En síntesis, las normas actuales sobre patrimonio cultural sumergido, suma-
das a la serie de disposiciones sobre especies náufragas que se expidieron du-
rante la segunda mitad del siglo xx, conforman una anomalía jurídica, en cuanto 
presentan inconsistencias severas frente a los cuerpos legislativos más amplios 
y de mayor jerarquía que, en consonancia con tratados internacionales, el país 
había venido construyendo por lo menos desde la década de 1930. Ahora bien, 
al considerar las relaciones entre afectación del patrimonio cultural en general y 

7 Tempranamente, desde 2010, el Instituto Colombiano de Antropología e Historia (icanh) emitió un 
concepto técnico sobre los aspectos del proyecto de ley 1675 que corrían el riesgo de ser inconstitu-
cionales y podían dificultar la lucha contra el tráfico ilícito de bienes culturales. Posteriormente, se 
generaron críticas y propuestas alternativas efectuadas por exdirectores(as) del icanh, la Sociedad 
Colombiana de Arqueología, y grupos organizados de profesionales en arqueología y estudiantes de 
varias universidades públicas y privadas. También se manifestaron de manera crítica los presidentes 
del Congreso Mundial de Arqueología y la Sociedad Americana de Arqueología. De igual modo, se 
hicieron advertencias por parte de la Procuraduría General de la Nación, preocupada por la vulnera-
ción de los derechos constitucionales por cuenta de la ley y la licitación de la alianza público-priva-
da, y la Dirección de Patrimonio de la Unesco se manifestó indicando que el proyecto de ley iba en 
contravía de las normas establecidas por ese organismo para la protección del patrimonio cultural 
sumergido, lo que propiciaría, además, el negocio de los cazatesoros, lo cual fue reiterado por el 
Consejo Consultivo Científico y Técnico de esa entidad. Más recientemente, se conformó la Red Uni-
versitaria de Patrimonio Cultural Sumergido, que se ha pronunciado públicamente en contra de la 
mercantilización del patrimonio arqueológico subacuático, y ha efectuado propuestas para el diseño 
de una política de estado en la materia. Ver los comunicados de la Red en: https://opca.uniandes.
edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/

8 Además de un afán extractivista, se nota en su discurso el uso reiterado de la categoría de tesoro. 
Ver, por ejemplo, la entrevista al presidente Gustavo Petro del 7 de diciembre de 2022, minuto 43:30 
(Noticiasrcn.com 2022), y la entrevista del 2 de mayo de 2023 (W Radio Colombia 2023).

https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/
https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/
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vulneración de los derechos culturales, se puede considerar que dicha anomalía 
es también una regresividad. 

El tópico del patrimonio cultural ha venido incorporándose en instrumentos 
internacionales que tratan sobre garantías a los derechos sociales, económicos 
y culturales que Colombia ha suscrito. Desde 1968 (Ley 74), el país entró a hacer 
parte de los pactos internacionales de derechos económicos, sociales y culturales 
aprobados por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Esta postura se con-
solidó en la Constitución de 1991, con especial referencia a los derechos culturales: 

El Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la cultura de todos los 

colombianos en igualdad de oportunidades, por medio de la educación perma-

nente y la enseñanza científica, técnica, artística y profesional en todas las etapas 

del proceso de creación de la identidad nacional. La cultura en sus diversas ma-

nifestaciones es fundamento de la nacionalidad. El Estado reconoce la igualdad 

y dignidad de todas las que conviven en el país. El Estado promoverá la investiga-

ción, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores culturales de la Nación. 

(artículo 70) 

A tono con este enunciado, y como ya se mencionó, el desarrollo de lo relativo 
al patrimonio cultural en general, y el arqueológico en especial, tuvo lugar, preci-
samente en el capítulo sobre los derechos sociales, económicos y culturales de la 
Constitución (capítulo 2).

Más recientemente, Colombia hizo parte del grupo países que en 2016 firmó la 
Declaración conjunta sobre derechos culturales y protección del patrimonio cultural, 
en donde precisamente se llama la atención acerca de “los impactos perjudiciales 
de la destrucción del patrimonio cultural para el disfrute de los derechos cultura-
les” (Consejo de Derechos Humanos de la Naciones Unidas 2016a, numeral 5). Esta 
misma preocupación se encuentra expresada en la subsiguiente resolución de las 
Naciones Unidas sobre los derechos culturales y la protección del patrimonio, de 
la siguiente manera: 

la destrucción del patrimonio cultural o los daños a este pueden tener un efecto 

perjudicial e irreversible en el disfrute de los derechos culturales, en particular el 

derecho de toda persona a participar en la vida cultural, lo que incluye la capa-

cidad de acceder al patrimonio cultural y disfrutar de él. (Consejo de Derechos 

Humanos de la Naciones Unidas 2016b)
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Atendiendo a lo anterior, es posible establecer que las disposiciones jurídicas 
de años recientes que tratan una parte del patrimonio arqueológico de la nación, 
como si fuera un tesoro, constituyen una regresividad en la medida en que, en vez  
de ampliar progresivamente los derechos de la ciudadanía a la cultura y en par-
ticular al patrimonio cultural, los restringen; esto además pone en riesgo la in-
tegridad misma de los bienes que integran dicho patrimonio, tanto en espacios 
terrestres como acuáticos9. 

El (pobre) argumento de la pobreza

Frente al anterior diagnóstico, podría prosperar una interpretación contraria, que 
estime que el principio de regresividad no aplica para calificar el caso de la re-
ciente legislación y actuaciones del Estado colombiano sobre patrimonio cultu-
ral sumergido, por cuanto en las actuales condiciones históricas no se registran 
capacidades económicas e institucionales suficientes para darle un tratamiento 
diferente10. Es decir que, dada la complejidad técnica de las acciones requeridas 
para explorar, y si es del caso, extraer los bienes que conforman los naufragios y 
otro tipo de contextos arqueológicos presentes en aguas colombianas, es necesa-
rio contar con capacidades humanas, financieras y técnicas que solo están dispo-
nibles en la esfera de los negocios privados y especialmente de aquellas empresas 
o consorcios extranjeros orientados a la explotación comercial de especies náu-
fragas. Argumentos de este tipo, ligados a diagnósticos acerca de una supuesta 
precariedad económica, pero también científica y tecnológica de Colombia para 
hacerse cargo de investigar, proteger, valorar y divulgar los bienes que conforman 
su patrimonio arqueológico subacuático, han hecho carrera para defender su tra-
tamiento como si fuera un tesoro. 

9 Esta interpretación de la trayectoria histórica de la normativa colombiana se aparta de aquella otra 
que, simplificado la tensión entre los regímenes de valoración de las evidencias arqueológicas como 
patrimonio cultural o como tesoro, trata el tema en términos de un conflicto entre una tradición legal 
de carácter radicalmente proteccionista, y otra que es proclive al derecho de salvamento o rescate de 
las especies náufragas, que se considera vulnerada por la primera (Rengifo 2009). 

10 Retomando la precisión que ha hecho la Corte Constitucional, en cuanto a que: “las dimensiones 
prestacionales los derechos constitucionales debe ampliarse de manera gradual y de acuerdo con la 
capacidad económica e institucional del Estado en cada momento histórico” (Corte Constitucional 
de Colombia, Sentencia T-585/08).
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En 2001, en un debate de control político en el Congreso de Colombia, en donde 
se derrotó la intención de adherir al Convenio Unesco sobre Patrimonio Cultural Su-
bacuático, el comediante Alfonso Lizarazo, por entonces senador, dijo enfáticamen-
te: “todo el mundo sabe que no hay dinero para las cosas prioritarias del país, menos 
para una exploración que puede dar muchas sorpresas”. Y agregaba, refiriéndose al 
principio de conservación in situ, promovido por esa Convención, que: 

[…] existen cerca de 1 100 naufragios con importancia histórica, deteriorándose 

debajo del agua, perdiéndose con toda su carga debajo de los mares de Colom-

bia, con una riqueza cultural e histórica invaluable, con bienes de valor incalcu-

lable, mientras que aquí la prensa publica periódicamente que la cultura está 

quebrada, que están cerrando los museos, los hospitales y los colegios. (Gaceta 

del Congreso 2002)

El mismo argumento de un país económicamente pobre acompañó los deba-
tes previos a la aprobación de la ley sobre patrimonio cultural sumergido (Ley 1675 
de 2013). La ministra de cultura Mariana Garcés expresó que: 

Desde hace 30 años el país ha discutido qué hacer con el patrimonio sumergido y 

al final quedamos en el peor de los mundos: sin legislación y a merced de los caza-

tesoros, que con las nuevas tecnologías tienen cada vez más cerca los naufragios, 

si es que ya no los han saqueado. Con este proyecto logramos llegar a un punto en 

el que se protege al patrimonio, pero se viabiliza su rescate, pues en el país no hay 

ni recursos ni tecnología para hacerlo. (Semana 2013)

Igualmente, dos senadores de la República plantearon que el país requería sa-
car el tesoro del Galeón San José contratando su extracción y explotación comer-
cial con empresas privadas, para obtener recursos que contribuyeran a mejorar la 
educación básica primaria y temas de la cultura11. 

Colombia no es ciertamente un país económicamente rico, pero tampoco se 
encuentra en los niveles más bajos de los rankings económicos12. Por ello, es po-

11 Véanse las intervenciones de los senadores Carlos Roberto Ferro Solanilla (Partido de la U) y Jorge 
Hernando Pedraza Gutiérrez (Partido Conservador), en los minutos 1.03:00 y 2:36:00 de la audiencia 
pública en el Senado de la República, el 30 de mayo de 2013 (Ferro 2013).

12 Según el Banco Mundial, en 2021 el país se situaba en el puesto 44 de cálculo descendente del pib, 
en una lista de 198 países con datos para esa fecha. Datos consultados en marzo de 2023 en Banco 
Mundial (s. f.)

https://datos.bancomundial.org/indicador/NY.GDP.MKTP.CD?most_recent_value_desc=true
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sible que las percepciones mencionadas sobre la precariedad económica del país 
tengan que ver más con una imaginación y una economía política que valoran las 
obligaciones y deberes del Estado en materia de patrimonio cultural como asun-
tos pintorescos y accesorios. Valoraciones que también han regido para los temas 
de ciencia y tecnología, respecto de los cuales han sido proverbiales los bajos pre-
supuestos destinados por Colombia a investigación y desarrollo13.

No se trata solo de una infravaloración de las capacidades económicas, sino 
de las capacidades humanas y tecnológicas del país para dar tratamiento al patri-
monio arqueológico subacuático. Lo anterior se hizo particularmente evidente en 
el desprecio, por parte de políticos y funcionarios alineados con la estrategia po-
lítica-legislativa del Gobierno Santos, hacia los argumentos técnicos y científicos 
que se oponían o no resultaban funcionales a sus intereses14. 

Todo ello, al mismo tiempo que se imprimía a las noticias del hallazgo del 
Galeón y del subsiguiente proceso de licitación para su extracción, una retórica 
científica que situaba las capacidades por fuera del país y en el ámbito de los ne-
gocios privados15. Se trata de un posicionamiento que desprecia los argumentos 
científicos y académicos elaborados desde los ámbitos locales o desde entornos 
extranjeros no alineados con las empresas dedicadas a la explotación económica 
de naufragios. Posicionamiento al que contribuye el hecho de que la visibilidad 
pública de los asuntos ligados al patrimonio cultural sumergido en Colombia ha 
sido fundamentalmente un tema dominado por ilustres aficionados a la historia 
de los naufragios y sus tesoros —que actúan a menudo como asesores de Go-
bierno o a pedido de los empresarios cazatesoros—, de abogados interesados en 
representar los intereses de empresas privadas, de diplomáticos consagrados o 
funcionarios en carrera de serlo que han estado más preocupados por las irritacio-
nes bilaterales resultantes de decisiones sobre el tema, y de algunos periodistas 
que han capitalizado el exotismo que ofrecen las noticias sobre tesoros y piratas. 
En estos espacios, la producción académica sobre el tema, que no es poca o irrele-
vante (ver un balance en Martín, Pérez y Gómez 2021), ha pasado en buena medida 
desapercibida.

13 Entre 2000 y 2020 las inversiones en Colombia nunca superaron el 0,037 % del pib, cuando el prome-
dio mundial fue de 2,07 % y el de Latinoamérica y el Caribe, de 0,065 % (Banco Mundial 2022).

14  Entre ellos, los argumentos y pronunciamientos críticos efectuados por las instancias ya referidas en 
la nota a pie de página número 7 de este artículo.

15  Santos promocionaba que, para el hallazgo y rescate de los vestigios del San José, se había con-
formado un “dream team, trayendo los expertos en cada paso más importantes del mundo, con la 
tecnología más avanzada del mundo” (Comisión Nacional de Moralización 2018). 
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Sin embargo, hay indicios que permiten considerar que Colombia cuenta con 
condiciones mínimas necesarias para diseñar e implementar una auténtica políti-
ca pública sobre patrimonio cultural sumergido, así como capacidades suficien-
tes para poner en marcha esquemas colaborativos de formación, investigación y 
valoración de patrimonio arqueológico subacuático, sin por ello poner en riesgo 
el principio de autonomía en el manejo de sus bienes patrimoniales. Sobre este 
particular, resulta elocuente que ya entre 2010 y 2011 el icanh haya organizado 
un ejercicio de análisis de las capacidades del país en materia de arqueología su-
bacuática y campos afines (icanh 2010-2011), con participación de expertos na-
cionales e internacionales16. El balance general indicó que se contaba con una 
larga trayectoria de experiencias locales de investigación, formación y esquemas 
de cooperación internacional en arqueología y áreas afines, así como de recursos 
tecnológicos en el ámbito náutico, por parte de entidades del Estado, todo lo cual 
se podría poner en función de la protección, conservación, mejor conocimiento y 
valoración del patrimonio arqueológico subacuático localizado en los territorios 
continentales, insulares, fluviales y marinos del país. 

Es posible establecer que desde entonces, y pese al dubitativo y débil apo-
yo estatal, esas condiciones se mantienen e incluso se han fortalecido en la úl-
tima década, de la mano del perfeccionamiento de los programas de posgrado  
—especializaciones, maestrías o doctorados— en antropología, arqueología, his-
toria, restauración y conservación que ofrecen las universidades colombianas; del 
perfeccionamiento de la capacidad investigativa de sus docentes y estudiantes, 
incluyendo la formación pertinente de posgrado, así como al establecimiento o 
fortalecimiento de redes de intercambio académico y cooperación internacional. 
Con todo, es necesario advertir que, sin un posicionamiento claro en cuanto a la 
valoración del patrimonio arqueológico como bien común y patrimonio público, y 
en relación con las implicaciones éticas del ejercicio profesional de la arqueología 

16 Entre los participantes nacionales estaban miembros de la Armada Nacional, la Dirección General 
Marítima, Colciencias, la Comisión Colombiana del Océano, así como docentes e investigadores de 
las universidades Nacional de Colombia, de Antioquia, de los Andes, del Magdalena, del Cauca, de 
Caldas, Externado de Colombia, Jorge Tadeo Lozano y la Fundación Terra Firme. Del ámbito inter-
nacional, asistieron profesionales adscritos a Unesco, entidades estatales como el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia de México y el Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoa-
mericano de Argentina, así como universidades y centros de investigación con solvencia científica 
en proyectos de formación e investigación en arqueología subacuática como University of Southern 
Denmark, Texas A&M University, Australia Flinders University, The Nautical Archaeological Society 
(NAS) UK, y el Museo Nacional de Arqueología Subacuática (ARQUA) de España.
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subacuática y saberes afines, estas capacidades corren el riesgo de ponerse al ser-
vicio del régimen de valoración de dicho patrimonio como tesoro. 

Conclusiones

En este texto he procurado argumentar que la legislación colombiana sobre espe-
cies náufragas, así como los desarrollos normativos y actuaciones derivadas de la 
reciente normativa (1675 de 2013 y sus decretos reglamentarios) sobre patrimonio 
arqueológico sumergido, conforman una dinámica de carácter regresivo frente a 
lo que ha sido la conformación del bloque de constitucionalidad colombiano en 
materia de patrimonio cultural y arqueológico en particular. Después de avanzar 
durante décadas en la transformación del régimen de valor de las materialidades 
pretéritas, para retirarlas del ámbito de tesoros con valor económico definido en 
la esfera de los negocios privados, y transitado hacia su condición de bienes del 
patrimonio arqueológico, de carácter público y por fuera del mundo de las mercan-
cías, el retroceso consiste en haber abierto la puerta para desregular otros logros 
en materia de patrimonio arqueológico y cultural, lo que ha afectado los derechos 
culturales de los ciudadanos. 

Frente a esta situación regresiva, además de cancelar definitivamente cual-
quier esquema mercantilista de extracción de los restos del Galeón San José y 
otros contextos arqueológicos subacuáticos, se debería efectuar una modifica-
ción de fondo de la ley de patrimonio cultural sumergido (Ley 1675 de 2013) y su 
reglamentación, con la finalidad de eliminar aquellos apartados que alientan el 
cuestionable tratamiento de parte de los bienes que integran el patrimonio cultu-
ral sumergido como si fuesen mercancías. Más ampliamente, debe avanzarse en 
un desarrollo legislativo que se ponga a tono con la conceptualización del patri-
monio arqueológico como parte de los derechos e intereses colectivos, tal como 
se ha venido destacando en la jurisprudencia reciente (Sentencia SU-649 del 19 de 
octubre de 2017; Fallo 02704 de 2018 Consejo de Estado).

Pero no se trata únicamente de un asunto jurídico-normativo. Como se ha in-
dicado ya, en la dinámica regresiva se han capitalizado perversamente los ima-
ginarios acerca de la supuesta precariedad económica y falta de capacidades 
científicas y tecnológicas de las instituciones del Estado y el entorno académi-
co local. La manera más evidente de transformar ese imaginario es propiciando 
el diseño y puesta en marcha de políticas públicas en materia de inversión en 
ciencia y tecnología, y de tratamiento responsable del patrimonio arqueológico 
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subacuático como un bien común, tal como lo ha propuesto la Red Universitaria 
de Patrimonio Cultural Sumergido desde 201817. Con base en ello, se deben apro-
vechar y fortalecer las capacidades locales, estableciendo alianzas y esquemas 
de cooperación internacional, claramente orientadas por criterios de liderazgo 
colombiano y posicionamiento ético. Se trata, en términos de una geopolítica crí-
tica del patrimonio, de adoptar un criterio de autonomía que busque proteger los 
intereses y derechos colectivos de la nación y la ciudadanía sobre el patrimonio 
arqueológico subacuático situado en los espacios de soberanía del país, sin el im-
perativo de favorecimiento de los intereses extranjeros que ha sido usual en las 
figuras de contratación para la explotación de naufragios, pero tampoco adop-
tando posiciones nacionalistas que, paradójicamente, han resultado funcionales 
a lo anterior18. El Estado colombiano es el primer responsable, para bien o para 
mal, de la protección, conservación, investigación y valoración social de los bienes 
del patrimonio arqueológico que se encuentren en su territorialidad continental, 
insular y marina. 

Cabe advertir finalmente que ni la trayectoria regresiva ni aquella otra descrita 
como progresiva, relativas a la manera en que se han ido conformando los regíme-
nes de valor que han calificado las evidencias arqueológicas subacuáticas como 
tesoros o patrimonio, corresponden a procesos históricos de carácter teleológico 
o lineal. Está en manos de legisladores, gobernantes, funcionarios, académicos y 
ciudadanía en general acabar de abrir la puerta, o cerrarla, a la desregulación del 
patrimonio arqueológico como un bien público, y a la reducción de los deberes 
del estado y de los deberes y derechos ciudadanos en relación con su protección 
y valoración. Cerrar la puerta, como se propone aquí, no es fácil. Los necesarios 
ejercicios legislativos y de diseño y puesta en marcha de una política pública sobre 
patrimonio arqueológico subacuático deben tener en cuenta formaciones locales 
de relacionamiento entre las personas y comunidades con las huellas y materiali-
dades pretéritas, que desafían la hegemonía y centralidad estatal en la regulación 
del patrimonio cultural y arqueológico en particular. Ello supone una transforma-
ción creativa de los mecanismos de valoración, protección e intervención de los 
bienes que lo componen, e incluso de la concepción misma de patrimonio. Con 

17 Para el efecto, ver: https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergi-
do/

18 Véanse por ejemplo los discursos de algunos congresistas que enarbolaron figuras patrióticas para 
criticar la intensión de adherir a la Convención de Unesco sobre Patrimonio Cultural Sumergido, 
mientras mostraban como ejemplo a seguir la postura del senador norteamericano Jesse Helms, 
quien en su país se opuso (Gaceta del Congreso 2002). 

https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/
https://opca.uniandes.edu.co/red-universitaria-de-patrimonio-cultural-sumergido/
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todo, esa transformación no debería olvidar la herencia legislativa de carácter 
progresivo que aquí se ha indicado, valorándola en sus respectivos horizontes 
geohistóricos de producción.
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